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Don  Fernando  Díaz  de  /Mendoza 

Testimonio  de  sincera  admiración  de 

&  (ilu  ta 


Madrid  14  de  Noviembre  de  1903 


Muy  señor  mío  de  toda  mi  consideración: 
Macho  agradezco  d  V.  su  cariñosa  aten- 
ción de  dedicarme  su  drama  Fernando  VII, 
atención  que  oerdade retínente  me  honra,  pues 
seguramente  no  desmerecer  el  esta  su  nueva  obra 
en  be/lcza.s  I  iterar  i  ees  de  las  anteriormente  pu- 
blicadas por  V.  tj  por  mi  muy  admi ráelas. 

Solamente  ejuisiera  elecirle  con  entera  since- 
ridad, (fue  si  esa  dedicatoria,  que  désele  luego 
acepto  reconocido,  pudiera  en  algo  perjudicar  á 
V.  para  la  representación  del  d ramee  por  otras 
empresas,  elesde  luego  fe  eieonse jaría  d  V  ejue 
prescindiera  de  ella,  pues  el  mí  me  es  totalmente 
imponible  ponerlo  en  escena  a  causa  de  las  mu- 
cha^ otras  obras  aceptadas  con  anterioridad . 

Repitiendo  d  V.  las  más  expresivas  gracias 
por  su  ajenio  recuécelo  saluda  d  V.  afectuosa- 
mente su  ad  mi  reidor  y  s.  a.  s. 

(¡.  1.  b.  I.  m. 

Fernando  Díaz  de  Mendoza 


PERSONAJES 


Fernando  VII,  Rey  de  España. 
María  Cristina  de  Borbón,  Reino,. 
Carlos  IV,  Rey  de  España. 
María-Luisa,  Reina 

Escóiquiz,  Sacerdote  y  Preceptor  de  Fernando. 
D.  Carlos  María  Isidro  de  Borrón. 
Chamorro,  Criado  y  confidente  de  Fernando. 
Napoleón  I,  Emperador  de  Francia. 
El  Conde  dé  españa. 
EL  General  Lorenzo. 
El  General  Savary. 
D.  Santos  Ladrón. 

La  Infanta  Doña  Carlota,  hermana  de  Cristina. 

Tadeo  Calomarde,  Ministro  de  Fernando. 

Fray  atanasio  de  la  Merced. 

Fiammetta,  Joven  camarista  de  Cristina. 

Un  Grande  de  España. 

Un  Oficial  de  Palacio. 

Una  Mujer  del  Pueblo. 

Un  Soldado  de  Savary. 

Otro  de  D.  Carlos. 

Un  Lego  de  la  Merced. 

Varios  Ministros  de  Fernando. 

El  Torero  Costillares. 


Damas,  Caballeros,  Cortesanos  y  Generales  del  Rrríperá- 
rador,  Gentiles-Hombros,  Cortesanos  de  Fernando,  Criados, 
Soldados,  Pueblo,  etc.,  etc. 


La  acción  comienza  ajines  del  año  1807,  t/  conctru/e  e¿  29  de 
Sv.pl i '".¡ ubre  de  Í833y  día  de  la  muerte  de  Fernando. 


ACTO  PRIMERO 


Gabinete  do  Fernando,  cuando  era  Príncipe  de  Asturias,  on  el  Palacio 
Real  de  Aranjuez.— Puerta  con  tapiz  al  foro  y  otra  lateral  izquierda. 
—Gran  chimenea  encendida,  á  la  derecha,  trente  á  la  cual  habrá  va- 
rios sillones  y  algunos  taburetes.— A  la  izquierda  en  primer  término, 
una  mesa  de  despacho  llena  de  libros  y  papeles  y  un  sillón  á  su  lado. 
—Cuadros,  cornucopias  y  trofeos  en  las  paredes.— Cuelga  del  techo 
una  lámpara  dorada,  cuya  luz,  con  la  de  dos  candelabros  con  bujías, 
que  estarán  sobre  la  mesa,  alumbran  la  estancia,  que  será  lujosa  y 
que  tendrá  el  suelo  alfombrado  de  Smírna.  —Noche  de  invierno. 

ESCENA  PRIMERA 

Fernando,  repantigado  en  un  sillón,  junto  á  la  chimenea,  con  la  caja 
de  rapó  éntre  las  manos,  y  Escoiquiz,  de  pié  frente  á  él  y  dando 
señales  de  gran  confusión  y  contrariedad. 


Fernando 


Escoiquiz 
Fernando 

Escoiquiz 


Fernando 


Escoiquiz 
Fern indo 


Escoiquiz 
Fernando 


(Después  de  tomar  un  gran  poíno,  y  lanzando 
d  Escoiquiz  una  mirada  severa)  Escoiquiz... 
tu  eres  un  majadero  ó  un  hipócrita  redomado 
i  Señor  yo!...  ¡yo! 

Si  lo  eres,  á  no  ser  que  seas  también  un  mise- 
rable traidor  digno  de  todo  mi  desprecio. 
Que  tal  diga  V.  A.  me  llena  de  asombro  y  de 
confusión...  ¿Yo  traidor?...  ¿yo  hipócrita?  ¿Ah, 
señor!...  Forzosamente  estáis  mal  informado, 
muy  mal  informado,  y  permita  V.  A.  (pie  así 
lo  asegure  de  una  manera  tan  rotunda  como 
leal  y  sincera. 

Que  no  seas  traidor,  porque  no  te  conviene 
serlo,  puede  pasar,  pero  no  me  niegues  que 
en  esta  ocasión  eres  un  solemnísimo  majadero. 
Tampoco  me  explico.... 

(Cci -vaiido  de  un  golpe  su  tabaquera  u  levan- 
tándose encolerizado)  ¡Todo  te  lo  explicarás 
enseguida  cuando  sepas  que  la  marquesa  de 
M.iipic.M  nos  ha  denunciado  á  mi  padre! 
¡Denunciado! 

Sí...  {Dando  grandes  ¡/aseos.)  Y  que  á  estas. 
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horas  nuestros  pellejos  corren  todo  peligro,  y 
c[ue  no  se  que  partido  tomar  para  no  sucumbir 
a  las  iras  del  Rey  que,  como  es  natural,  deben 
de  ser  de  las  de  marca  mayor...  ¿Qué  me  acon- 
sejas tu?...  Vamos  á  ver...  Habla  y  sácame  de 
este  atolladero.  Tu,  mi  confidente  y  mi  futuro 
ministro  universal. 

Escóiqiuz  La  noticia  me  llena  de  estupor,  y  no  creo  en 
su  veracidad...  ¿Quién  ha  dado  el  aviso  á  V.  A.? 

Fernando  Alguien  que  debe  estar  perfectamente  ente- 
rado. 

Escóiquiz       ¿Fué  la  denuncia  verbal  ó  por  escrito? 

Fernando      Qué  te  importa  la  forma  de  la  confidencia!... 

Lo  he  sabido,  y  basta...  Godoy  tenderá  hacia 
mi  sus  garras  de  ambicioso,  de  malvado  y  de 
vengativo,  pero  yo  te  aseguro  que  tendrá  que 
habérselas  conmigo,  y  que  entonces  dejaré  en 
mantillas  á  don  Pedro  el  cruel  y  á  Felipe  II... 
,0b,  si  así  sucediera!...  No  hay  tiempo  que  per- 
der, y  es  necesario  huir,  encomendando  á  un 
disfraz  lo  dudable  de  la  salvación. 

Escóiquiz  Pero... 

Fernando      ¡Ni  pera  ni  camuesa!...  No  seas  tonto  y  vente 
á  donde  yo  te  lleve...  Tal  vez  mi  padre  no  crea 
á  la  marquesa  de  Malpica..  Su  ingénita  bon- 
dad no  le  hará  aceptable  la  idea  de  que,  yo,  su 
hijo  primogénito  trata  de  arrancarle  la  corona 
que  un  día  ha  de  heredar.  De  mi  madre  pienso 
lo  mismo,  y  la  turbación  de  ambos,  nos  da  á 
nosotros  un  tiempo  precioso  para  poner  pies  en 
polvorosa  y  salir  de  España  en  busca  de  Na- 
poleón, aunque  ese  caballerete  no  deje  de  ins- 
pirarme cierta  desconfianza,  que  hace  que  no 
me  las  tenga  todas  conmigo...  ¡Grande  será 
mi  error  si  en  este  asunto  me  equivoco!...  Go- 
doy, que  se  ha  gastado  ya  muy  lindamente  en 
juergas  y  en  queridas  el  dineral  que  le  regaló 
el  muy  taimado  emperador  de  los  franceses, 
después  del  famoso  tratado  de  Fontainebleau 
que  á  Portugal  le  ha  sabido  á  cuerno  quemado. 
Godoy,  repito,  estará  bañándose  en  agua  de 
rosas  y  se  propondrá  darme  un  serio  disgusto, 
Vamos,  pues  a  donde  nuestra  suerte  nos  lleve 
y  si  llego  á  ser  rey  antes  de  tiempo,  España 
podrá  saber  que  si  lo  hice  fin';  por  evitarla  el 
sonrojo  de  vivir  envilecida,  bajo  la  férula  de 
un  tonto  de  nacimiento  como  mi  padre,  y  una 
mujer  lividinosa  como  mi  madre  {  Poniéndose 
un  paletot  que  habrá  sobre  una.  silla,  y  cogiendo 
el  sombrero  que  estará  con  el}.  Pronto  Bscói- 


quiz,  y  si  ahora  te  perdono  tu  distracción,  es 
porqué  creó  que  aún  puedes  servirme  de  algo... 
Vamos...  Pero  antes  de  salir  dé  Palacio,  ayú- 
dame á  recoger  allá  dentro  algo  muy  importan- 
te que  debe  de  ir  siempre  con  nosotros  al  triun- 
fo ó  á  la  derrota  (Cúbrese,  y  seguido  de  Eseói- 
quiz  rase  por  ¿a  puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA  II 

Chamorro,  que  entra  por  el  foro,  todo  azarado. 

¡Ya  me  lo  presumía  yo!...  ¡Señor!...  ¡No  hay 
nadie!...  ¿Se  habrán  escapado  ya  sin  acordarse 
de  mi?...  ¡No!  El  Príncipe  sabe  lo  mucho  que  le 
quiero,  y  lo  mucho  que  le  hago  falta,  y  no  será 
capaz  de  abandonarme  como  á  un  perro  mien- 
tras el  corre  á  todo  correr,  huyendo  de  la  cha- 
musquina... ¡Y  que  no  es  floja  la  que  se  ha  ar- 
mado!... Si  es  casi  seguro  queS.  A,  no  podrá  sa- 
lirde  Palacio  sin  caer  como  un  conejo  en  manos 
de  la  gente  que  rodea  el  edificio...  (Observan- 
do.) ¡Qué  silencio  tan  extraño!...  don  Fernando 
no  debe  haber  salido  aún,  y  yo  quisiera  saber- 
lo á  toda  costa...  (Escuchando  y  mirando  por  ¿a 
puerta  de  la  izquierda)  Veo  luz  en  el  fondo  de 
Ja  habitación...  ¡Ah,  demonio!...  Son  ellos... 
S.  A.  y  Escóiquiz,  que  se  apresura  á  empaque- 
tarlo todo...  ¡No!...  ¡no!...  Lo  que  es  sin  mi  no 
se  van,  mal  que  les  pueda  pesar  (Entra  decidi- 
d amenté  por  dicha  puerta.) 

ESCENA  III 

MUTACIÓN 

Cámara  del  Rey  Garlos  IV 

La  ruina  María- Luisa,  toda  astadísima  que  va  y  viene  de  un  lado  á 
otro  arreglando  sus  vestidos,  y  el  rey  Garlos  IV,  con  el  sombrero 
puesto  y  enjugándose  el  llanto. 

María-Luisa  ¡Con  qué  es  decir  que  Fernandito  nos  la  estaba 
jugando  de  puno!...  ¡Ah,  miserable!...  Comolle- 
gué  á  caer  en  mis  manos  le  deshago  la  carota 
á  arañazos  y  le  retuerzo  la  narizota  como  si 
fuera  una  berengena...  ¡Indecente!...  ¿Qué  pre- 
tenderá el  muy  socarrón  y  malvado? 
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Carlos  No  puedo  creerlo,  mujer,  no  puedo  creerlo  y 

lloro  de  dolor  solo  al  pensarlo! 

María-Lujsa  Pues  déjale  de  lagrimones  como  nueces,  que 
no  son  para  estos  momentos  y  vamos  cuanto 
antes  á  sorprender  al  infame  que  tal  vez  habrá 
huido  ya,  aunque  lo  considero  difícil,  porque 
lo  que  es  esta  noche,  si  que  no  sale  de  Palacio 
ni  una  rata. 

Carlos  ¿Qué  le  habré  hecho  yo  para  que  quiera  ma- 

tarme y  destronarme  como  al  más  feroz  de  los 

tiranos? 

María-Luisa  ¿Y  yo?...  ¿No  soy  su  madre?...  ¿Qué  pude  ha- 
cer para  que  ese  bandido  de  hijo  quiera 
también  asesinarme  como  á  una  fiera  dañi- 
na, echando  mi  cuerpo  con  el  tuyo  tal  vez 
muy  lejos  de  las  tumbas  del  Escorial?  ¡Qué  ho- 
rror!... Mucho  tarda  Godoy  en  venir  con  sus 
gentes...  Tal  vez  la  muy  estúpida  de  la  Tudó 
trate  de  disuadirle  de  sus  deberes,  para  que  no 
se  alteren  sus  saraos  y  no  se  atraganten  sus 
convidados  cuando  tomen  el  té  que  la  mandan 
de  Manila. 

Carlos  Será  necesario...  ¡Qué  se  yo!...  Me  es  muy  duro 

tener  que  prenderle  y  tener  acaso  que...  ¡Oh, 
no,  Dios  mío,  no!...  Yo  no  podría  llegar  al  ex- 
tremo de  sentenciarle  á  una  muerte,  que  em- 
piezo á  anhelar  que  sea  para  mí... 

María-Luisa  (Abotonándose  ¿os  y  liantes.)  No  te  muestres  dé- 
bil ni  compasivo  y  llega  á  donde  las  circuns- 
tancias te  lo  exigan,  por  muy  duras  que  estas 
sean,  porque  asi  lo  requieren  tu  dignidad  de 
rey  primero  y  de  hombre  después. 

Carlos  Maria-Luisa! 

María-Luisa  No  debes  de  hacerte  ilusiones...  {Escuchando) 
Ya  están  ahí  y  es  preciso  que  el  rey  de  España 
no  tiemble  ante  sus  defensores  que  van  á  sal- 
var su  corona  amenazada  por  el  más  pérfido 
de  los  hijos. 

Carlos  ¿Pero  tu  vas  á  \enir  conmigo? 

María-Luisa  Sí,  porque  sino  estoy  á  tu  lado  eres  capaz  de 
concluir  con  un  abrazo,  lo  que  debe  de  empe- 
zar con  un  grillete. 

Carlos  ;Qué  mujer,  santo  Dios,  que  mujer! 


—  11  - 


ESCENA  IV 

Dicho-  y  un  Oficial  de  Palac  oy  desde  La  puerta  del  foro. 


Oficial 
Carlos 
Oficial 


Carlos 

María-Luisa 
Carlos 
Oficial 
Carlos 

Oficial 

María-Luisa 


¿Da  V.  M.  su  real  permiso? 
Adelante. 

TOdo,  señor  está  dispuesto  y  vuestros  leales  de- 
fensores, con  el  Príncipe  de  la  Paz  entre  ellos 
esperan  que  V.  M.  se  ponga  á  su  frente. 
(Dominándose  á  duras  penas  ij  abotonándose  ta 
chupa)  Voy...  voy  al  momento. 
¡Ya  era  hora! 

Un  instante,  señor  oficial . 
V.  M.  me  manda. 

¿Es  mucho  el  aparato  de  fuerza  que  habéis 
traído? 

Lo  que  en  nombre  de  la  monarquía  amenaza- 
da ha  dispuesto  S.  A.  el  Príncipe  de  la  Paz. 
¡Oh  que  talento  el  de  Manuel!  ¿No  lo  oyes?... 
¿Qué  te  detiene?... 
Carlos  (A  media  voz,  d  María-Luisa)  ¡Calla,  impru- 

dente!... ¡No  hagas  que  un  padre  desgraciado, 
pueda  convertirse  de  improviso  en  un  déspota 
neroniano!  {Al  oficial)  ¡En  marcha,  caballero 
oficial!  (Vanse.) 

*  MUTACIÓN 
La  misma  decoración  déla  escena  primera 

ESCENA  V 
Fernando,  Escoiquiz  y  Chamorro 

Fernando  (Indignadísimo)  ¡Ya  lo  has  visto,  mentecato!..: 
¡Ya  ío  has  visto'  {Esto  d  Escoiquiz)  ¡Tu  maldi- 
ta ignorancia  hace  (pie  vayamos  á  ser  cazados 
como  en  una  misérrima  ratonera! 

Escoiquiz  ¡Disponga  V.  A.  (pie  me  fusilen  ahora  mismo, 
perono  me  abrume  con  sus  recriminaciones! 

Chamorro  (Ap.)  No  estaría  del  todo  mal  que  fusilaran  á 
este  tío. 

Fkr.wndo  Afortunadamente  este  Chamorro  me  ha  dicho 
l<  >  q  i  ie :  n  e  ha  d  i  (dio. . .  ;  A  h! . . .  Ya  puede  la  marque- 
>n  de  Malpica  salir  de  España  más  que.de  prisa 
porque  yn  larde  ú  temprano,  seré  rey  y  tendría 
que  acordarse  de  mi. 

BécóiQUiz  Intentemos  un  último  esfuerzo...  No  ha  mucho 
Y.  A.  habló  de  di  si  races  y  yo  creo... 

Fernando      ¡Que  disfraces  ni  (pie  mil' demonios  coronados! 

Chamorro      ¡Qué  será  de  nosotros! 

Fern  v.nih)     ¿Y  á  tí,  no  se  te  ocurre  nada  Chamorro? 
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i  A  fuerza  de  ocurrírsime  cosas  y  cosas  en  tro- 
pel acabo,  señor,  por  no  acertar  con  ninguna. 
No  tardarán  en  llegar,  y  es  necesario  que  no 
caiga  en  sus  manos,  lo  que  ya  no  podemos  sal- 
\ar  (Acercándose  á  la  mesa  y  empezando  d  rom- 
per papeles  u  documentos)  Yo  no  se  de  lado  de 
quien  podrá  en  esta  ocasión  inclinar  su  balan- 
za la  divina  providencia...  Hemos  sido  dema 
siado  imprudentes  y  confiados,  y  en  ello  mis- 
mo hallamos  nuestro  propio  castigo  (Esparcien- 
do por  el  suelo  lo  que  rasga)  ¡  Vayan  al  diablo 
estos  papelotes  comprometedores,  y  si  el  buitre 
viene,  que  no  tenga  presa  en  que  hincar  la  ga- 
'  rra!... 

Yo  estoy  dispuesto  á  morir  con  V.  A. 
¡Maldita  la  falta  que  me  hará  tu  compañía  en 
el  infierno! 

(Aforadísimo)  ¡Ya!...  ¡ya  están  ahi!...  (Escon- 
diéndose debajo  de  la  mesa)  ¡Qué  María  Santí- 
sima me  salve!  (Oyense  voces,  que  se  acercan, 
Escóiquiz  permanece  en  pié  junto  d  la  mesa  // 
Fernando  se  sienta' en  un  sillón  junto  d  la  chi- 
menea, volviendo  la  espalda  d  la  puerta  y  afec- 
tando indiferencia  suprema.) 

ESCENA  VI  • 

Dichos,  el  rey  Garlos  IV,  la  reina  María-Lu  sa,  el  Oficial  de  Pa- 
lacio y  guardias  de  Corps,  soldados  y  criados  con  luces,  que  desco- 
rren rá¡  idamente  el  tapiz  de  entrada.  El  acompañamiento  se  detiene 
en  el  foro. 

Carlos  (Avanzando  hacia  el  centro  del  gabinete,  grave  y 

solemne;  la  reina  le  sigue,  d  algunos  pasos  dan- 
do muestra  de  una  grande  é  impaciente  irritabi- 
lidad) ¿Dónde  está  qse  infame,  mal  hijo,  mal 
hombre  y  mal  caballero  que  se  llama  Fernan- 
do de  Borbón? 

Ferna-ndo  (Sin  levantarse)  Fernando  de  Borbón  me  llamo 
yo,  pero  como  no  me  considero  digno  de  ningu- 
no de  los  epítetos  que  tan  pródigamente  vierte 
vuestra  boca,  no  respondo  á  ninguna  de  vues- 
tras frases. 

María-Luisa  ¡Insolente! 

Chamorro  (Desde  su  escondite)  ¡Para  barbianes  mi  prín- 
cipe!... 

Carlos  ¿Es  verdad  que  conspiras  contra  mi,  que  pre- 

tendes destronarme,  y  que  también  llega  tu  lo- 
cura á  disponer  que  tu  madre  y  yo  seamos  vil- 
mente asesinados  al  pié  mismo  de  mi  trono  de 


Chamorro 
Fernando 


Escóiquiz 
Fernando 

Chamorro 
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soberano  de  España?...  ¿Es  verdad  que  has  pe- 
dido auxilio  á  Francia  para  que  Napoleón  ven- 
ga con  sus  legiones  á  hundir  mi  monarquía  para 
levantar  la  tuya?...  ¿Es  verdad,  en  fin,  que, 
dando  á  criminal  olvido  tus  deberes  filiales  y 
tus  deberes  de  príncipe  de  mi  sangre  quieres,  á 
todo  trance  robarme  la  corona  que  ha  de  ser 
tuya  cuando  yo  muera?...  Di...  habla,  respónde- 
me si  para  ellos  tienes  valor  ó  audacia  bas- 
tante. 

Fernando  (Ir guiándose  altivo)  Padre  mío...  Menos  lo  de 
asesinaros,  todo  lo  demás  es  exacto. 

Mabia-Éuisa  ¡Qué  repugnante  cinismo' 

Fernando  Calla,  madre  mía,  calla  porque  eres  tu  la  cul- 
pable de  todo. 

María-Luisa  (Furiosa  y  precipitándose  sobre  el)  ¡Miserable!... 

¡Sin  vergüenza?...  ¿Lo  estás  oyendo,  Carlos,  lo 
estás  oyendo  y  no  haces  que  sea  encadenado 
en  el  acto  después  de  romper  tu  bastón  en  sus 
costillas? 

Fern  ando  {Con  gran  caima)  Señora. ..  No  finjáis  lo  que 
no  sentís  (.1/  Rey)  Estoy  á  las  órdenes  del  Rey, 
lamentando  de  lodo  corazón  el  justo  dolor  del 
padre  agraviado. 

C  arlos  {  Reprimiendo  su  pena  y  golpeando  el  suelo  con  el 

bastón)  ¡Caballero  oficial!...  ¡Prended  al  prín 
cipe  de  Asturias  y  que  Godoy  me  responda  de 
el  con  su  cabeza!  {Acércase  el  oficial  para  cum- 
plir la  orden  del  rey.) 

Fernando  ¡Téngase  allá,  que  no  me  faltan  fuerzas  para 
ir  á  donde  deba  ir!  {Dirigirse  hacia  el  foro.) 

Carlos  ( Volviéndose  hacia  Escóiquiz)  Y  á  ese  traidor 
también  {Entran  los  soldados  y  guardias  de 
corps  y  rodean  d  Escóiquiz.) 

Chamorro  {Saliendo  de  su  escondite  y  presentándose  decidi- 
do) No  quiero  ser  c'óbarde  en  mi  vida...  {AFer- 
nando)  don  Fernando...  yo  soy  el  perro  leal 
de  V.  A.  y  á  donde  vayáis  iré  yo. 

María-Luisa  ¡Canallas! 

Fernando  ¡Vamos,  que  el  rey  de  España  tarda  demasia- 
do en  dar  fin  á  este  edificante  espectáculo!  ( Va- 
se  rodeado  de  guardias  de  corps  y  seguido  de  Es- 
cóiquiz. y  Chamorro  que  son  maniatados  y  tras 
de  las  cuales  marchan  Carlos  IV  y  Marta  Luisa. 
Dos  criados  levantan  y  sostienen  los  tapices  del 
foro.) 

TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


Salón  en  el  Palacio  Real  de  Madrid.  Es  de  día. 
ESCENA  PRIMERA 
Fernando  y  don  Cartas,  que  entra  muy  regocijado. 


D.  Carlos      ¡Mi  querido  Fernando!  {Le abraza) 
Fernando      ¿Qué  te  trae  tan  alegre? 

D.  Carlos  Muchas  cosas...  En  primer  Jugar  tu  libertad  y 
tu  reconciliación  con  nuestros  padres,  que, 
aunque  tu  no  lo  creas  te  quieren  muchísimo  y 
sufrieron  un  verdadero  tormento  con  todo  lo 
sucedido. 

Fernando  Mis  cartas  han  tenido  el  éxito  que  merecían, 
aunque  me  conste  que  al  aconsejarme  (iodoy 
que  las  escribiese  lo  hacía  al  verse  perdido 
para  lo  futuro...  Napoleón  ha  escurrido  el  bullo 
y  se  empeña  en  casarme  con  una  liija  de  su 
hermano  Luciano,  como  si  á  él  le  constase  que 
á  mi  me  gustan  las  francesas,  o  me  hayan  gus- 
tado alguna  vez. 

D.Carlos  Tampoco  me  es  muy  agradable  el  emperador 
de  Francia,  y  le  miro  como  un  peligro  vivien- 
te, para  España  y  páralos  españoles...  Ya  has 
visto  lo  que  el  tal  Napoleón  ha  hecho  con  Por- 
tugal, como  si  aquel  hermoso  país  fuese  digno 
de  ser  subyugado  y  repartido  por  el  marisca] 
Junot,  que  ha  entrado  en  Lisboa  nada  menos 
que  con  el  título  de  duque  de  Abrantes. 

Fernando  ¡Me  alegro  por  Godoy  que  así  se  lleva  un  chas- 
co, viendo  desvanecida  su  esperanza  de  ser  co- 
ronado rey  de  Etruria! 

1).  ('arlos      Aterrado  papá  con  todos  estos  sucesos  y  mu- 
cho más  con  la  marcha  de  los  franceses  hacia 
Madrid,  procedentes  de  Cataluña,  ha  resuelto, 
querido  Fernando,  abdicar  en  tu  favor  y  decía 
rarte  rey  de  España. 

Ferjmando      ¡Ya  me  lo  figuraba  yo'. 
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De  un  momento  áotro  serás  llamado  á  la  real 
presencia  y  pronto  estará  en  tusmanosel  cetro 
de  Recaredo. 

ESCENA  II 

Dichos  y  un  grande  de  España. 

(Indinándose  ceremoniosamente)  Altezas... 
¿Qué  hay,  querido  duque? 
S.  M.  el  rey  don  Carlos  IV,  vuestro  augusto  pa- 
dre me  ordena  venga  á  decir  á  V.  A.  serenísi- 
mo señor  príncipe  de  Asturias,  que  acudáis  en 
el  acto  á  la  regia  cámara. 
Cúmplase  la  orden  del  rey  y  vamos  todos  ahora 
mismo  ( Vanse) 

MUTACION 


Alrededores  del  Palacio  Real  de  Madrid,  por  la  ¡parte  de  la 
Plaza  de  la  Armería. 

ESCENA  III 


Gente  del  pueblo  que  circula  alegremente  en  todas  direcciones  y  pocos 
momentos  después  Fray  Atanasio  de  la  Merced. 

Una  Mujer   (A  varias  comadres  que  la  rodean)  Dicen  que  la 

cosa  está  que  arde  y  que  el  rey... 
Una  Comadre  ¡Vaya  con  el  Fray  Tinieblas  ese!  (1) 
Una  Mujer    Dejadme  hablar  o  sus  quedáis  como  tarascas 
mojaüs 

Un  Hombre  ¡Parlanchína! 

Una  Mujer    La  curiosid  de  este  tío  le  hace  icir  tonterías. 
UNACoMADREHableV.se/ia  Márgara,  quede  pollinos  y  de 

tontos  paece  que  está  llena  España,  y  sobre  too, 

Madrid. 

Una  Mujer     T/'é  usté  razón  que  la  sobra...  Pues,  señor... 

(La  genteia  rodea)  Ya  se  acabaron  Godoy,  Ma- 
ría-Luisa y  otros  tipejos  así...  El  nuevo  rey  icen 
que  nos  liará  mu  felices. 

Todos  (Hiendo)  ¡Ja!...  ¡ja!...  ¡ja!... 

Una  Comadre  ¡Y  tanto!  (Llega  Fray  Atanasio) 


iu   Así  llamaba  el  pueblo  á  Carlos  IV. 


D.  Carlos 


Grande 

Fernando 

Grande 


Fernando 
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Una  Mujer    {Deteniéndole)  ¿A  onde  vá  su  mercé  padre  Ta 

nasio?  (Todos  rodea//,  al  fraile.) 
Fray  ¡Ay  hijos  míos!...  Vengó  á  saber  noticias  de  los 

nuevos  acontecí  míen  t<  >  s . 
Una  Mujer    ¿Y  vá  su  mercó  a  Palacio? 
Fray  No  se  si  me  dejarán  pasar,  pero  yo  creo  que  sí. 

Una  Mujer    \Pa  eso  es  su  mercó  mu  amigóte  del  infante  don 

Carlos! 

Fray  Es  cierto,  pero  los  príncipes  muchas  veces  des- 

conocen á  sus  amigos. 
Comadre        ¡Ni  que  fnán  más  hombres  que  toosl 
Fray  Hoy  abdica  el  señor  rey  don  Carlos  IV,  y  de  un 

momento  á  otro  sabremos  la  confirmación  del 
hecho. 

Una  Mujer    ¿Y  qué  le paeee  á  su  mercó  de  too  este  jollín? 
Fray  Yo  no  se  que  pensar  ni  á  donde  iremos  con  las 

amistades  con  Napoleón. 
Comadre        Ese  tío  debe  ser  un  granuja  con  más  trastienda 

que  una  lonja. 

Una  Mujer  Don  Fernando  es  güeña  presona  y  más  barbián 
que  Pepe-Hillo  y  si  no  que  lo  igan  más  de  dos  y 
más  de  cuatro  manólas  de  las  Vistillas  y  La- 
vapiés. 

Un  Hombre  Como  que  dicen  que  es  un  gran  cazador  de  co- 
nejos. 

Una  Mujer    Y  sobre  too  si  son  blancos  y  no  tien  orejas. 
Comadre        ¡Mirad!...  ¡mirad!  {Señalando  d  Palacio  en  cuyo 

balcón  principal  aparecen  varios  personajes,  que 

no  se  distinguen  bien  y  uno  de  ellos  comienza 

d  leer  un  documento.) 
Una  Mujer    ¿Pero  que  está  leendo  ese  tiazo  de  las  patillas  y 

el  corbatín? 

Fray  {Yéndose)  Es  la  proclamación  del  nuevo  rey. 

Comadre        ¡No  oimos  nad\ 

Una  Mujer    Pus  acerquémonos  más. 

Un  Hombre   Vamos  allá. 

Una  Mujer  ¡Si  hay  más  gente  que  sardinas  en  banasta!  {Co- 
mienzan d  gritar  d  lo  lejos.  ¡Viva  el  rey!.  ¡Viva 
Fernando  Vil!...  ¡Muera  Godoy!...) 

Todos  {Perdiéndose  por  el  foro  en  animada  multitud) 

fViva  Fernando  VII!  ¡Abajo  Godoy! 


MUTACIÓN 
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ESCENA  IV 
Cámara  de  Fernando,  en  Pafacfo 
Fernando  VII  y  Garlos  ÍV 

(Oyese  d  lo  lejos  el  murmullo  del  pueblo.) 

Carlos  ¡Ya  eres  rey,  hijo  mío!...  Sean  gratos  á  tus 

oidos  esos  gritos  de  entusiasmo  del  pueblo  qué 
se  alegra  tan  solo  de  escuchar  tu  nombre  (Emo- 
c7o/íí/í/o)  Ya  ves  que  he  hecho  todo  lo  posible, 
por  evitar  el  espectáculo  que  tu  te  obstinabas 
ea  dar,  queriendo  destronarme  a  viva  fuerza. 

Fernando  (Abrazándole)  ¡Querido  padre!...  ¡No  me  re- 
cuerdes [lasados  desvarios  en  momentos  tan 
solemnes/ 

Carlos  No  volverás  á  oirme  ni  una  palabra,  pero  dé- 

se aquerido  Fernando  que  comienzestu  reinado 
cop  un  acto  de  clemencia  que  te  hará  más  sim- 
pático á  los  ojos  de  tu  pueblo. 

Fernando      Se  lo  (pie  vas  á  pedirme...  El  perdón  de  Godoy. 

Carlos  sí.  hi  jo  mío,  sí...  Ese  hombre  es  un  desgracia- 

do á  quien  mis  muchas  bondades  ensoberbe- 
cieron en  alto  grado,  ese  hombre  vol  era  al 
poho  de  donde  salió,  porque  ya  sabes  que  el 
qué  sube  mucho  pronto  cae,  y  que  mientras 
más  urande  es  la  altara  más  terrible  es  la 
caída  .  Díme  que  le  perdonas  y  «te  viviré  eter- 
namente reconocido. 

Fernando  Porque  tu  lo  quieres  y  tu  me  lo  pides,  yo  le  per- 
dono, le  olvido  y  le  desprecio,  pero  no  respondo 
de  lo  ([iie  el  pueblo  pueda  hacer,  -pues  bien  es- 
tamos oyendo  que  la  muchedumbre  al  acla- 
marme pide  también  la  cabeza  de  Godoy. 

Carlos  Él  pueblo  es  impresionable  y  muy  pronto  le  ol- 

vidará... Nada  te  digo  de  la  marquesa  de  Mal- 
pica  porque... 

Fernando  ¿Quieres  también  que  al  de  Godoy  una  el  per- 
don  de  esa  mujer? 

Carlos  ¿Por  qué  no,  querido  Fernando?...  La  marque- 

sa de  Mal  pica  al  hacerla  denuncia  que  hizo 
obraba  Qpmo  todo  leal  vasallo  debe  obrar  al 
ver  á  su  rey  en  peligro. 

Fernando      Quede,  pues,  perdonada  la  señora  marquesa. 

pero  ¿qué  hace  Godoy  que  aún  no  ha  dimitido? 

Garlos  Lo  liará  inmediatamente,  en  cuanto  salde  sus 

cuentas  con  Napoleón. 

Fernando      ¿Y  á  ti  te  inspira  confianza  el  emperador? 
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Carlos  Yo  le  creo  un  buen  amigo,  aunque,  á  decir  ver- 

dad, no  debía  inmiscuirse  tanto  en  los  actos  de 
nuestra  vida,  ¿no  te  parece  así,  querido  Fer- 
nando? 

Fernando  Eso  mismo  pienso  yo  y  más  de  una  nube  obscu- 
recé.mi  pensamiento  y  la  duda  se  posesiona  de 
mi  alma  como  una  extraña  enfermedad  sin 
nombre  ni  curación...  ¿Qué  pretende  de  nos- 
otros el  monarca  vencedor  de  media  Europa?... 
¿Por  qué  sus  palabras  tienen  algo  de  siniestras 
á  fuerza  de  querer  ser  afectuosas  y  conciliado- 


ras?... |Yo  no  se,  pero  creo  que  vamos  á  aca- 
bar muy  mal,  es  decir,  que  España  acabará 
muy  mal  con  el  amabilísimo  emperador  de 

:¿,^vv  Francia! 

Carlos  Pronto  será  nuestro  huésped,  pues  está  para 

l.;;v  1  llegar. 

Fernando      ¿A  qué  viene? 
Carlos  P\iede  que  venga  á  felicitarte. 

Fernando      ¡Muy  (jalante  me  parece  S.  M.  I.! 
Carlos  Voy  á  dejarte,  querido  Fernando,  pero  antes  de 

.marcharme...  ¿no  me  dices  nada  para  tu  ma- 
dre! 

Fernando      ¿Qué  quieres  que  la  diga?...  Dila  que  pronto  iré 

/  .       á  besarla  la  mano. 
Carlos  ¿Nada  más  qué  la  mano,  como  un  gentil-hom- 

bre cualquiera?...  ¡Ah,  Fernandol.í.  María-Lui- 
sa tendrá  sus  defer.tillos,  porque  es  italiana  y 
todas  las  italianas  tienen  sus  cosas,  pero  ella  es 
tu  madre  y  no  deja  de  quererte  tanto  como  yo. 
•  Fernando      Iré,  pues  á  darla  mi  beso  de  hijo. 

Carlos  ¡Admirable!...  Ya  verás  que  contenta  se  pone. 


Adiós,  adiós,  me  voy,  que  te  están  esperando 
las  felicitaciones  de  tus  cortesanos  y  tu's  servi- 
dores... Adiós  (Dándole  un  abrazo)  No  olvides 
á  Godoy...  (Vase  por  el  foro  seguido  de  Fer- 
nando \¡ue  le  acompaña  hasta  la  puerta  y 
vuelve.) 

ESCENA  V 

Fernando  WIB 

{Después  de  unrts  momentos  de  pausa)  ¡Ya  rey!... 
¡ya  cumplido  mi  ensueño  más  <-aro'...  ¡Oh  que 
inmensa  satisfacción  y  que  honda  nena  á  un 
mismo  tiempo!...  Satisfacción,  por  10  que  es, 
pena,  por  lo  (pie  tal  vez  será  si  el  destino  me 
es  adverso...  Más  (pie  pena,  remordimiento  por 
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lo  bocho  á  mi  padre;  más  que  pena,  eructa  mor- 
tal viendo  á  Napoleón  camino  de  Madrid... 
(Pausa)  ¡Dios  mío'...  Tu  harás,  tal  vez,  que 
toda  mi  vida  sea  no  más  que  una  perpetua 
congoja...  pero,  no...  Hay  que  reanimarse... 
hay  que  tener  algo  de  fe  en  un  poco  de  espe- 
ranza... Lo  sucedido,  no  sucedió  por  culpa  de 
Godoy...  lo  futuro  [jasará  por  divina  permi- 
sión... ¡Ya  rey  y  ya  parece  que  me  pesa  la.  co- 
rona! 


ESCENA  VI 


Fernando  VII  y  un  Gentil-Hombre,  desdo  la  puerta. 


Señor... 
jQué  deseas? 

S.  E.  el  general  Savary  pide  la  venia  de  V.  M. 
para  llegar  ante  su  real  presencia. 
Dile  que  pase  {El  Gentil-Hombre  salada ;/  vane.) 

ESCENA  VII 

4 

Fernando  VII  y  momentos  después  et  Sene^aí  Savary,  de  ¿,-ran 

uniforme. 


G.  HOMHRE 

Fernando 
G.  Hombre 

Fernando 


Fernando      Presumo  á  lo  que  viene  ese  gran  partidario  de 
Napoleón. 

Saya  kv         (Desde  el  dintel)  ¿Da  V.  M.  su  permiso? 

Ficen  ando      {Con  exquisita  amabilidad)  Adelante,  adelante, 

mi  querido  Savary. 
Sívaby         (  Después  de  hincarla  rodilla  y  de  besar  la  mano 

al  rey)  Seáme  grato,  señor,  el  llegar  á  vuestra 

real  presencia  en  tan  felices  instantes  para  la 

monarquía  española... 
Febmaiíd*)      Adivino  general,  á  lo  que  venís  tan  solícito. 
Savary  Vuestra  presunción,  señor,  indica  desde  luego 

vuestro  preclaro  talento. 
Fernando      ¿Qué  deseáis  de  mí? 
Savary         Aquello  que  V.  M.  puede  concederme. 
Fernando      Sed  más  claro...  Es  decir,  id  al  grano,  como  se 

dicte  en  España. 
Savary  s.  M.  I.  Napoleón  I,  me  ordena  requiera  de 

V.  M.  la  certeza  de  sabar  si  teaeis  propósi  tos 

de  seguir  la  política  de  vuestro  augusto  padre 

el  rey  don  Carlos  IV. 
Fernando      (Án)  jY  que  diablos  le  importará  al  francés 

saber  lo  que  Quiera  yo  hacer  en  mi  casa?... 
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Savary 

FERNANDO 

Savaky 


Fernando 

Savary 

Fernando 

Savary 


Fernando 

Savary 

Fernando 
Saya ry 

Fernando 


Savary 


Fernando 
Sav ary 


{Alto)  S.  M.  I.  hace  perí'ectamenenteen  querer 
tener  noticia  de  los  rumbos  de  mi  política. 
Y  V.  M.  dice  que... 

Que...  que  seguiré  lo  mismo  que  mi  padre. 
!).e  ello  se  felicita  de  antemano  S.  M.  I  .,  y  por 
solo  ese  hecho  me  encarga  que  reconozca  á  . 
V.  M.  desde  luego  como  legítimo  rey  de  Espa- 
ña y  ha  sido  S.  M.  I.  tan  previsor  en  sus  ¡jui- 
cios acerca  de  V.  M.,  que  ya  se  encuentra  en 
España  con  lo  más  brillante  de  su  estado  ma- 
yor. 

(Sin  poderse  contener)  ¡  Caracoli  simosrí 
¿Qué?... 

Que...  que  me  place  en  extremo  el  viaje  del  em- 
perador. 

( )s  aprecia  tanto  que  -ya  está  en  caminí)  de  Ma- 
drid y  sería  por  parle  de  V.M.  un  verdadero  acto 
de  muy  alta  estimación  personal,  el  salir  per- 
sonalmente al  encuentro  del  muy  grande  y 
omniponte  emperador  de  Francia. 
Iré,  sí,  y  vos  me  acompañaréis...  ¿No  es  eso  ge- 
neral Savary? 

Con  alma  y.  vida,  señor...  (Ap.)  Luego  tu  ve- 
rás si  encuentran á  Napoleón.  • 
Decíais,  señor  mariscal... 

(Con  sonrisa  de  triunfo)  ¡Oh!...  nada,  nada,  se- 
ñor ..  Balbuceaba  fi  ases  de  emoción  al  ver  á 
V.  M.  tan  propicio  al  buen  deseo  del  empera- 
rador. 

Iré,  sí,  y  mientras  yo  dispongo  mi  \daje,  que, 
como  comprendereis  no  es  cosa  del  momento, 
porque  un  rey  no  se  mueve  nunca  así  como  así, 
mi  hermano  don  Carlos  saldrá  in mediatamente 
al  encuentro  del  emperador...  Nombran»  á  mi 
tío  el  infante  don  Antonio  presidente  de  mi  con- 
sejo de  regencia  hasta  que  yo  vuelva,  y  hecho 
esto,  vos,  yo  y  lo  más  lucido  de  mi  córte  par- 
tiremos á  donde  S.  M.  I.  se  halle. 
Os  doy,  señor,  la  más  expresivas  gracias  en 
nombre  del  emperador  y  parto  inmediatamente 
á  comunicar  tan  feliz  noticia  á^  S.  M.  I.. 
Id  cuanto  antes. 

(Hinca  la  val illa,  besa,  la  mano  á  Femando  y 
sin  col cerlela  espalda  retrocede  hacia  el  Joro,  y 
al  llegar  al  dintel  de  la  puerta,  dice,  '  aparte 
mientras  el  rey  le  hace  ana  reverencia  entre  gro- 
tesca ij  ceremoniosa)  Cuando  te  veas  preso  en 
Bayona  empezarás  á  comprender  ¡olí  pobre  rey 
de  España!  como' trata  Napoleón  á  los  imbécil 
les  detu  calaña  (Indinase  profundamente  y  rase) 


—  21  — 

ESCENA  V1IÍ 

Fernando  VII  \  Chamorro,  nioroentos  des  uós. 

¡Najtóieóní:..  ¡'Napoleón  en  España!...  ¡El  colo- 
so cfeíiti'O  do  tni  casa'...  ¡Dios  míO!...  ¿Por  qué 
esta  düdamerrtal?...  ¿por  q'u&es^  niebla  de  san- 
are á  travos  do  la  cual  flotan  siniestros  negros 
espectros rde  horrendos  perfiles?:..  Ya  se  me  fi- 
gura mi  corona  un  disco  de  fuego  que  abrasa 
nú  cabeza. 

(Untando  sin  ri  revendan  de  ninguna  clase  y 
(huirlo  muestras  de  gran  regocijo)  Señor...  se- 
ñor... {Mirándole  'lijamente)  ¿Qué  tenéis?... 
¡V.  M.  tiene  la  cara  blanca  como  la  leche? 
;Eso  no  es  verdad!...  Has  visto  mal...  Sí  estoy 
algo  pálido  es  por  el  cansancio...  por  las  emo- 
ciones del  día,  por...  En  fin,  ¿qué te  trae  tan 
aleare  y  tan  ligero? 

Una  QÓticia  (pie  de  fijo,  os  hará  reir  más  que 
una  comadre.  ,         \  .  .  . 

Dila  en  el  acto,  que  no  estoy  para  risas. 
En  un  pueblo,  no  muy  lejos  de  Madrid  la  gente 
se  alegró  tanto 'al  saber  la  noticia  de  la  proel  a- 
¡nación  de  V.  M.  que  e.mpe?áron  ábofetás  yen- 
do una  de  las  más  üiOTocotu.dasá  los  carrillos 
del  alcalde..  £ÍIÍ^ 
Y  bien.,.  .         :       ..'  •  '  ..  .  i<;S^ 

Al  sentirse  abofeteado  el  móhteriUa,  dijo  que 
en  su  persona  había  sido  cacheteada  la  propia 
majestad  del  rey.  '.«'-■  :^,sV:>r^\ 

(  Voloieridole  la  espalda  g  marchándose  por  la 
derecha)  ¡Por  ahí  me  las  den  todas!  (1)  (Charnq- 
rro  se  queda  estupefacto  mirando . al  reg  con- 
tifos  d esiuesu rudamente  abiertos  g  retirase  len- 
tamente por  el  foro)  ; 

MUTACIÓN 

habitación  de  planta  baja  en  un;»  casa  solariega  de  Vitoria,  es  de  noche, 
—'irán  puerta  al  foro,  que  al  abrirse  dejará  ver  una  plaza  mezquina- 
mente alumbrada  or  algunos  faroles.— Dan  luz  á  la  estancia  varios 
catidiion  es-colgados  fie]  (wlio  y  adosados  á  las  paredc>— A  la  dere- 
cha el  comienzo  d  •  una  vetusta  esc  llera  de  p.edra  que  da  a  -ceso.  a¿ 
|m--,<»  superior  del  'edificio. 


Fkkx  vNdo 

Cha  mokko 

Vi:  uñando 

Chamorro 
Fernando 

CiU MOKRO 

Fernando 
Chamorro 

Fernando 
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ESCENA  IX 

Fernando  VII  que  baja  la  escalera,  en  traje  de  viaje. 

(Deteniéndose  en  los  último*  peldaños)  E<sto  ttO 
[Hiede  continuar  y  esc  maldito  Savary  va  pron- 
to á  .sabei'  que  no  soy  tan  tonto  como  el  y  Na- 
poleón se  creen..  ¡Ño,  por  vida  mía!...  Yo  no 
paso  de  Vitoria  y  ahora  mismo  voy  á  decírselo 
así  á  ese  condenado  mariscal...  (Pausa)  ¡Qué 
silencio  tan  profundo  y  que  singular  tristeza  la 
que  embarga  mi  alma  y  sobresalta  mi  cora- 
zón! (Bajando  al  centro)  Es  preciso  decidirse  y 
hacer  que  mi  voluntad  se  imponga  como  vo- 
luntad de  rey  que  es,  y  las  voluntades  de  los 
reyes  deben  siempre  pesar  más  que  las  intrigas 
de  sus  cortesanos. 


ESCENA  X 
Fernando  VII  y  Sawaryp«rel  foro, 


Fernando 


Savary 


V  i. UÑANDO 

Saya uy 
Fernando 

Savary 


FiRNANOO 
SWAItY 

Fernando 


( Viendo  que  la  puerta  se  abre  y  aparece  Savary 
con  algunos  mi  litares  que  se  detienen  oyendo  lo 
que  parece  que  les  dice  el  general,  y  retirándose 
después  de  cerrar  la  puerta)  ¡Ya  está  aquí!... 
Voy  á  ser  con  el  una  especie  de  Calígula  con 
guantes. 

(Dando  muestras  de  una  gran  admiración  por  ver 
allí  á  Fernando)  ¡Pero  señor!...  ¿Qué  hace  aquí 
á  estas  horas  y  tan  solo  nada  menos  que  el  rey 
de  España? 

(Con  aspereza)  Mariscal...  Estoy  aquí  porque 
os  esperaba  con  verdadera  impaciencia. 
¿Os  sucede  algo,  señor? 

Me  sucede  que  he  resuelto  no  continuar  más 
nuestro  viaje. 

(Con  exquisita  diplomacia)  Lo  continuaréis,  se- 
ñor... lo  continuaréis  muy  á  gusto  cuando  se- 
páis que  S.  M.  I.  lleno  de  afán  por  veros  me 
encarga  os  entregue  esta  carta  escrita  de  su 
puño  y  letra  (Sacando  del  pedio  un  pliego  que 
presenta  á  Fernando) 
¡Una  caria  del  emperador! 
Léala  V.  M.  y  quedará  convencido  del  grande 
afecto  de  Napoleón  I. 

(Coge  la  carta,  la  abre  y  lee  en  voz  alta)  Mí 
querido  Fernando... 


Savary 
Fernando 


Savary 

Fernando 


Savary 

FlRN ANDO 


S.WA  B  Y 


Fernando 


Savary 
Fernando 

Savary 


¿Lo  veis?...  Continuad. 

{peyendo)  Tengo  muy  viva  y  muy  alta  satis- 
facción eu  saludaros  (1)  como  a  uno  de  los 
egregios  monarcas  de  esa  para  mi  querida  Es- 
paña y,  por  lo  tanto,  en  consideraros  como  á 
uno  de  mis  mas  caros  amigos  y  allegados... 
(Fernando  queda  pensativo)' 
No  !o  deje  V.  M.  en  período  tan  culminante... 
¿Queréis  que  os  la  lea  yo?  •  , 
(iracias...  Continuaré  su  lecturaque  meesmuy 
agradable  {Fija,  un  momento  su  mirada  en  Sa- 
rarí/ y  prosigue  la  lectura)  Pero  V.  M.  es  en 
cierto  modo  ingrato  conmigo,  tardando  tanto 
en  llegar  á  mi  presencia  para  darme  el  gusto 
de  estrechar  la  mano  que  tan  vigorosamente 
sostiene  el  glorioso  cetro  de  la  monarquía  es- 
pañola... (A  Sacar;/)  ¡Es  muy  poeta  el  empera- 
dor! 

[OhL..  ¡Y  si  le  dan  pie,  no  lo  sabéis  bien! 
(Prosiguiendo  la  lectura)  Vuestra  ingratitud 
se  hace  .más  visible  cada  instante  que  transcu- 
rre porque  yo  os  espero  para  reconoceros  perso- 
nalmente como  tal  legítimo  rey  de  España  si 
me  probáis  como  indudablemente  lo  haréis,  que 
la  abdicación  de  vuestro  padre  fué  por  expon- 
tánea  voluntad  del  excelso  anciano... 
(Interrumpiéndole)  Y  tenga.  V.  M.  señor,  la  se- 
guridad de  ser  reconocido  en  la  primera  entre- 
vista. 

(Leyendo  de  una  ojeada  y  para  niel  resto  del  do- 
cumentó) Muy  bien,  muy  bien...  El  resto  del 
contenido  de  esta  carta  apoya,  señor  mariscal 
cuanto  me  habéis  vos  asegurado.  s  . 
Continuaréis  pues...  .',  >, 
Sea  como  queráis...  (Ap.)  ¡Me  he  lucido  en  cla- 
se de  Calígula! 

(Con  gran  sati- facción)  Subamos,  pues,  gran 
señor  y  dispongámonos  á  partir  enseguida, 
Créame  V.  M.  muy  sinceramente  y  al  fin  os 
convenceréis  de  lo  provechoso  de  este  viaje 
(Su hen  la  escalera.) 


MI"  T  ACION. 


(1)  El  sentido  ambiguo  de  esta  carta  es  rigurosamento  histórico. 


ESCENA  XI 


Terreno  abrupta  y  montuoso.— Noclie  de  luna,  que  alumbra  las  ereste- 
terías  que  se  verán  al  foro  cubiertas  de  nieve  y  perdiéndose  en  ei  ho- 
riz  onte. 

Un  Soldado  deSavary,  embozado  en  su  capa  y  acechando. 

Por  aquí  me  han  di  lio  que  ha  de  pasar  el  sol- 
dado de  don  Carlos  de  Borbón,  que  lleva  para 
el  rey  de  España  un  mensaje  del  infante.  ¡Yo 
le  aseguro  a  tal  portador  que  ó  me  entrega  el 
pliego  ó  se  va  á  dormir  con  Satanás!...  La  no 
che  no  es  muy  propia  para  largas  esperas 
y  ya  tengo  muchas  ganas  de  dar  al  tras 
le  con  semejante  mentecato  (Aparece  por  el  fo- 
ro, bajando  ¿as  montañas,  el  soldado  de  don 
i  '(trios,  que  viene  á  caballo.  El  de  Savary  le 
aguarda,  desembarazándose  de  la  capa.) 

ESCENA  XII 

Los  soldados  de  don  Carlos  y  Sawary 

el  de  savary  /Calla/  Ya  está  aquí  mi  hombre.  Y  va  casi  dor- 
mido el  infeliz. 

kl  de  d.  garlos  (Sin  ver  d  su  antagonista)  ¡Qué  noche  tan  lar- 
ga y  que  frío  tan  horrible! 

el  de  savary  (Deteniendo  el  caballo  por  el  bocado)  /Téngase 
allá! 

f.l  de  d.  Carlos  (Soltándole  un  tiro  que  no  le  da)  ¡Atrás,  ladrón- 
(El  de  Sacar y  se  precipita  sobre  él  y  lo  desarma, 
arrojando  lejos  de  si  la  pistola.) 

el  de  savary  Dame  la  carta  que  llevas  para  el  rey  de  Espa- 
ña y  te  perdono  la  vida. 

el  de  d. garlos  ¡Eso  nunca,  por  que  si  no  me  fusilan!  {Trata 
de  espolear  al  caballo  pero  el  de  Savary  le  co- 
je  por  la  cintura  y  caen  ambos  en  ludia  cuerpo 
á  cuerpo.) 

el  de  savary  !Tú  me  la  has  de  dar  que  quieras  que  no! 
(Blandiendo  un  puñal.) 

EL  DE  D.CARLOS  ¡SO  OITO! 

el  de  savary  Nadie  puede  oirte  en  esta  soledad  {Dándole  ana 
puñalada)  ¡Ya  es  mía!...  {Arrancándole  del  pe- 
cho un  pliego  y  poniéndose  en  pié)  Tu  lo  quisis- 
te y  ahi  te  que/ las  más  muerto  que  miabue 
lo  (Manía  en  el  caballo  y  />// 

MU  i  ACIÓN 
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Cámara  de  Napoleón,  en  su  palacio  de  Baj  ona. 
ESCENA  XIII 
Napoleón  y  arios  , i  •  sus  Generales  y  Cortesanos. 

Napoleón  El  buen  Savary  me  vá  resultando  un  excelen- 
te intérprete  de  mis  mejores  deseos  y  pronto, 
por  sus  buenos  oficios,  podré  decir  á  mí  her- 
mano' José,  parodiando  á  las  brujas  de  Mac- 
beth  \  Tú  tercia  rey  de  E>paña\...  Savary  es  me- 
recedor de  una  alta  re  compensa  y  no  tardaré 
en  hacerle  tan  digno  de  ella  como  á  Leíevre 
y  á  Junot. 

un  cortesano  (Entrando  por  el  loro)  Señor...  ( Presentando  d 
Napoleón  ana  bandeja  de  oro  con  un  pliego  ce- 
rrado) He  aquí  la  carta  del  infante  don  Carlos 
de  Borbón  que  el  general  Savary  ha  hecho  in- 
terceptar para  que  no  llegase  á  manos  del  rey 
de  España,  á  quien  va  Ungida. 

Napoleón  {Cogiendo  elpliego)  Meló  figuraba.. .(Abriéndo- 
lo y  lei/endo  sonriente)  Ese  infante  no  es  tan  im- 
bécil como  su  hermano  el  rey  Fernando  Vil 
{Rasga  el  papel  alo  echa  al  suelo)  En  ella  le  dice 
al  monarca  de  la  gran  nariz  que  desconfie  de 
mí...  ¡Oh!...  Tal  advertencia  no  le  sorprendería 
porque  todos  los  tontos  son  desconfiados... 
Ahora,  señores,  podemos  tener  la  seguridad  de 
que  mi  águila  imperial  posará  en  España  su 
majestuoso  vuelo...  Fernando  VII  no  tardará 
en  venir  y  entonces...  ¡Oh!...  entonces...  tutti 
contenti,  como  decimos  los  italianos. 

Un  General  De  ello,  señor,  se  vanagloria  nuestro  imperio 
todo. 

Napoleón      Y  debe  de  hacerlo  a?í,  mi  querido  mariscal... 

España  es  mi  gran  conquista,  y  nadie  mejor 
nara  ser  rey  suyo  que  mi  hermano  José...  Por 
lo  pronto,  y  obrando  más  corno  diplomático 
que  como  soberano  conquistador,  repondré  al 
majadero  de  Godoy  en  todos  sus  cargos  y  en 
sus  máximos  honores  porque  me  es  en  esta  oca- 
sión más  grato  el  disimulo  que  la  orden  dicta- 
torial (O/jese  La  marcha  real  española)  Ya  creo 
que  se  acerca  Fernando  Vil,  á  juzgar  por  esa 
música...  ¡Infeliz!...  ¡No  puede  sospechar  que 
al  fin  de  tanto  vano  halago  tendrá  que  dejar 
á  mis  pies  su  cetro  y  su  corona...  iQué  dirá,  á 
todo  esto,  aquel  KscoíquÍ2  famoso  (Irania  m~ 
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prema)  que  va  resultando  un  moderno  cardenal 
risneros?  (1)  -  'j/1 

un  caballrrü  (Asomándose  a  la  ¡marta  del  Joro)  Ya  sube  la 
escalera  el  rey  de  España,  muy  cariñosamente 
apoyado  en  el  brazo  del  mariscal  Savary. 

Napoleón  (Sonriendo  ¡¡  tomando  un  polco  de  su  tabaquera 
que  sacará  del  hol sillo  del  chaleco)  ¿Muy  cari- 
ñosamente dices?...  /Más  vale  así!...  El  maris- 
cal sabe  perfectamente  llevar  sus  víctimas  al 
sacrificio...  ¡Qué  talento  el  de  Savary! 

ESCENA  XIV 

Dii-hos  Fornaratfo  tfüi,  Es?  olquiz,  Savary,  Chamorro  y  varios 

cortesanos  españoles. 

(Fernando  entra  gravemente  en  ¿a  estancia. 
Napoleón  ai  verle,  se  dirige  á  él  inmediatamente 
con  gran  a  fabilidad.) 

Bienvenido,  señor,  bienvenido...  (Estrechándo- 
le la  mano  con  efusión)  Ya  sabía  yo  que 
V.  M.  no  dejaría  de  venir  á  saludarme,  porque 
tengo  la  convicción  de  que  deseáis  el  bien  y  la 
dicha  de  vuestra  hermosa  España,  que  yo  estoy 
resuelto  á  consolidar  para  siempre. 
Agradezco  en  el  alma  á  V.  M.  í.  tan  excelen- 
tísimos propósitos. 

Sentaos  que  estáis  cansado,  y  tened  en  mí  ple- 
na y  absolutísima  confianza  (Siéntanse  ambos 
junto  á  una  mesa  en  que  habrá  un  gran  cande- 
labro ¡i  recado  de  escribir)  Vuestros  augustos 
padres  no  tardarán  en  venir. 
(Muy .asombrado)  Pero...  ¡Están  en  Bayona! 
Sí...  ¿Qué  os  extraña?...  Para  dar  nuestro  asun- 
to por  terminado  hice  que  S.  S.  M.  M.  \inieseh 
á  Bayona,  y  mucho  celebro  que  se  reúna  aquí 
(Con  irania)  la  verdadera  flor  de  la  realeza  es- 
pañola.. (Volviéndose  á  uno  de  los  suyos)  Ma- 
riscal, id  en  busca  de  S.  S.  M.  M.  y  rogadles 
tengan  la  bondad  devenir,  pues  que" ya  ha  lle- 
gado don  Fernando...  Hacedles  al  mismo  tiem- 
po presentes  los  testimonios  de  mi  más  sincero 
y  leal  afecto  (El  aludido  se  inclina  y  vase) 
Yo  no  creía  señor... /ÍMÉJI 

Es  conveniente,  magestad,  es  conveniente  que 
lo  dilucidemos  todo  de  una  vez  y  para  siem- 
pre... Preguntadle  si  no  es  de  mi  misma  opinión 


(1)  Frases  históricas. 


Napoleón 


Fernando 
Napoleón 


Ferkando 
Napoleón 


Fernando 
Napoleón 


al  señor  Escóiqúiz,  cuyo  girón  talento  no  dejo 
yo  Je  admirar. 

Escóiqúiz  (Inclinándose  prof lindamente)  V.  M.  I.  me 
honra  en  extremo,  y  me  confunde  detodacom- 
fusión... 

Napoleón  ¡Hah!...  Querido  ministro...  Eso  de  confundirse 
eseosa'de  medianías  y  vos  no  sois  más  que 
una  potente  lumbrera... 

FbrKañdo  (Ap>)  i  Tómate  esa'...  ¡Y  luego  se  dirá  que  para 
burlones  no  hay  como  los  españoles! 

Napoleón  Caro  amreo  (A  Fernando)  Vuestro  amigo  es 
muy  modesto...  (Alargándole  la  tabaquera)  Na- 
poleón ¿No  lo  cree  V.'jVI.  así? 

Fernando      (Tomando  un  polco  con  f/ran  calma)  Si  señor... 

Escóiqúiz  (Mirando  á  este)  es  demasiado  mo- 
desto. 

Napoleón  Pues  ministros  como  este  son  verdaderamente 
inapreciables  (Ofreciendo  un  polvo  d  Escóiqúiz) 
Ercellenza...  ¿No  tomáis  tabaco?  (Escóiqúiz  to- 
ma un  potro.) 

Fernando      (Ap.)  A  mal  dar,  tomar  tabaco. 

Napoleón  El  mismo  Mazzarino  os  premiaría  con  largue- 
za, señor  Escóiqúiz...  (A  Fernando)  V.  M.  se 
dignará  favorecerme  comiendo  conmigo  esta 
noche. 

F ¡'.uñando      Acepto  muy  reconocido. 

Napoleón  Espero  que  también  nos  acompañarán  vues- 
tros augustos  ] >adres...  (Levantándose)  Mariscal 
Savary,  yo  os  doy  las  gracias  por  vuestros  emi- 
nentes servicios  y  contad,  desde  mañana,  con 
la  gran  cruz  de  la  legión  de  honor. 

Savary  {Indi liándose)  V.  Mx.  I.,  me  honra  muchísimo, 

Napoleón       Toda  rec  ompensa  es  poca  para  el  talento. 

Fernando  (Levantándose)  Señor...  yo  os  ruego  me  di- 
gáis.... 

Napoleón  ¿gué? 

Fernando.    Algo  de  lo  que  pensáis  tratar  aquí  con  mis  pa- 
,:  '  V  ü  dres. 

Napoleón  ;<';//  mío  caro  Fernando]..:  Sois  impaciente  y  la 
impaciencia  es  mala  consejera...  Ellos  os 
lo  dirán  mejor  que  yo. 

Fernando      P  en  sais  acaso... 

N  \ i  t  »i. i :ón  ¡ Non  ra(/(ji<  nar  di  ¿cr\ ...  ¿O ís?  ( Suena  ta  marcha 
real  española)  Los  reyes  de  España  entran  en 
mi  casa. 

E.scoiquiz        (Ap.)  AL  pérfido  italiano'-..  ¡Cómo  te  mofas 

de  la  desgracia! 
Feknando      (Queriendo  salir)  Permita  V.  M.  í.r  que  vaya 

á  recibirlos... 

Ñapóle  ón      (Deteniéndole  con  exquisita  cortesía)  No  lo  pue- 
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do  consentir,  majestad*...  Debéis  (Con  supremo 
sarcasmo)  saber  ser  rey  aun  cuando  se  trate  de 
vuestros  padres...  No  tenga  V.  M.  cuidado  al- 
guno... El  mismo  Mural  los  acompaña  con 
fuerte  y  lucida  escolta. 

Fernando  (Ap.  con  reprimido  coraje)  Si  España  es  tan  to- 
rera que  hasta -tiene  en  el  mapa  la  figura  de  la 
piel  de  un  berrendo,  extendida...  ¿Donde,  gran 
Dios,  donde  tiene  ahora  el  estoque  que  no  vie- 
ne á  clavarlo  hasta  el  puño  en  la  barriga  de 
este  colosal  bandido  coronado? 

Napoleón  No  os  llenéis  de  pesadumbre,  mío  caro,  que 
para  labrar  vuestra  dicha  soy  capaz  de  abdi- 
car en  el  último  de  mis  soldados. 


ESCENA  XV 

Dichos,  Carlos  SV  y  María-Luisa,  por  el  foro  seguidos  de  varios  cor- 
tesanos y  precedidos  de  dos  gentiles-hombres  que  levantan  las  corti- 
nas de  la  puerta  para  dar  paso  á  la  comitiva. 


Un  g-hombre  S.  S.  M.  M.  los  Reyes  de  España,  don  Car- 

losIV  y  doña  María-Luisa. 
Napoleón      Sean  bien  llegados  (("arlos  IV  y  María-Luisa 

entran  cocidos  del  brazo.) 
Carlos  Señor...  (Napoleón  los  salu.ua  muy  atento)  Nos 

consideramos  muy  felices  al  acudir  á  vuestro 

llamamiento. 

Escoiquiz  (Ap.)  Este  buen  señor  no  abre  Ja  boca  más  que 
para  soltar  necedades  de  á  folio. 

Napoleón       La  dicha  es  mía,  majestades. 

María-luisa  (Ap.  y  mirando  d  Fernando)  ¡Ah  malvado!... 

¡De  qué  buena  gana  te  retorcía  el  pescuezo 
ahora  mismo! 

Napoleón  (A  la  corté)  Señores...  S.  S.  M.  M.  los  Reyes  de 
España  tienen  que  tratar  conmigo  á  solas,  de 
cosas  muy  importantes...  Así  pues,  retiraos  y 
vos,  mariscal  Savary,  permaneced  cerca  de 
esta  cámara  por  si  os  necesitamos  para  algo... 
(Todos  se  inclinan  y  van  retirándose  lentamente) 
Señora  (A  María- Lusm)  V.  M.  puede  ser  el  án- 
gel bienhechor  en  este  asunto...  ¿Me  16  prome- 
téis así? 

María  luisa  Yo,  señor... 

Napoleón      Nunca  hay  mejores  consejeras  que  las  madres. 

(Retirase  la  corte  y  Sacar y  permanece  al  foro, 
tras  /as  cortinas,  que  levanta  de  cuando  en 
manilo  durante  ta  si.;/ atente  escena.) 
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ESCENA  XVI 
Napoleón  I,  Fernando  VII,  Msria-Luisa  y  Carlos  IV. 


Carlos 


F  1  '.UÑANDO 


Napoleón      Ya  estamos  á  solas,  majestades,  y  podemos 
hablar  sin  reparo. 

/Encarándose  con  Fernando)  ¡Eres  un  misera- 
rable! 

Pero,  padre  mío...  ¡Qué  decís'...  Por  fuerza  os 
habéis  vuelto  loco!; 
Carlos  ¡Estoy  avergonzado  y  arrepentido  de  haber 

abdicado  en  tí  la  corona  de  España,  porque 
tu  eres  indigno  de  ser  rey  de  ninguna  parte! 
Fernando  ¡Os  habéis  arrepentido  en  buena  hora!...  Y  si 
es  así  ¿por  qué  no  me  atendisteis  cuando  so- 
lemnemente os  prometí  devolveros  esa  corona 
que  no  sabéis  ni  halléis  sabido  sostener?  ¡Mu- 
chas veces  os  he  dirigido  mensajes  llenos  de 
firmeza  y  de  respeto  para  que  aceptaseis,  an- 
te las  Cortes  reunidas  en  España,  ese  cetro  y 
esa  corona  que  en  hora  desdichada  pude  am- 
bicionar, y  vos  os  habéis  callado  no  me  expli- 
co por  qué!..  ¡Buena  respuesta  es  la  vuestra 
cuando  sin  saberlo  yo  venís  á  denostarme  an- 
te el  emperador  de  Francia! 
Carlos  ¡Mal  hijo,  mal  hombre,  mal  caballero  y  peor 

monarca!...  La  corona  de  España  no  puede,  no 
debe  ser  nunca  tuya  aunque  al  arrancarla  de 
mi  ("rente  la  ponga,  llena  de  orgullo,  en  ma- 
nos de  Napoleón..,  (Este  sonríe  per/i  da- 
mente.) 

María-luisa  (A  Fernando)  ¡Tú  eres  un  sinvergüenza!  !Tú 
eres  un  canalla,  tú  no  tienes  derecho  al  trono, 
porque  ese  derecho  es  el  fruto  de  un  crimen  de 
lesa  majestad  y  de  un  abominable  y  espantoso 
parricidio  frustrado! 

Napoleón  (An.  y  tomando  un  polco  con  gran  detención) 
¡Oh!,  .  ¡Per  la  santa  Madonna!...  ¡Qüesto  é  ve- 
ramente parlare  di  una  bella  maniera! 

Fernando      (  KxaUádisimo)  ¡Señora!...  ¡Madre  mía!...  ¡No!... 

¡Madre,  nunca!...  Vuestras  frases  son  todo  lo 
indecorosas  que  puedan  ser  las  más  viles,  pa- 
labrotas  o\e  una  despreciable  mujerzuela,  de- 
lante de  un  marido  alelado  é  infeliz...  ¿Creéis 
por  ventura,  ni  un  solo  instante  que  yo  pueda 
retener  esa  corona  tan  indignamente  vendi- 
da?... ¡No,  por  Dios  vivo!...  ¡Antes  que  rey  soy 
caballero,  soy  Barbón,  valiente  como  el  prime- 
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Carlos 

María-luisa 

Napoleón 


Carlos 
María-luisa 

Napoleón 


Fkunando 
Napoleón 


Fkknando 


Napoleón 


ro  de  su  gloriosa  dinastía  y  no  la  quiero,  no! 
¡Yo  la  renuncio,  yo  la  desprecio  aunque  no  áéa 
mas  que  porque  liara  'descansado  en  vuestra 
frente  mancillada! 

.  (Exasperado  //.  queriendo  pegar  d  Fernando 
con  su  bastón)  {Infame  deslenguado! 
(Furiosa  //  precipitara!,  se  sobre  su  lujo)  ¡Vas  á 
morir  como  un  perro  entre  mis  manos! 
(Interponiéndose  con  mal  disimulada  complacen- 
cia y  con  exquisita  cortesanía)  Majestades... 
Un  momento  de  calma...  En  los  negocios  de  es- 
tado la  buena  forma  es  el  todo. 
¡Yo  no  lo  puedo  consentir,  señor!... 
(A  la  vez  que  Carlos)  ¡Macedlo  fusilar  ahora 
mismo! 

Todo  puede  arreglarse  perfectamente...  Puesto 
queV.  V.  M.  M.,  no  llegan  á  un  acuerdo  pru- 
dente, puesto  que  en  vez  de  una  paz  armónica 
y,  conciliadora,  venís  á  injuriaros  á  mi  pre- 
sencia misma,  creo  necesario  que  el  rey  Car- 
los IV  de  España  abdique  en  mi  favor. 
(Con  arro(jancia(  ¡¡Eso  nunca!!... 
{Echándole  una  mirada  de  supremo  desden)  De- 
jadme concluir  don  Fernando.  Decía  que 
el  rey  Carlos  IV  abdicase  en  mi  favor  (Re- 
calcando las  palabras)  para  librarle  de  una 
carga  verdaderamente  pesada  y  enojosa  y  yo, 
en  justa  recompensa  á  esa  magnanimidad,  le 
asegurare  una  fuerte  pensión  para  el,  la  reina 
y  sus  hijos  con  el  castillo  deChambord  y  todas 
sus  espléndidas  dependencias,  cediéndole,  á 
ridael  palacio,  el  parque  y  el  hermoso  bosque 
deCompiegne  donde  S.  M.,  que  es  un  gran  ca- 
zador podrá,  seguramente,  emular  y  hasta 
eclipsar  las  glorias  cinegéticas  del  mismoNem- 
rod  y  á  vos,  don  Fernando  os  daré  la  corona 
de  Etruria,  eu  cuyo  trono  no  quiero  á  Godoy 
de  ninguna  manera,  aunque  se  lo  haya  ofreci- 
do así  en  un  momento  de  fatal  distracción 
mía. 

/Buen  negocio  hacéis,  señor  Bonapartel ... 
¡Cargáis  con  todo  un  reino  á  cambio  de  cuatro 
bagatelas!...  jYo  no  puedo  dar  mi  consenti- 
miento á  semejante  monstruosidad!...  No  que- 
riendo ser  rey  de  España  mal  puedo  aceptar 
e>a  corone  ja  de  Etruria  (pie  debéis  dará  alguno 
de  .  uestros  mariscales  compañeros  de  Berna- 
dotte,  el  soldadote  que  habéis  ungido  rey  de 
Suecia  y  Noruega. 

¿Y  quién  necesita  aquí  de  vuestro  consentí- 


-  31  — 

miento,  ni  quién  cuenta  con  vos  para  nada?... 
¡Acabáis  do  renunciar  y  aceptareis  lo  que  me 
plazca! 

Feknanbo  [Señor  mío!...  ¡Eso  es  un  intaine  robo!...  ¡Aun- 
que renuncio  me  /nteresa  saber  el  destino  de  Id 
qué  renuncio! 

.Napoleón  Haréis  todos  lo  (pie  mi  soberana  voluntad  os 
mande,  porque  estáis  todos  en  mi  poder  y  puedo, 
si  así  se  me  antoja,  haceros  fusilar  ahora  mismo. 

Fernando       (En  un  arranque  de  caballeresca  indignación. 

acércase  á  su  .padre  //  le  dice,  sacudiéndole  de 
un  brazo)  ¿Qué  te  parece  de  todo  esto,  gran 
rey  de  madera?:..  ¡Mira  á  tu  amigo,  el  corso, 
como  saca  las  uíiasi...  ¡Ahora  mismo  te  mata- 
ra sin  piedad  sino  fueses  mi  padrel...  (Le  suelta 
ti  se  aparta  de  él. » 
Napoleón  (A  Fernando,  con  supremo  desprecio)  ¡Sois el  in- 
bécil  más  grande  que  lie  podido  conocer  en  mi 
vida!...  Seréis  conducido  á  Valencey  como  pri- 
sionero mío 

Fernando.  ¿Qué  lias  osado  decir  infame  pigmeo  disfrazado 
de  colosal  verdugo?...  (Precipitase  sobre  Napo- 
león que  lo  sujeta  rigorosamente.)' 

Napoleón  {Encolerizado)  ¡Hostia  sacratta!...  (Rapidísima 
transición,  á  tiempo  que  entra  Savarg  con  la 
espada  desnuda)  ¡Nací  para  vencer  y  venzo 
Siempre  á  voluntad! '{Dando  á  Fernando  un  vi- 
goroso empujón  que  le  hace  tambalear.) 

María-luisa  ¡Así!...  ¡así!...  ¡Muy  bien  hecho!...  (Detiénese 
Sarartj,  á  un  gesto  del  emperador .) 

Napoleón  (A  Carlos  IV<  Abdicad  sin  demora,..  (Carlos 
permanecee  estupefacto)  ¿No  me  oís,  don  Carlos' 
de  Borbón? 

Carlos  4 Lo  exigís  así? 

Napoleón       ¡Lo  mando  en  el  acto! 

Fernando       ¡Padre  mío!...  ¡Detente! 

María -lütA A  Firma,  Carlos,  firma,  que  todo  es  preferible 
(Señalando  d  Fernando)  á  que  este  canalla  se 
burle  de  nosotros. 
Napoleón  {Indicando  d  Carlos  IV un  sillón  junto  día  mesa 
g  presenta  rulóle,  imperiosamente,  una  pluma) 
Tod<»  está  prevenido...  ¡Firmad  aquíl  (Carlos 
firma  y  se  echa,  anonadado,  en  el  respaldo  del 
sillón.}  No  os  pese  vuestra  acción...  [Sonriente 
g  con  lo  abdicación  en  la  mano)  don  Fernan- 
do... ya  lo  veis,  mió  caro  .  La  corona  de  Fs 
paña  es  mía,  en  tanto  que  vos  marcharéis 
ahora  mismo  A  Valan^ey...  ¡Savary!...  Condu- 
cid inmediatamente  al  re  <  de  Kspána  al  pillar 
feSr-  e/o  oue  le  espera. 


—  - 


Fernando  {Cruzado  de  brazos  y  con  altivez)  ¡Sois  mucho 
más  miserables  de  lo  que  pude  pensar!  Sacar  y 
se  aeerea  d  él  respetw  sámente.  Carlos  IV  yace 
en  el  sillón.  María  Luisa  le  abanica,  y  Napoleón 
sonríe  arrollando  lentamente  la  abdicación,  Mu- 
tis solemnísimo.) 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


Celda  ti*'  Fray  Atanasio  de  La  Merced  en  un  convenio  de  Madrid. 
—Al  Coro  una  gran  ventana,  con  celosía  y  .cristales— P'uerta  á.  la  iz- 
quierda.—Junto  á  la  ventana,  dos  grandes  sillones  de  baqueta.— En  el 
centro  u.ia  mesa.— Ala  derecha,  la  entrada  de  la  alcoba  cubierta  con 
cortinas  do  paño  burdo.— A  uno  de  los  lados  de  la.  ventana  un  reclina- 
torio con  un  Cristo  de  talla.— Día 

ESCENA  PRIMERA 

t  . 

Don  Carlos  de  Borbón  y  Fray  AtanasSo,  sentados  á  la  mesa,  to- 
mando el  chocolate,  con  variedad  dé  bollos  que  el. Lego  servirá",  en- 
trando y  saliendo  oportunamente, 

Fr  \y  ¡Esto  vá  muy  mal,  serenísimo  señor! 

1).  Carlos  ¡Y  tan  mal,  reverendo  padre!...  (Tomando  una 
f/i  an  $6pa)  ; Otra  cosa  sería  si  yo  fuese  rey!' 

Fray  No. debe  V.  A.  R.  perder  tan  gratísima  espe- 

ranza. • 

D.  Carlos  ¡Qué  se  yo!...  Aunque;Fernarido  todavía  no  tie- 
ne descendencia,  puede  tenerla  y  entonces... 

Fray  Si  es;  hembra,  la  ley  Sálica  está  á  favor  de 

V.  A.  R,  . 

D.Carlos  No  hagamos  profecías,  padre,' que  para  pro- 
fetas yo,  creo  que  nos  los  hubo- más  que  en  la 
Biblia...  (Paladeando  el  ckoeolate)  ¡Buen  soco- 
nusco el  tuyo,  reverendo!."  ••• 

Fray  {Al  Leyó)  Sirve  un  vaso  de  leche' a  S.  A.  R. 

(A  D.  Carlos)  Es  riquísima,  señor;  legítima  del 
convento  de  las  Trinitarias'de  Pastrana. 

I).  Carlos  {Cociendo  el  enorme  vaso  yué  le' ofrece  el  Le<jo) 
Y.,.  ¿Tú  bebes  en  estos  dúdales,'  reverendo  pa- 
dre? (Bebiendo  a  peffueñon  sorbos:) 

Fray  Yo,  señor. .. 

I).  Carlos  .  Hacesbien,  amigo  mío...  Este  orno  O/anco  no 
emborracha  como  aquel  otro  que  bebéis  en  la 
misa...  {Apura  el  raso  y  se  recuesta  en  el  respal- 
do de  su  asiento)  Decías,  hace  un  momento,  que 
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Fray 


D.  Carlos 


Fray 


D.  Carlos 


Fray 

D.  Carlos 


Fray 


en  España  todo  va  muy  mal...  Es  verdad,  pa- 
dre, es  verdad...  Fernando  no  sábelo  que  hace 
y  la  gente  que  le  rodea  concluirá  por  echar- 
lo, todo  al  diablo...  (Fray  Atanoslo  se  santi- 
gua) ¡Todo  ha  pasado  como  un  sueño!...  De 
Valencey  á  Madrid  ha  podido  experimentar 
Fernando  todas  las  gradaciones  de  la  fortu- 
na... Napoleón  se  equivocó  en  España  de  me- 
dio á  medio,  y  el  botarate  de  su  hermano  José, 
ya  sabrá  á  estas  horas  que  para  mandar  á  los 
españoles  se  necesitan  otras  agallas, 
i  Haber  abolido  el  tribunal  de  la  Inquisición, 
aquel  santo  tribunal  de  la  justicia  y  de  la  ver- 
dad! 

Pero  Fernando  lo  ha  restaurado  y  esto  vamos 
ganando. 

(Al  Lego)  Otro  bollo  á  S.  A.  R...  Son  elabora- 
dos por  las  monjitas  oblatas  de  Guadalajara, 
serenísimo  señor. 

(Comiendo)  No  son  malos...  ¿Has  visto  qué  con- 
ducta la  del  pueblo  madrileño  en  el  pasado  mes 
de  Mayo/...  ¡Qué  chasco  el  deMuratl...  El  buen 
gabacho  creyó  que  no  había  más  que  fusilar  á 
capricho,  y  le  costó  la  torta  un  pan...  |Y  qué 
soldados  los  nuestros,  y  que  Palafox  en  Zara- 
goza, y  que  Menacho  en  Badajozl...  Esto  con- 
forta y  rejuvenece  á  cualquiera...  ¿Y  qué  me 
dices  de  Castaños  en  Bailen?...  Ese  general  me- 
rece una  corona  de  príncipe  y  yo  se  la  dai  ía  sin 
reparo..  El  mismo  Wellington  ha  salido  mara- 
villado de  España...  (Breve pausa)  Lo  que  me 

f>reocupa  á  mi  mucho  más  que  á  Fernando,  es 
a  revolución  de  América...  Simón  Bolívar  nos 
ha  resultado  un  ingrato  (1)  y  yo  creo  que  per- 
deremos aquellas  tierras  del  sol  y  del  oro,  aun- 
que el  general  Morillo  piense  lo  contrario... 
América  quiere  ser  libre,  y  yo  creo  que  la  li- 
bertad de  los  pueblos  es  un  pecado  mortal  de 
necesidad. 

Soy  de  la  opinión  de  V.  A.  R. 
Otra  cosa  que  no  me  gusta  es  eso  de  las  Cortes 
de  Cádiz...  A  mi  me  repugna  el  parlamentaris- 
mo porque  más  que  esto  me  resulta  un  charla- 
tanismo lamentable. 

Es  necesario  y  conveniente  que  S.  M.  el  rey 
Q.  D.  G.  deniegue  de  una  manera  terminante 


iU  Sabido  es  ^^u¿  Hol  var  ¡-o  educó  en  los  Escolapios  de  Madrid,  y  que 
í\ié  guardia  decorps  de  Fernando  VII. 


toda  constitución  que  le  propongan  porque  los 
reyes  constitucionales  son  unos  verdaderos 
mam  arpa  dios. 

Hablas  como  un  evangelio,  querido  padre  Ata- 
nasio,  y  si  yo  mandase  Le  liada'  obispo  inme- 
diatamente;.. El  rey  debe  ser  simpre  eJ  rey,  sin 
componendas  ni  debilidades...  ¡Se  manda  ó  no 
se  mandáis.  ¿Para  qué  son  los  reyes  represen- 
tantesgenuinos  de  Diosen  latierra?...  Afortu- 
nadamente, Fernando  1<>  va  comprendiendo  así 
v  por  eso  ha  restaurado  el  principio  absoluto 
de  la  monarquía  omnímoda  e  inviolable  como 
la  custodia  de  un  templo. 

Con  eso  entrará  en  buen  camino  y  no  se  darán 
hasta  en  las  cátedras  del  Espíritu  Sanio  espec- 
táculos lan  denigrantes  como  el  ofrecido  ante 
la  corte  por  el  cura  de  Chaorna. 
Apartado  lo  triste  del  caso,  aquello  tuvo  verda- 
dera gracia...  Tanto,  que  Fernando  ha  señala- 
do á  aquel  cura  una  pensión  crerúda  para  que 
no  vuelva  á  predicar  más  en  los  días  de  su  ' 
vida. 

Su  majestad  ha  sido  muy  clemente. ..Yo  le  hu- 
biese  exhonerado  para  quemarlo  vivo  des-" 
pues...  {Levantándose indignado)  ¡Mire  V.  A.  R. 
que  fué  de  jertas  el  sermóncilo  de  aquel  ener- 
gúmeno tonsurado... 

Sí...  sí  ya  recuerdo  (Hiendo)  Ja...  ja.,  ja...  ja... 
iSí  yo  estaba  presente!..'. 

¿Pues  no  decía  el  muy  bruto  (pie  Adán  era  un 
calaverón  terrible  y  que,  cuando  salía  de  pa- 
seo, todas  las  monjas  se  asomaban  para  ad- 
mirar su  gallardía,  mientras  F  a  se  tiraba  de 
los  pidos  y  la  serpiente  del  paraíso  se  reía  á 
carcajadas? 

(Levantándose  sin  cesar  de  reír)  ¡Yole  hubiese 
hecho  cardenal! 

|Oh,  serenísimo  señor/..  (O/jese  una  mú&ica., 
f/ue  graduaítnentc  se  acerba y  se  aleja,  de  ban- 
durria* ij  guitarras,  y  con  una  vos  que  canta  es- 
ta copla:, 

«Tu  querer  e -  como  el  toro...)) 

«Donde  lo  llaman  se  vá» 

«Fa*  mío  es  como  la  pieza...» 

«¡Dónde  la  ponen  se  está!...» 
¡Hablábamos  de  buenos  ejemplos  y  ahí  tienes 
uno  verdaderamente  c<  nmoiedoñ 
¿Qué  es  ello? 

¡El  pueblo  de]  dos  de  Mayo  que  se  lanza  ni 
arroyo,  celebrando  la  clausura  de  las  univer 
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sidades  de  España  para  abrir  en  toda  ella  es- 
cuelas de  tauromaquia,  decretada  por  el  rey! 
Fray  (Poniéndose  la  capucha)  ¡María  Santísima  del 

Remedio! 

D.  Carlos      (Mirando  d  través  de  la  celosía)  ¡Admirable!... 

¿Esta  es  la  España  que  se  salva  de  Napoleón 
para  caer  en  Pepe-Hillo!...  ¿En  qué  pensará 
Fernando,  Dios  mío?  ..  ¡Esta.es  la  España  que 
rescató  su  independencia  con  el  más  grande  y 
más  sublime  de  los  heroísmos  y  que  ahora  pide, 
■  á  voz  en  grito,  pan  y  toros!  He  aquí  la  España 
sucesora  de  los  mártires  deMonteleón:  he  aquí 
la  España  que  lia  de  honrarnos  ante  el  mundo 
civilizado...  |Pan  y  toros!...  ¡He  ahí  el  verda- 
•  dero  gran  problema^ 

Fray  Serenísimo  señor...  Vamonos  á  otra  parte  que 

tal  cosa' no  veamos  (Apartando  cortesmente  d 
don  Carlos  de  ¿a  ventana  1/  cerrando  las  made- 
;    »:         rás./"   '  "  >        V, . ';•  "^¿vljE^''  ■ 

D.Carlos  Dices  bien,  padre  Atanasio...  ¿Juegas  al  aje- 
drez? 1  ' 

Fray  -  ¡Oh,  señor!...  Yo  creo  que  bastante  bien...  ¡Esa 

es  mi  única  vanidad  mundana  bajo. este  santo 
sayal! 

D.  Carlos      Pues  vamos  á  interesarle  en  una  partida  al  re- 
"    verendo  padre  prior...  {  Vanse.  Orense  voces  que 
gritan:  ¡  Viva  el  rey  torero!  ¡  Viva  el  rey  gachiX) 

MUTACIÓN 

ESCENA  II 


Para  que  el  cambio  escénico  rueda,  verificarse  convenientemon'c  cao 
un  telón  representando  la  Plaza  Mayor  de  Madrid,  por  donde  pasa 
el  pueblo  cantando  y  gritando  lo  que  queda  indicado.  Después  de  esto 
la  escena  reí  resentará  la  cámara  del  rey  cu  e¡  Palacio  de  la  Plaza 
de  Oriente.  . 


Fernando  VII  y  Chamorro. 


Fernando      ¿Qué  te  parece  de  todo  oslo,  Chamorro? 

Chamorro  \Manij\co\...  Pa  ser  rey  hay,  que  serlo  como 
V.  M...  ¡Na  de  libracós  que  secan  el  cacumen  y 
venga  hogazas  como  cimborrios  y  toros  como 
elefantes! 

Fernando      No  podrán  quejarse  de  mí. 

Chamobro      iNi  por  pienso!..,  Mientras  ]a  gente  se  divierta 


así  y  rio  piense  más  que  en  estocas  y  en  volapie- 
ses  ya  puede  -V.  M.  fusilar  muy  santamente  al 
general  Portier  en  Galicia:  al  general  Lacy,  en 
Cataluña:  al  general  Richard,  en  Madrid:  álos 
generales  Vidal  y  Bertrán  de  Lis,  en  Valencia 
y  á  roo  el  generalato  español  que  se  subleve!... 
¡Ni  más  ni  menos! 

Fernando      ¿Y  qué  me  dices  del  general  Riego? 

C  fía  morro  ■  ;Que  lo  cuelguen  en  cuanto  .lo  atrapenl  (Es- 
trüehdó  de  voces  y  ruido  de  armas.) 

Fkrnando'     ¿Quées  eso?...       .      .  \    ,  , 

Chamorro      ¡F so  debe  ser.  una  bronca  fenomenal! 

VoCES      '      ¡Abajo  Fernando  Vil!...  ÜVÍuera  el  rey!... 

Fernando  ¡Diablo!...  ¿Y  por  qué  querrá  esa  gente  echar- 
me alhajo?...  Chamorro,  vetea  ver  lo  que  es 
esa  algazara.  . 


ESCENA'  III 
Dichos  v  Tadeo  Galomarde. 


Calomarde    (Entrando  despavorido)  iSeñor!...  ¡señor!... 

¡Una  gran  desgracia! . 
FérSandó      iQtié  es  ello? 

Calómarüe  {Abriendo  un  balcón..  Aumenta -el  vocerío)  ¡Veá- 
lo  V.  M: ...  /Los  guardias  de  corps  se  han  alza- 
do en  armas  contra  el  rey,  absoluto/ 

F  e rn  a  n  i  >o      ( f  \m  (¡van  imperturbabilidad)  ¡Qué  indecentes! . . . 

¡Buena  manera  de  guardar  mi  real  personal... 
(  orno  han  visto  que  el  ex-guardia  Bolivar  pre- 
tende fundar  en  América  un  estado  indepen- 
diente, los  muy  imbéciles  pretenderán  hacer 
Otró  tanto...  (Acércase  d  una  mesa,  escribe  rápi- 
damente ;/  entrega  el  pliego  doblado  d  Chamo- 
rro) Cljuaníorro...  vete  al  momento  con  esta  or- 
den mía...  ¡Pena  de  muerte  á  todo  el  mundo!;.. 
¡Qué se  disuelva  en  el  acto  ese  condenado  cuer- 
po de  guardias!..,  (Vase  Chamorro.  Vuélvese 
Femando  á  Calomarde}  ¿Y  qué  me,  cuentas  de 
America?...  y  qué  me  dices  de  Riego  en  Cabe- 
zasde  San  Juan?...  ¡Todo  el  mundo  está  que 
trina  en  contra  mía,  y  yo  no  me  lo  explico!... 
(Tomando  un  polvo)  ¡Yo  no  soy  tan  malo  como 
dicen!... 

Calomarde  América,  señor,  se  perderá  irremisiblemente. 
Fernando      Pero  yo  haré  que  siga,  viniendo  á  España  su 

rico  café...  Al  menos,  mientras  yo  viva  y  tenga 

dinero  para  pagarlo. 


C  ALOMA  RDE 

Fernán no 


Calomarde 


Fernando 

c alomarde 
Fernando 


Calomarde 
Fernando 


<  'ÁLOMÁRDE 
F  KlíXANDO 
CALOMARDE 


Fernando 


f  ALOM  IRDF 
)  '"Erna  nd:) 


C:  lomar de 


La  sublevación  de  Riego  es  más  importante  de 
lo  que  V.  M.  pueda  creer 

sará  muy 
Pero...  ¡ya 


el  general 


lo 


Lo  siento  % 
bien  en  cuanto 

ves!...  jOh  tú,  mi  ministro  universal  y  perpe- 
tuo!... Ya  ves  si  estoy  dispuesto  á  la  clemencia 
que  no  tendría  inconveniente  en  perdonar  á 
Riego,  si  depusiese  su  actitud. 
Lo  creo,  muy  difícil,  señor,  porque  Riego  ins- 
pira tal  entusiasmo  y  tal  confianza  á  sus  par- 
tidarios (Durante  esta  escena  se  oyen  desear- 
gas  de  fusilería  y  gritos  lejanos  (¡ue  van  extin- 
guiéndose poeX)  á  poco)  que  estos  le  han  dedica- 
do nada  menos  que  un  himno. 
/Nada  menos  que  un  himno!...  ¿Lo  sabes  tú, 
Calomarde? 
Tiene  aires  de  rigodón. 

A  ver,  á  ver...  (( 'alomarde  tararea  el  himno  de 
ÚÍe(jo)\ Hombre,  no  están  malo!...  Espérate  un 
momento,  que  voy  á  ver  si  lo  aprendo...  (Saca 
<le  un  armario,  ú  otro  mueble  semejante,  (¡ue ha- 
brá en  la  estancia  un  magnípeo  stradivariu*  y 
teca  lo  (jue  canta  Calomarde.) 
¿Pero  señor?,..  ¡Qué dirán  si  nos  oyen! 
{Siguiendo  en  su  tocata)  ¡Qué  digan  lo  que  les  de 
lagaña!...  Es  muy  justo  que  mientras  ellos 
allá  í'uera,  se  rompen  la  crisma  muy  lindamen- 
te, me  dedique  yo  aquí  al  divino  arte...  (Cesan- 
do ij  (/uardando  elviolin)  \ Perfectamente!...  El 
mismo  Bocherini'  que  enseñaba  música  á  mi 
abuelo  Carlos  MI,  quedaría  de  lijo,  asombrado 
de  mi  maravillosa  ejecución...  (Acercándose  al 
balcón)  ¡Ya  parece  que  se  van  calmando  esos 
mentccatosl...  La  paliza  les  va  resultando  de 
primer  orden... 

¡Aceptará  V.  M.  la  constitución? 

¡Un  demonio!...  (Apartándose  del  baleó//.) 

Soy  de  la  opinión  de  V.  M...  Pero  me  parece 

que  no  liábrá  más  remedio  que  jurar  en  Cádiz 

esa  maldita  constitución. 

¡Ba|i! ...  Si  para  salir  del  paso  es  necesaria  esa 
comedia,  va  sabes  que  á  mi  lado  Taima  y  Mai- 
,quez  resultan  dos  niños  de  teta. 
Dice  muy  bien  V.  M. 

Han  '  c,íido  los  tiros  y  la  gritería  de  esa  gentu- 
za... Vete  á  ver  si  se  han  cumplido  mis  órdenes 
terminantes  y  búscame  después  en  la  ^amari- 
lla, donde  se  reunirá  mi  consejo  dentro  de  un  rato 

(Haciendo  ademán  de  besarle  la  mano)  Seré 
puntual,  señor. 
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Fernando  {Estrechándole  la  mano  y  dándole  palmitas  en  la 
espalda)  Tu  estás  relevado  de  estas  cosas,  mi 
querido  Tadeo...  Vete  con  Dios,  y  hasta  luego. 
{Vase  Calomarde  y  tras  él  Chamorro.) 

ESCENA  IV 

Fernando  VII 


{Queda  un  momento  pensativo,  luego  da  algunos 
pasos  y  tomando  un  gran  polvo  de  la  tabaquera, 
dice.)  ¡La  libertadl...  ¿Para  qué  querrán  esos 
tontos  la  libertad?  Y  en  resumidas  cuentas  ¿qué 
es  la  libertadf ...  ,Una  forma  romántica  del 
desorden!...  ¡Los  pueblos  libres!...  ¡Qué  inmen- 
sa estupidez!...  Si  los  pueblos  son  libres,  huelga 
todo  rey  en  el  mundo...  {Pausa)  Yo  creí  reinar 
en  paz  y  en  gracia  de  Dios  y  me  resulta  todo  lo 
contrario  porque  todos  se  atzan  contra  mi,  co- 
mo si  tal  prurito  de  rebelión  constituyese  para 
España  su  verdadera  felicidad...  ¡Qaé  majade- 
ros'... iCuando  no  hay  nada  más  admirable  que 
una  monarquía  come)  la  mía!..  Eso  de  la  cons- 
titución y  lo  de  Riego  no  dejan  de  preocuparme 
por  mucho  que  yo  quiera  distraerme...  {Pausa) 
La  constitución^implica  la  muerte  de  toda  po- 
sitiva realeza  de  derecho  divino,  y  todo  rey 
constitucional  se  convierte  en  un  muñeco,  mo- 
vido por  los  demás  á  capricho...  Pero,  pero... 
¡yo  me  ofusco  y  yo  me  enredo  al  pensar  en 
ello!...  {Pausa  breve)  ¿Y  qué?...  Si  yo  juras»  ¿no 
podría  después  hacer  lo  que  me  diese  la  gana, 
contando  con  el  apoyo  del  duque  de  Angule- 
ma?... /No!...  no!...  ¡Nada  de  franceses!...  Estoy 
más  que  escamado  con  ellos  desde  mis  ruido- 
sas aventuras  con  Napoleón...  ¡Pobre  Bonapar 
te!  ¡Quién  había  de  decirle  que  una  isla  de  santa 
Elena  había  de  ser  el  tristísimo  fin  de  su  omni- 
potente grandeza  imperial!...  ¿Si  me  sucederá 
á  mi  otro  tanto  con  este  teje  y  maneje  en  que 
hasta  las  piedras  se  levantan  contra  mi?... 
¿Tendré  yo  el  peñasco  abandonado  después  del 
trono  resplandeciente?...  ¡Qué  locura!...  ¡Pensar 
en  ello  me  irrita  y  si  es  preciso  que  para  soste- 
nerme sucumba  España  entera,  España  mori- 
rá cuando  á  mí  se  me  antoje.'.,» 
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/-..  .v..:,«¿»-  *;  y-"ESCENA'  V  ; 

Fernando  Vlí  y  Un  Gentil-Hom3>i*e,  desde  el  umbral  de  la  puerta 
de  entrada. 


Un  g- hombre  Señor... 
Fernando      ¿Qué  ocurre? 

G. -Hombre  S.  E.  el  ■.•señor  Conde  "de  España  solicita  el  ho- 
nor de  ver  á  V.  M. 

Fernando  (Ap.)  /El  cielo  me  lo  envía.'...  (Alto)  Dile  que 
pase  (  Y  ase  el  Gentil- Hombre  después  de  una  ce- 
'•'  remoniosa  reverencia.) 


Fernando 

Conde 

Fernando 

Conde 

Fernando 


Conde 
Fernando 


■     ■    '  ESCENA  VI  . 

Fernando  VIB  y  el  Conde  de  España. 

El  conde  de  España  es  todo  un  hombre,  y  su 
espada  casi  casi  me  hace  más  falta  ahora  que 
todo  el  ^alentó  de  Calomarde. 
{Eniraricló)  Señor...  {Se  acerca  al  rey  y  le  besa 
la  mano,  hincando  la  rodilla  y  levantándose  con 
arrogancia.  Viste  de  gran  uniforme.) 
•Hola/...  ¿Qué  te  trae  por  aquí?...  Ya  te  habrás 
enterado  de  la  audacia  de  esos  guardias  enso- 
berbecidos. 

Porque  lo  sé,  señor,  he  venido  al  instante  á 
ofrecer  á  V.  M.  mi  brazo,  y  con  mi  brazo  mi 
espada  (Preséntasela  al  rey.) 
Yo  te. lo  agradezco  en  el  alma,  mi  querido  con- 
de, pero  no  creo  conveniente  el  utilizarla  en  la 
represión  de  esa  morralla  desenfrenada,  puesto 
que  necesito  de  tu  valor,  para  más  altas  em- 
presas. 

Soy  siempre  todo  de  V.  M. 
He  sabido  que  en  Cataluña  la  cosa  no  marcha 
como  debe  marchar:  que  aquellas  tientes  an- 
dan engrescadas  pidiendo  vo  no  se  que  serie 
de  disparates,  semejantes  a  lo  de  la  república 
en  Málaga  y  quiero  mandar  á  aquella  región 
un  hombre,  viva  imagen  mía,  que  por  la  san- 
gre y  por  el  fuego  no  deje  en  aquel  suelo  la 
más5  leve  huella  de  rebelión.  .  ;Ya  que  perdamos 
América,  no  seccionemos  España!...  América 
está  lejos  . .  el  mar,  que  es  demasiado  grande, 
la  emancipa  de  mi  tutela,  pero  no  así  Cataluña 
que  es  pedazo  de  mi  tierra  y  que  no  puede  ni 
debe  nunca  separarse  de  sus  hermanas  las 
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Conde 


Fernando 


Conde 


provincias  españolas  si  no  quiere  perecer  en 
él  acto...  Conde  solieran*)  soy  de  Barcelona  y 
no  me  place  qúo  vengan  ahora  á  arrancar  las 
perlas  de  la  corona  heredada  de  Wifredo  y  de 
Jaime  el  Conquistador . 

Estoy  en  todo  conforme  con  V.  M.  y  solo  espe- 
ro el  momento  departir. 

Partirás  mañana  mismo  con  este  mi  nombra- 
miento de  virrey.  (Escribiendo  en  un  pliego  que 
entrega  al  conde)  y  con  las  órdenes  más  termi- 
nantes de  energía  y  de  intransigencia  En 

Barcelona  tienes  la  Cindadela  en  cuyos  hondos 
calabozos  pueden  muy  bien  caber  los  rebeldes; 
y  si  aquellas  mazmorras  llegan  á  rebosar  de 
malvados,  cógelos  en  pandillas,  inételos  en  los 
barcos  que  haya  en  aquel  puerto  y  dando  sus 
velas  al  viento,  cuando  en  alta  mar  se  encuen- 
tren, que  sean  barrenados  sin  piedad,  con  las 
bodegas  llenas  de  criminales  y  con  las  escoti- 
llas perfectamente  cerradas  para  que  no  se 
salve  ni  uno. 

Sabré  cumplir  con  cuanto  V.  M.  me  manda. 


ESCENA  Vil 


Dichos  y  Galomarde,  por  el  foro. 


Calomarde 

Fernando 
Calomarde 

Fernando 
Conde 

Fernando 


C a lomarle 
Fernando 

Calomarde 
Fernando 


Cajlomarde 


Vengo,  señor,  á  dará  V.  M.  dos  noticias  estu- 
pendas. (Hace  una  reverencia  al  conde.) 
¿Que  es  ello? 

Que  no  tiene  V.  M.  más  remedio  que  jurar  en 
Cádiz  la  Constitución. 
iPhs!...  Iremos  á  Cádiz. 

¡Jurar  el  rey  absoluto  una  constitución!...  ¡Oh, 
señor!...  ¡Vea  bien  V.  M.  lo  que  va  á  hacer! 
¡Bah'...  ¿quien  me  impide  jurar  lo  que  no  he  de 
cumplir,  para  salir  del  paso?  ¿Cual  es  la  segun- 
da noticia,  Tadeo? 

Que  el  general  Riego  está  en  Madrid. 
Muy  osado  es  ese  majadero...  ¿Y  cómo  se  pre- 
senta? 

Aun  lo  ignoro,  señor. 

Ser.  '  por  hoy  clemente  con  ese  enemigo  mío  

Calomarde,  dispon  que  Riego  se  marche  á  Ovie- 
do (mi  situación  de  cuartel  Esto,  por  hoy  

mañana        ¡Ya  veremos'  ¿Y  que  hay  del 

motín? 

La  guardia  de.corpsha  sido  disuelta  y  vencidos 
y  apresados  los  rebeldes. 


Fernando  (Mirando  su  reloj.)  íMuy  bien/...  Son  cerca  de 
las  tres  y  media  y  no  es  cosa  de  perder  la  co- 
rrida de  esta  tarde  en  que  matan  Montes  yCos- 

tillares  ¡Ahí  es  nada!  (Vase  por  una  lateral.) 

(Calomarde  y  el  Conde  de  España  se  inclinan 
pro fundamente.) 

ESCENA  VIII 


Calomarde 
Conde 


Calomarde 

Conde 

Calomarde 

Conde 

Calomarde 

Conde 

Calomarde 


Conde 
Calomarde 


Conde 


Calomarde  y  el  Conde  de  España. 

¿Como  aquí,  señor  conde? 

Vine  á  ofrecerme  á  S.  M.  en  esta  jornada  y  el  rey 

se  ha  dignado  nombrarme  virrey  de  Cataluña. 

(Mostrándole  el  nombramiento.) 

Que  sea  enhorabuena. 

Gracias,  don  Tadeo. 

¿Partiréis  pronto? 

Mañana.  ' 

¡Vaisá  ser  el  ángel  tutelar  de  Cataluña! 

Estoy  dispuesto  a  todo. 

Puesto  que  tan  pronto  vais  á  marchar,  permi- 
tidme que  os  obsequie  ahora  con  un  modesto 
banquete,  donde  beberemos  de  lo  bueno. 
Acepto. 

(Apoyándose  en  el  brazo  del  Conde  y  yéndose 
ambos  por  el  foro.)  ¡Que  rey  el  de  España,  señor 
conde! 

i  Para  sí  lo  querrían  muchas  naciones  de  Eu- 
ropa!... (Vanse.) 


ESCENA  IX 


MUTACIÓN 

Cámara  de  María  Cristina  en  su  palacio  do  Nápoles. 
estancia  espléndidamente  iluminada. 

María  Cris  ina  y  Fiammetta. 


Es  de  noche.— La 


Cristina 

Fiammetta 
Cristina 


Fiammetta 


(Levantándose  de  su  canapé  en  que  aparecerá 
lánguidamente  reclinada.)  Fiammetta... 
¿Que  desea  V.  M.? 

No  soy  todavía  majestad...  Quiero  que  me  lla- 
mes alteza,  como  siempre...  No  soy  aun  majes- 
tad; no  soy  aun  la  esposa  de  Fernando  el  na- 
rigudo... ¡Ah,  desgraciada  de  mi  que  seré  ma- 
ñana una  reina  desterrada  de  esta  Italia  que 
amo  tantol 

Crea  V.  A.  que  será  en  España  verdaderamente 
feliz. 
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Cristina  ¡Quien  lo  sabe!...  ¿No  es  verdad,  Fiammetta 
que  este  Nápoles  encantador  es  un  paraíso  que 
nada  tiene  que  envidiar  al  de  nuestra  madre 
Eva!...  ¿No  es  verdad  que  esta  tierra  italiana 
es  bella  de  toda  belleza? 

Fiammkta  Si,  alteza,  si,  es  bellísima  pero  tanto  como  ella 
es,  sin  duda,  un  trono  resplandeciente  y  po- 
deroso. 

Cristina       Tu  ambición  te  hace  delirar...  Yo  me  contenta-  - 
ría  con  vivir  siempre  aquí,  entre  las  flores  de 
mi  jardín,  leyendo  á  Metastasio  y  á  Alfieri  y 
oyendo  y  cantando  música  de  Beííini  y  de  Do- 
nizzetti. 

Fiammetta  Ser  reina  es  serlo  y  poderlo  todo...  iQué  más 
grato  que  leer  esos  versos  y  escuchar  esas  melo- 
días bajo  la  bóveda  dorada  de  un  palacio  real, 
sentada  en  un  trono  como  Semíramis  ó  Cleopa- 
tra...  ¡Ah,  señora!...  ¡Si  á  mí  me  ofreciesen  un 
trono  no  vacilaría  en  déjarto  todo  por  éli 

Cristina  Porque  tu  no  ves  de  las  coronas  más  que  el 
fulgor  que  deslumhra  ignorando  que  las  coro- 
nas de  los  reyes  aunque  son  de  oro  y  de  fulgen- 
tes pedrerías,  suelen  hacer  más  daño  que  aque- 
lla otra  de  espinas  que  clavaron  los  sayones  en 
la  frente  de  Jesucristo...  ¡Acuérdate  de  Murat, 
rey  de  Ñapóles,  fusilado  no  hace  mucho  tiempo 
por  sus  mismos  oficiales,  y  de  aquella  reina 
Carolina  que  no  tuvo  llanto  bastante  con  que 
llorar  su  inmensa  desventura...  Ser  reina  de 

España,  aunque  me  contrista  no  me  apena  

Yo  lo  sería  con  mucho  gusto  si  el  rey  que  me 
toma  por  esposa  no  tuviese  una  nariz  tan  gran- 
de ni  una  barriga  que  es  un  verdadero  globo 
terráqueo. 

Fiammetta  ¡<  )h,  altezai...  Apesar  de  todos  sus  defectos,  á 
mi  me.  parecen  ¡siempre  muy  hermosos  todos 
los  reyes  del  mundo. 

Cristina        Además...  Yo  no  amo  á  mi  primo  Fernando. 

otros  sentimientos  agitan  dulcemente  mi  cora- 
zón y  es  muy  cruel  el  sacrificio  que  se  me- im- 
pone en  nombre  de  la  razón  de  Estado...  ¿No 
hay  cu  toda  Italia  otra  princesa  que  pueda  co-n- 
venir  mejor  al  hijo  de  Carlos  IV?...  También  se 
que  María  Amalia  de  Sajorna  no  fué  del  todo 
feliz  en  su  matrimonio  con  Fernando  VII  por- 
queesteesde  un  carácter  demasiado  alegre..^ 
Lé  gustan  todas  las  mujeres  y  es  capaz  de  ena- 
morarse hastu  de  la  camarista  más  insigni- 
ficante de  su  servidumbre. 

Fiammetta    {Con  regocijo.)  |Me  llevará  V.  A.  á  España?... 
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Cristina  ¡Fian ímetta!...  Tu  eres  una  locuela  y  por  eso 
no  quiero  comprender  lo  que  tu  me  quieres 

'decir' con  tal  pregunta.  (Sentándose  á  un  gran 
piano  de  cola,  que  habrá  en  el  centro  de  La  cá- 
mara.) iOh  Italia  de  mis  amores  y  de  mis  re- 
cuerdos!... ¡Oh  patria  de  Eraneesca!  ¡Oh  tierra 
hermosa  del  Dante  y  de  Virgilio!...  {Preludia 
en  el  teclado)  /Dios  mío/...  /quien  sabe  si  siendo 
reina  de  España, no  podré  cantar  como  en  es- 

.tos  gratos,  momentos  á  Tosti  y  á  Mattei.',.. 
¡Mía  Madre!  Esta  melodía  tiene  para  mi  muy 
extraño  ¡simbolismo....  ¡Mi  madre  Italia!...  ¡Oh, 
.  si!..,  {Canta  acompañándose  laromanza  de  Tito 
Mattei  titulada:  «¡Mía  Madre!»  A  tiempo  de 
concluir  entra  la  Infanta  Doña  Carlota.) 


ESCENA  X 
Dichas  y  la  Infanta  Doña  Carlota. 

¡Muy  bien!  ¡muy  bien!...  Estáis  hoy  querida 
Cristina,  mucho  mejor  de  voz,  pero  te  veo  triste 
y 'pálida,  lánguida,  y  romántica  como  una 
heroína  de  Chateaubriand...  ¿Que  te  sucede 
cuando  debías  estar  contentísima  ante  la  idea 
de  ser  mañana  la  reina  de  España? 
(Levantándose)  ¿Y  tu  crees,  Carlota,  que  ser 
reina  en  este  mundo  es  reunir  la  suprema  feli- 
cidad de  nuestra  vida? 

No  creo  ni  afirmo  tanto,  pero  ser  reina  es  apro- 
ximarse todo  lo  posible  á  la  felicidad...  Tu  no 
vas  á  dar  tu  mano  á  ningún  pobre  gran  duque 
ni  á  ningún  príncipe  tronado...  ¡Vas  á  ser  la 
reina  de  España,  querida  mía!...  ¡La  reina  de 
España!,..  Fíjate  bíén....  Aquella  nación,  Cris- 
tina, es  una  de  las  más  poderosas  de  Europa 
y  eso  que  no  está  hoy  como  estuvo  en  tiempos 
de  Felipe  II...  Aun  posee  España  una  valiosa 
parte  de  aquel  mundo  de  Carlos  V  en  que  el  sol 
no  se  ponía  jamás. 

Todo  eso  es  muy  bonito  pero  no  me  convence. 
¿No  te  gusta  tu  futuro?.  .  '*¿m 
¿Como  ha  de  gustarme  una  bola  con  casaca? 
No  seas  burlona  y  confía  en  tu  brillante  por- 
venir... Yo  no  me  separaré  nunca  de  ti  y  si 
alguna  vez  la  reina  está  triste  tendrá  alpie  de 
su  trono  á  la  hermana  siempre  dispuesta  á 
prestarle  cariñosos  consuelos  en  sus  momentá- 
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neas  aflicciones...  La  fiesta  será  soberbia,  sin 
precedentes  en  aquella  corte...  Fernando  VII 
há  dispuesto  que  én  ese  día  se  ostente  lo  más 
fastuoso,  lo  más  agregio  de  sus  pompas  sobe- 
ranas y  se  que  la  carroza  en  que  has  de  dirigir- 
te al  templo  con  el  rey  está  hecha  de  los  náca- 
ivs  y  de  las  piedras  más  delum oradoras  de 
America  y  del  oro  más  riquísimo  de  las  minas 
orientales. 

F  i  a  m  m  i  ,i"r  a    /Oh,  señora.'...  ¿Os.  puede  disgustar  todo  eso? 

Carlota  Cubrirá  tu  frente  el  mismo  palio  del  Altísimo: 
pisarán  tus  pies  las  alfombras  y, las  flores  más 
costosas  y  odoríferas  de  Europa  entera;  segui- 
rán tu  paso  los  magnates  más  poderosos  vis- 
tiendo sus  más  espléndidas  preseas  y  las  damas 
más.  linajudas  ostentando  las  coronas  y  las 
diademas  más  ilustres  de  la  heráldica  univer- 
sal; te  saludarán  á  una  campanas  y  cañones 
con  alegres  volteos  y  con  roncos  estampidos,  y 
un  monarca,  grande  entre  los  grandes  de  la 
humana  realeza  concluirá  por  ceñirá  tu  frente 
nada  menos  qne  la  corona  de  Isabel  de  Casti- 
lla y  de  María  de  Molina...  ¡Oh!...  Nada  de  esto 
puede  ni  debe  disgustarte  y,  si  así  es,  no  deja- 
rás de  ser  una  solemnísima  mogigata. 


ESCENA  XI 
Dichos  y  un  Gentil-Hombre,  desde  el  íbro. 


Altezas... 
¿Que  hay? 

En  el  salón  aguardan  los  representantes  de  S.  M. 
el  Rey  Don  Femado  VII  de  España  para  firmar 
los  esponsales. 

¿Lo  oyes,  Cristina?   {Cogiéndola  del  brazo.) 
Vamos  pues  á  recibir  á  esos  señores  aunque 
entre  ellos  no  me  sea  nada  simpático  el  minis 
tro  Calomarde.  (Vanse.) 

( Viéndolas  partir  y  después  de  lanzar  un  gran 
-aspiro)  ¡Y  que  no  esté  yo  al  alcance  de  ese  rey 
tan  alegrel  (Vase  por  la  izquierda.) 

MUTACIÓN 

d'.ltci  tro  representara  la  calle  de  Alcalá,  en  Madrid,  vista  desde  la 
iglesia  de  las  Calatravas  hasta  la  Puerta  del  Sol.  El  rey  v^elre  de  los 
toros.— Gran  concurrencia  cu  torios  los  balcones,  agolpándose  la  mu- 
chedumbre en  las  aceras  para  dar  paso  á  Fernando  VII  <jue  viene  ves- 


(j.  HOMBBE 
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tido  do  majo  en  ima  calosa  guiada  por  Chamorro  y  acompañado  de 
Costillares.  Detrás  y  en  otras  calosas  irán  Calomarde  y  varios  corte- 
sanos, vestidos  como  el  rey.  Siguen  á  la  pintoresca  comitiva  gran 
número  de  picadores  y  garrochistas  á  caballo.  Cuando  el  rey  llega  ni 
centrode  la  escena,  la  multitud  aplaude  con  gran  entusiasmo  y  grita:) 

Pueblo  i  Viva  el  rey  flamencol..,  iViva  el  rey  absoluto! 

Fernando  ¡Que  hermoso  espectáculo,  maestro  Costilla- 
res!... {Saluda  con  el  sombrero  en  todas  direc- 
ciones, aumentando  esto  el  freneni  popular)  \  Ksto 
si  que  es  reinar  á  gusto! 

Costillares   jViva  el  rey  gachp.... 

Pueblo  ¡Vivaa!...  ¡vivaaa!... 

Fernando  {Poniéndose  en  pie)  ¡Gracias!...  ¡gracias,  amado 
pueblo!...  i  Que  Dios  os  bendiga,  hijos  míos.'... 
Ya  se  yo  perfectamente  <  j  1 1  e  si  sois  hijos  del  Cid 
sois  hermanos  de  Pepe-Hillo  y  del  grande  Cos- 
tillares... {Aléjase  la  comitiva  en  medio  de  una 
estruendosa  ovación.) 

TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 


ACTO  CUARTO 


Aposento  del  Rey  en  suTresidencia  de  Cádiz.— A  la  derecha,  en  primer 
término  un  tocador  con  gran  espejo  y  multitud  de  tatarretes  y  obje- 
tos de  aseo.— En  segundo  término,  la  puerta  de  entrada  con  tapiz  bla- 
sonado con  el  escudo  de  España.— A  la  izquierda  un  balcón  con  ricos 
cortinajes.— Frente  á  el  una  mesa  con  tapete  carmesí  y  un  gran  sillón 
dorado,  de  terciopelo  rojo.— Sobre  esta  mesa  estará  preparado  un  su- 
culento desayuno  .—Al  loro,  la  alcoba  cuya  entrarla  cubren  cortino- 
nes  iguales  á  los  riel  balcón.— En  su  fondo  un  lecho  monumental,  todo 
dorado  y  revestido  de  damasco  rojo  con  flecos  de  oro.— Próximo  á  la 
alcoba  una  mesa  de  escritor. o  y  á  uno  de  los  lados  de  su  enlrada  un 
armario  de  roble  tallado.— Mañana  de  primavera 

ESCENA  PRIMERA 

Fernando  VII  en  el  lecho.— Uno  de  los  cortlnones  de  la  alcoba  estará 

levantado  viéndose  el  lecho  en  posición  transversal.— Chamorro  mi- 
rando por  el  balcón  que  entreabre. 


Chamorro 


Fernando 
Chamorro 

fuknando 


Chamouro 
Fernando 


Son  más  de  las  ocho  y  S.  M.  ronca  como  un 
bendito...  Bien  es  verdad  que  el  viaje  ha  sido 
de  chipén...  ¡Más  de  una  vez  creí  qué  volcába- 
mos en  el  camino!...  ¡Y  too  pá  qué!...  Pa  venir 
á  dar  gusto  á  esos  liberalotes  endiablaos,  á 
quienes  yo  ahorcaría  sin  compasión  ni  de- 
mora... 

{Incorporándose)  Chamorro. 

{('errando  él  balcón  y  acudiendo  presar oso .)  ¿Qué 

manda  V.  M.  señor. 

lEs  ya  hora  de  levantarme...?  {Fernando  tiene 
puesto  un  gorro  de  dormir,  metido  hasta  ¿as 
orejas  y  Diste  un \  largo  camisón  con  el  cuello  y 
[os  puñ< >.s  guarnecidos  de  anchos  encajes.  Su  fi- 
gura al  salir  del  lecho,  debe  resultar  altamente 
cómica  y  grotesca.) 

sí,  señor...  Están  al  darlas  ocho  y  media. 
{Saltando  del  lecho.  Chamorro  le  pone  una  bata 
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de  seda  de  colores  chillones)  ¡Caracoles!.  Por 
qué  no  me  has  llamado  antes? 
Chamorro      ¡Dormía  tan  perfectamente  V.  M.  que  no  me 
atreví!... 

Fernando  Aunque  no  has  hecho  bien,  creo  que  has  obra- 
muy  cuerdamente...  A  ningún  rey  se  le  despier- 
ta cuando  duerme  á  pierna  suelta...  digo,  si  tal 
rey  no  es  cojo  en  cuyo  caso  mal  podría  soltar- 
la... {Saliendo  de  la  alcoba)  Vamos,  vamos 
(Mirando  el  desayuno)  Eres  un  chico  verdade- 
ramente inapreciable,  mi  querido  Chamorro... 
¿Qué  me  has  dispuesto  aquí? 

Chamorro  Poca  cosa,  señor...  Faisán  en  fiambre,  jamón 
en  dulce  tres  ó  cuatro  clases  de  queso,  choco- 
late, café,  leche,  té...  pastas  variadas  de  los 
mejores  conventos  de  la  monarquía,  bollos  de 
crema  y  pastel  de  pichones...  Vino  de  Jerez... 
¡no  podía  faltar,  señor,  estando  en  Cádiz  que 
es  la  tierra  del  vino!...  Hay,  además  filetes  de 
ternera  y  de  salmón  rebozado... 

Fernando  Perfectamente...  Veo  que  sabes  cuidarme  á 
maravilla...  ¿Has  llenado  la  tabaquera? 

Chamorro  (Cogiéndola  del  tocador  y  entregándosela)  Con 
el  rapé  más  exquisito  de  París. 

Fernando  (Tomando  un  gran  polvo  y  arrellanándose  en  el 
sillón)  ¡Bendito  sea  Dios  que  así  permite  que  un 
rey  pueda  almorzará  gusto!...  Siguiendo  tu  lis- 
ta, empezaré  por  el  faisán...  (Chamorro  le 
sirve)  No  está  malo,  no  está  malo...Deca 
da  queso  tomaré  una  tajada  (Las  va  comiendo) 
Son  muy  aceptable»...  Üna  jicara  de  chocola- 
te con  estos  bollos  que  están  diciendo  comed- 
.  me...  (Fernando  come  con  calmosa  voracidad  y 
delectación)  Perdono  el  té  porque  es  un  lava- 
tripas  de  viejas  petaconas  y  me  beberé  este  va- 
sito  de  leche  mojando  en  el  estas  pastas  que 
me  saben  á  gloria...  (Paladeando  detenidamen- 
te.) ¿Y  qué  hay,  que  hay?...  ¿Qué  se  dicede  mi 
llegada? 

Chamorro      Hay  verdadera  impaciencia  por  conocer  á 
'    V.  M. 

Fernando  ,  No  será  tanto  el  interés  de  esa  gente  por  mí, 
como  el  mío  por  probar  este  pastel  de  pichones 
que  el  mismo  FallstaíT  envidiaría...  (Chamorro 
le  sirve  con. gran  diligencia.)  Está  muy  bueno.. - 
_  Ahora  es  dé  rigor  unas  copitas-  de  Jerez...  (Sa- 
boreando una)  Con  este  vinillo  se  olvida  cual- 
quiera de  firmar  constituciones  endemonia- 
das ¡Vaya  por  la  segunda!...  (Bebiendo)  ¿Te 


r 
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acuerdas  (l)  de  aquella  lar. lo  que  fuimos  á  las 
bodegas  jerezanas?...  íQué  vino  aquél  del  cual 
creo  que  me  bebí  cerca  de  una  arroba,  porqué 
no  hacía  más  que  decir:  Perico  saca!... 

Chamorro  Como  que  desde  entonces;;  señor,  aquella  tina- 
ja se  ha  cerrado  con  ta  pa  de  plata  y  aquel  vino 
"se  llama;  Saca  Perico  aelrey:  . 

Fkrxando  (Limpiándose  los  labios  con  la  servilleta)  Tengo 
hoy  poco  apetito  y  renuncio  á  la  ternera  y  al 
salmón...  Creo  que  con  este  piscolabis  tendré 
bastante  hasta  la  hora  de  la  comida. 

Chamorro      ¿Va  á  vestirse  ahora  mismo  V.  M.? 

Fernando  Yo  aquí  esperaría  la  comida.  .  (Tornando  un 
gran  polvo)  Pero  (levantándose),  los  deberes 
'do  un  rey  no  se  compaginan  nunca  con  los  de- 
seos de  un  gastrónomo...  Sácame  el  gran  uni- 
forme; las  cruces  más  brillantes;  las  batidas 
más  vistosas,  y  el  tricornio  más  galoneado... 
Qufcro  presentarme  hecho  un  bracio  di  rnare 
como  diría  la  reina  Cristina  que,  por  cierto,  es 
tará  en  Madrid  más  (pie  aburrida. 

Chamorro  (Se  acerca  á  la  puerta,  da  dos  palmadas  y  en- 
tran van  os  criados,  con  lujosos  casacone-<, 
que  recogerán  el  servicio)  Voy  antes,  señor  á 
recoger  todo  esto. 

Fernando  i  Mirándose  al espejo)  Me  tizarás  el  pelo  mejor 
(pie  nunca...  ¿eh?...  (Se  quita  ¿a  bala  y  el  gorro. 
Chamorro  le  presenta  un  sillón  en  el  que  se  sien- 
ta) Cálzame  ios  zapatos  con  hebillas  de  dia- 
mantes... (('//amorro  abre  el  almario  y  mea  de 
él  todo  lo  necesario  para  vestir  al  rey,  deidad  ni  o 
esparcido  por  los  muebles  de  ta  habitación  )  So- 
bro los  guantes  blancos  de  Sue^ia  me  pondré 
algunos  anillos  deslumbradores...  Fsto  será  de 
gran  efecto  cuando  extienda  la  mano  para  ju- 
rar...  (Chamorro  riza  el  cabello  á  Fernando. 
Hecho  esto,  el  rey  entra  un  momento  en  la  alcoba 
y  sale  después  con  calzón  de  raso  blanco  con  fran- 
jas de  oro  y  medias  de  seda  y  se  vuelve  á  tentar 
frente  al  tocador)  Ahora,  los  zapatos...  (Cha- 
morro  se  los  calza.)  Fl  chaleco...  (Chamorro  eje- 
cuta cuanto  dice  Fernando)  No  me  aprietes  de- 
masiado la  hebilla  ...  Venga  la  casaca...  i  Ca- 
ramba!... (Viendo  que  en  la  casaca  están  ya 
¡neniadas  innumerables  condecorad'  nes)  Fres 
hombre  prevenido...  Las  charreteras,  tres  ó 
cinil ro  bandas...  Venga,  la  faja;  sujétame  bien 
el  tahalí  y  cuelga  la  espada...  ¡Admirable!... 


ri)  Hecho  histórii 
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{Mirándose  al  espejo)  Cualquiera  madama  «le 
Paris,  al  verme  así,  se  pirraba  en  el  acto  por 
mí...  (Acercándose  cd  balcón)  Pero...  ¿qué  arca 
vieja  es  aquella  que  veo  allí? 
Chamorro      ¿Cual,  señor? 

Fernando  Aquel  vetusto  carromato  lleno  de  molduras  y 
penachos  y  con  una  corona  encima  que  más 
que  corona  parece  una  inmensa  chichonera. 

Chamorro  Es  la  carroza  que  espera  para  conducir  á  V.  M. 
ante  las  Cortes  reunidas. 

Fernando  ¡Válgame  Dios!...  ¡Si  eso  parece  el  arca  de  Noé 
tirada  por  cuatro  pares  de  pollinos!...  (Apar- 
tándose del  balcón)  Estos  liberales  ni  siquiera 
tienen  un  poco  de  gusto  estético,  para  llevaren 
coche  á  los  reyes...  Chamorro,  vete  á  ver  cuan- 
do piensan  venir  á  sacarme  de  esta  tronera. 

Chamorro      ¿Podré  acompañar  á  V.  M.T 

Fernando  Creo,  que  no,  porque  (Con  suprema  ironía)  debo 
ser  conducido  á  ese  templo  de  la  libertad  por  el 
alcalde  de  Cádiz  y  una  comisión  de  esos  empe- 
catados liberales  que  tanto  empeño  tienen  en 
darme  este  mal  rato. 

Chamorro  Voy  á  cumplir  con  lo  que  V.  M.  me  ordena 
(Vase) 


ESCENA  II 
Fernando  VII 


Reinar  ó  no  reinar...  (Queda  pensativo)  He  ahí 
lo  que  para  nií,  debe  siempre/constituir  la  ver- 
dadera realeza,  aquella  qüeemanade  Dios  y  que 
rige  sobre  el  mundo  como  ley  suprena  del  des- 
tino indiscutible...  Si  reinar  es  poder  más  de  lo 
que  todos  pueden, '  ¿qué  mejor  gloria  que  el  ex- 
plendor  de  la  corona?...  Y  si  no  poder  ni  querer 
más  de  lo  que  todos  no  pueden  ni  quieren  es  si- 
nónimo de  no  reinar,  ¿qué  pena  más  grande 
que  verse  obligado  á  hacer  aquello,  que  á  la 
propia  voluntad  repugna?...  (Pausa)  Estos  son 
para  mi  los  reyes  constitucionales,  y  no  me  cu- 
be en  la  cabeza  la  idea,  torturadora  de  que  sea 
\ii  el  primer  rey  constitucional  de  España,  de 
esta  España  de  Fernando  el  Santo  y  de  Pedro  I 
de  Castilla,..  (Queda  meditabundo)  ¡Pero  es  in- 
dudable que  mi  tiempo  no  es  yací  tiempo  del 
feudalismo,  no  es  ya  la  ('pora "del  pechero  con, 
tra  el  señor,  y  del  señor  contra  el  monarca.'.." 
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Esto  es  evidente;  pero  yo  creo  que  á  nuevos 
tiempos  nuevos  absolutismos,  nuevos  refina- 
mientos de  un  poder  siempre  inquebrantable  y 
único...  (Pausa)  ¡Cuestión  de  forma!...  ¡nada 
más  que  cuestión  de  forma!...  El  instante  se 
acerca,  ese  instante  sobre  el  cual  he  me- 
ditado [tanto  que,  no  obstante,  me  atrae 
con  la  fascinación,  del  vértigo  irresistible  de  Lo 
desconocido...  (Paleándose  //  deteniéndose  ante 
el  espejo)  ¡No  hay  que  hacerse  ilusiones!...  Esa 
necia  ceremonia  tendrá  que  verificarse,  peseá 
mi  cólera  toda  y  yo  debo  presentarme  tranqui- 
lo, porque  los  reyes  deben  siempre  aparecer  se- 
renos aunque  lleven  en  sus  almas  borrascas 
mas  tremendas  que  las  que  revuelven  el  océa- 
no... ¡La  sonrisa  disfrazando  el  gemido!...  Tan- 
to monta\...  Y  pues  he  de  aparecer  con  cara  de 
Páscua  en  día  de  viernes  santo,  veamos  antes 
de  que  manera  voy  á  representar  mi  papel  en 
esta  odiosa  cuanto  odiada  farsa...  (Pausa) 
Cuando  yo  estuve  en  París  recuerdo  que  vi  á 
Taima  en  el  apogeo  de  su  gloria...  ¿Debo  yo 
aprender  algo  de  su  gesto,  de  su^eutonaeióu  en 
el  momento  de  doblar  la  rodilla  y  decir:  juro, 
con  la  mano  extendida  sobre  esa  maldita  consti- 
tución?... iDoblar  yo  la  rodilla,  hincarla  un  rey 
heredero  de  1 'clavo!...  ¡Si  fuera  ante  Dios,  esta 
bien,  pero  ante  un  hombre...  jamás.'...  (Jieca- 
fxwiíando)  ¡Pero  no  tengo  más  remedio  que 
hacerlo  si  quiero  salvar  la  vida!...  ¡La  vida; 
esta  pequenez  que  noscuesta  tanto  de  grande!.,. 
(Pausa)  Taima  es  demasiado  tremebundo... 
¡No,  no  debo  imitarle!...  Más  humano  es 
Maiquez,  nuestro  gran  Isidoro...  Su  voz  es  más 
grata  que  la  del  majestuoso  trágico  francés; 
>ns  posturas,  más  sencillas;  su  elegancia  más 
natural  ...  ;A  veces  los  comediantes  son  maes- 
tros de  los  reyes!...  Imitaré  pues,  á  Maiquez  y 
cuando  me  pregunten  lo  que  tengan  que  pre- 
guntarme diré  con  gran  tranquilidad;  juro  y 
mesonreiré  como  una  damisela  después  d  e  d  a  r- 
le  el  sí  á  su  galán  y  me  quedaré  tan  fresco  como 
desque- de  tomar¿una  horchata...  ¡Olí  corona 
de  rey,  cómo  se  te  ama,  y  como  se  te  sostiene 
ante  lodo  y  sobre  todoi  (  Árriujundo,  nervioso 
los  <j nantes.) 
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ESCENA  III 

Fernando  VII,  Galomarde  y  Escoiqulz  ambos  vestidos  de  gran 

corte 


Fernando  ¡Holai...  Muy  elegantes  os  habéis  puesto  para 
asistir  á  la  comedia  constitucional  {Calomarde 
y  Escoiquiz  van  á  arrodillarse,  pero  Fernando 
¿o  impide)  No  empecéis  á  doblar  las  rodillas 
porque  me  recordáis  una  vez  más  que  muy 
pronto  tendré  que  hincar  Ja  mía  muy  apesar 
del  orgullo  y  del  reuma. 

Escoiquiz       Nosotros,  señor... 

Fernando  Vosotros  debiaís  haberme  evitado  estos  mo- 
mentos nada  gratos. 

Calomarde  Salga  V.  M.  del  paso,  qne  luego  una  constitu- 
ción bien  puede  quemarse  como  cualquier  otro 
papel  mojado. 

Fernando  Tu  buen  humor  es  siempre  excelente.  Lo  malo 
no  es  esto  precisamente,  sino  algo  que  esto  pue 
da  traer  detrás...  ¿Qué  noticias  me  traéis!...  Ha- 
ce tres  días  que  con  el  dichoso  viaje,  vivo  ais- 
lado de  la  monarquía. 

Escoiquiz  Según  correos  llegados  á  uñas  de  caballo,  en 
Málaga  no  andan  las  cosas  muy  bien  que  di- 
gamos. 

Fernando  ¡Cómo  han  de  andar  las  cosas  si  hasta  al  mis- 
mo rey  se  obliga  á  andar  de  coronilla!...  ¿Qué 
sucede  en  la  tierra  de  los  boquerones? 

Calomarde  Que  se  ha  sublevado  el  general  Torrijos  con  una 
cohorte  de  lo  más  lucido  de  España,  entre  los 
cuales  figura  don  Serafín  Esté  .  anez  Calderón. 

Fernando      iQue  los  fusilen  inmediatamente! 

Calomarde    Hacerlo  de  improviso  es  peligroso,  señor,  y  yo 
he  dado  órdenes  á  Moreno,  el  gobernador  mili 
tar  de  aquella  plaza,  para  que  seduzca  á  To- 
rrijos ofreciéndole  el  indulto,  y  lo  prenda  luego 
con  todos  los  suyos. 

Fernando  ¡Soberbia  idea!  ..  Tu  eres  un  gran  político,  mi 
querido  Calomarde. 

C  alomarde  Puedo  decir  más  á  V.  M.  sobre  este  asunto  y  es 
que  Moreno  prendió  á  Torrijos  y  á  sus  secuaces 
en  un  banquete  con  que  fingió  celebrar  el  arre- 
pentimiento del  general  y  de  su  gentecilla. 

Kkunando  i  Mándale  á  Moreno  inmediatamente  la  gran 
cruz  más  (/randa  que  exista  y  un  expresivo 
mensaje  en  que  se  le  haga  constar  mi  gratitud 
y  mi  real  aprecio.'...  Supongo  que  el  audaz  To- 
rrijos no  pretenderá  llenara  viejo  después  de 
semejante  calaverada. 
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C  ALOAfARDE 

Fernando 
Escoiquiz 


Fernando 


Escoiquiz 
Fernando 

Calomarde 
Feknando 


De  un  momento  á  otro  esperamos  la  noticia  de 
su  fusilamiento. 

Todo  esto  no  es  más  que  efecto  de  la  libertad. 
Ha  de  saber  también  v.  M.  fyue  su  hermano  el 
infante  don  Carlos  María  isidro,  cabildea  y  an- 
da de  tapujos  con  la  clerecía  y  el  comandante 
don  Santos  Ladrón  de  Cegama,  que  afirma  qué 
V.  M.  reina  demasiado  literalmente  y  que., 
jlngrato  hermano  y  perverso  militar!...  Pero, 
aquí,  para  ínter  nos,  preciso  es  confesar  que 
ambos  no  dejan  de  tener  razón,  y  que  esta  ra- 
zón se  la  proporcionaron  vosotros,  mis  emi- 
nentes y  conspicuos  políticos,  que  no  habéis  sa- 
bido resistir  los  embates  de  esa  gran  necedad 
que  llaman  progreso,  que  hace  que  mi  monar- 
quía sufra  el  desmembramiento  de  América  y 
que  me  obligará,  á  la  corla  ó  la  larga,  á  lla- 
mar en  mi  auxilio  al  duque  de  Angulema,  aun- 
que al  hacerlo  y  al  pensar  nuevamente  en  los 
franceses  se  me  erize  el  cabello  y  recuerde  á 
Napoleón  y  hasta  vea  flotaren  lontananza  el 
espectro  ensangrentado  de  Luis  XVI,  que  em- 
pezó por  hacer  tonterías  semejantes  á  esta  que 
me  habéis  aconsejado  y  obligado...  Don  Carlos 
de  Borbón  aunque  sea  infante  de  España  y  her- 
mano mío,  sufrirá  lo  que  tenga  que  sufrir  si 
ésos  sus  cabildeos  frailunos  producen  algo 
contrario  al  rey  y  á  la  monarquía,  y  en  cuanto 
á  ese  don  Santos  Ladrón  de  que  me  habláis  y 
que  yo  conozco  por  ser  persona  de  algún  pres- 
tigio, yo  sabré  hacer  que,  honrando  su  apelli- 
do le  roben  la  vida  en  cuanto  se  extralimite 
un  poco,  así  pese  á  quien  pesare  en  estas  fata- 
les contiendas. 

iOh,  señor!...  V.  M.  habla  siempre  como  un 
oráculo. 

¡Déjate  de  oráculos,  Escoiquiz!...  Aquí  no  hay 
más  que  aquello  de:  palo  y  tente  tieso  {Oyeme 
lejanos  cañonazos  y  repiques  de  campanas)  Creo 
que  ha  llegado  el  momento  del  saínete  que  bien 
puede  convertirse  en  trigedia. 
(Presentando  al  rey  el  tricornio  de  este  que  es- 
tará sobre  ¿a  mesa)  Los  reyes,  señor,  pueden 
á  veces  más  que  las  circunstancias. 
(Cubriéndose)  \ O  todo  lo  contrario,  mi  querido 
Calomarde!  (Dirígese  á  la  puerta.  Escoiquiz  y 
Calomarde  se  inclinan  profundamente  y  en  cuan- 
to el  rey  se  va,  ambos  le  siguen.) 


MUTACIÓN 
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ESCENA  IV 

La  orquesta  ejecuta  a  la  sordina,  la  marcha  fúnebre  de  Chopín.— A  sus 
acordes,  caen  lentamente  de  las  bambalinas  unas  gasas  negras  que- 
instante;  después  desaparecerán  rápidamente  para  mostrar  en 
u;ia  grandiosa  apariencia  Ja  reproducción  del  célebre  cuadro  de  Gis- 
bert  titulado:  BusUati  ásalo  de  lorrijos  ij  sus  compañeros.—  Este  titulo 
aparecerá  escrito  en  una  gran  batidera  española,  cubierta  por  negros 
crespones  y  colocada  entre  laureles  á  un  lado  del  cuadro,  con  objeto 
de  que  el  público  que  no  baya  visto  dicho  cuadro,  existente  en  el  Mu- 
seo de  Pinturas  de  Madrid,  pueda  enterarse  délo  que  ve.— La  apa- 
riencia durará  lo  que  la  marcha  fúnebre  desvaneciéndose  después  pa- 
ra representar  un  salón  del  Palacio  Real  de  Madrid, 


La  reina  jáarfa-Crístina  la  infanta  doña  Carlota  y  Tadeo  Ga- 

Ecuraards. 


Carlota  ¿Se  puedo  saber,  señen*  ministro,  en  que  se  ocu- 
pa tanto  el  rey  que  así  deja  á  la  reina  tanto 
tiempo  abandonada?  :p  V; 

Calomarde  Cuestiones  de  Estado  absorben  el  tiempo  á 
S.  M.  hasta  el  extremo  de  no  darle  espacio  ni 
para  cornea  con  la  tranquilidad  que  acostum- 
bra. 

Carlota        ¡No  son  malas  la 5  tales  cuestiones  de  Estado.'  .. 

(Ap.)  Este  hombre  me  encocora  cada  día  más 

Cristina  No  me  quejo  de  las  ausencias  de  Fernando, 
pero  si  lamento  con  toda  mi  alma  que  se  apar- 
te de  mi  para  ocuparse  en  firmar  sentencias  de 
muerte,  que  son  ya  tantas  que  puede  decirse 
que  España  es  un  inmenso  patíbulo  donde  no 
descansa  el  verdugo,  sino  pa;*a  comenzar  de 
nuevo  la  matanza.:.  /Triste  monarquía,  señor 
Calomarde,  aquella  que  en  sangre  y  en  lágri- 
mas cimenta  lo  s  escalones  de  su  trono/ 

Calomarde  Señora...  La  exquisita  piedad  de  V.  M.  revela 
desde  luego  un  instinto  angelical,  pero  suce- 
den tales  cosas  y  se  insubordinan  tantos  hom- 
bres en  la  nación,  que  hemos  llegado  á  unos 
momentos  tan  críticos  que  no  tenemos  más 
remedio  que  ahorcar  y  fusilar  á  diestro  y  si- 
niestro, aunque  lloren  y  se  conmuevan  todos 
los  ángeles  de  la  tierra/ 

Carlota  Yo  creo  que  el  rey  ha  hecho  muy  mal  en  firmar 
la  constitución  de  Cádiz. 

Calomarde    Tal  creo,  alteza,  pero  ha  sido  inevitable. 

Carlota  Los  reyes  no  deben  firmar  nunca  ninguna  cons- 
titución del  mundo  y  si  así  lo  hacen  secón  vier- 


—  55  — 


ten  ou  intolerables  mamarrachos  megalóma- 
nos. •C^?'\V  .  .  \  % 
Cristina         iCarlota,  por  Dios! 

Carlota  No  digo  más  que  la  verdad  y  si  yo  hubiese  te- 
nido influencia  bastante,  antes  se  hunde  la  mo- 
narquía que  hubiera  ido  Fernando  á  Cádiz  á 
dar  á  su  trono  el  primer  barreno  de  su  ruina... 
Creólo  así...  Los  royes  constitucionales  son 
siempre  las  primeras  víctimas  del  pueblo  que 
empieza  por  no  respetar  el  derecho  divino  y 
concluye  ñor  hacer  lo  que  hicieron  en  Francia 
con  la  pobre  María- Antonieta  y  el  bonachón 
de  su  marido...  Ya  habéis  visto,  señor  Calo- 
marde,  ya  habéis  visto  como  el  día  7  del  pasa- 
tío  mes  de  Julio  los  leales  al  rey  fueron  venci- 
dos por  el  vil  populacho  amotinado  en  uno  de 
los  callejones  que  de  la  calle  Mayor  conducen 
á  la  plaza  del  mismo  nombre...  ¡Qué  vergüen- 
za'.... fEn  pleno  Madrid!. ..  A  dos  pasos  del  Pa- 
lacio Real!...  ¿Y  qué  ha  hecho  el  gobierno,  va 
moa  á  ver,  que  lia  hecho? 

Calomardé  Él  gobierno  no  ha  hecho  ni  puede  hacer  nada, 
señora...  Los  sucesos  del  7  de  Julio,  no  tienen 
para  la  monarquía  importancia  ninguna  y  no 
es  cosa  de  concedérselo  tampoco. 

Cristina  Muchas  veces  lo  insignificante  es  causa  de  lo 
grande...  Señor  ministro,  debería  ser  el  gobier- 
no más  previsor. 

Calomardé  V.  M.  no  sabe  bien,  señora,  á  que  extremo  lle- 
ga el  celo  del  gobierno  por  cuanto  interesa  al 
rey  y  á  la  monarquía. 

Cristina        ¿Y  queme  decís  del  general  Riego? 

Calomardé  Está  en  capilla  para  ser  ahorcado  hoy  mismo 
en  la  Plaza  de  la  Cebada. 

Cristina  \Q\ié  horror!...  Por  lo  visto  lo  que  habéis  hecho 
en  Gfranada  con  Mariana  Pineda  os  sirve 
de  sanguinario  estímulo  para  seguir  en  vuestra 
obra  destructora  por  excelencia. 

Calomardé  Mariana  Pineda,  señora*  había  bordado  una 
bandera  para  los  alzados  en  armas  en  contra 
de  vuestro  augusto  esposo,  S.  M.  el  rey  de  Es- 
paña. 

C kistin  a  Pase  por  lo  del  delito  de  sedición,  pero  lo  que 
no  puede  pasarse  (Indignada)  lo  que  es  verda- 
deramente monstruoso  y  perverso  de  toda  per- 
versidad, es  haber  llevado  los  hijos  de  Maria- 
na Pineda  al  patíbulo  en  que  moría  su  madre... 
¡Ah,  señor  Calomardé!...  ¡Eso  no  lo  habrá  or- 
denado el  rey,  y  si  así  fuese,  hoy  mismo  volvía 
,yo  á  Italia! 
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Calomaude,.  V.  M.  se  preocupa  por  bien  poca  cosa...  La 

crueldad  es  necesaria  y  ha  >ta  conveniente  en 

algunas  ocasiones. 
Cristina        i  Lo  que  no  es  nunca  conveniente  ni  necesario 

es  que  el  alma  de  una  madre  llegue  hasta  Dios 

empapada  en  las  lá< 
un  (í-h6m¿he  (De¿deel  foro)  s. 


.grimas  do  sus  hijos! 
M.  el  Rey: 


ESCENA  V 


Dichos  y  Fernando    Vil,  que  viene  muy  contrariado 


Calomarde  Señor...  V.  M.  parece  muy  hondamente  preo- 
cupado.... ¿Puede  saber  su  leal  ministro  la  cau- 
sa de  esa  tristeza  que  á  todos' nos  entristece? 

Fernando  iQue  causa  ni  que  niño  muerto!...  Entro  mi 
hermano.  Carlos  y  el  liberalismo  á  la  derniere 
me  tienen  inapetente  é  insomne  como  si  í'uese 
el  más  imbécil  de  mis  vasallos...  (Pausa  breve) 
Carlos  se  porta  muy  mal  <  onmigo,  y  me  veo 
en  la  precisión  de  hacerle  comparecer  ante  mi 
presencia,  para  echarle  tal  peluca  que  van  á 
quedarse  tamañitos,  los  mismísimos  bucles  de 
Luis  XIV,  y  en  cuanto  al  liberalismo,  ya  lo  es- 
tamos viendo  todos  y  ese  empecatado  Riego  me 
las  va  hoy  á  pagar  todas  jautas. 

Carlota        ¡Haces  muy  bien/ 

Cristina        ¡Por  Dios,  Fernando! 

Feenando  Déjate  de  sensiblerías  propias  de  farsas  teatra- 
les y  piensa  Cristina  que  tengo  que  tenérmelas 
muy  duro  con  mi  hermano,  porque  ese  sinver- 
güenza pretende  destronarme  muy  lindamen- 
te.... (Ap.)  jLo  quise  hacer  con  mi  padre  y  me 
extraño  ahora  de  osa  inexorable  justicia  dé  mi 
destino.' 

Calomarde  V.  M.  señor,  no  debe  do  mostrarse  blando  ni 
ahora  ni  nunca. 

Fernando  ¡Ah,  mi  querido  Tadeo!...  Si  tu  supieses  lo  duro 
que  me  cuesta  mi  dureza  de  rey,  no  me  dirías 
ni  una  palabra  y  solo  con  mirarme  trente  á 
frente  comprenderías  lo  que  sucede  en  mi  al- 
ma dolorida  como  breva  pisoteada. 

Cristina  Un  poco  de  clemencia  es  páralos  reyes  una  de 
las  virtudes  másgrandes. 

Fernando  En  España  no  so  puede  ser  clemente,  porque 
•  s'e  toma  la  clemencia  por  cobardía...  Aquí  no 
'    hay  más  (pie  palo  y  palo  á  todo  pasto. 

Calomaroe     Soy  do  la  opinión  de  V.  M.  y  cada  día  me  feJi- 
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cito  más  y  más,  señor,  de  ser  más  que  vuestro 
ministro,  vuestro  hombre  de  confianza. 

Fk  un  ando  Apesar  de  todas  mis  energías  veo  con  senti- 
miento que  el  mal  en  vez  de  disminuir,  crece 
que  es  un  primor  y  si  esto  sigue  así  no  va  Es- 
paña á  tener  tierra  ni  espacio  suficiente  para 
enterrar  á  los  muertos  y  ahorcar  á  los  vivos. 

Cristis  a        ¡Qué  inmensa  tristeza! 

Fernando      Retiraos...  Mi  aflicción  requiere  la  soledad... 

Querida  Cristina,  pronto  iré  á  buscaros...  Justo 
es  que  así  lo  baga  para  hallar  consuelo  á  mi 
pena...  Calomarde,  acompaña  á  la  reina  y  á  la 
¡3rincesa  y  vuelve  luego  a  mi  lado  {Calomarde 
■se  inclina  y  se  dirige  á  la  puerta  del  foro  levan- 
tando la  cortina  para  dar  /jaso  á  las  damas. 
Cristina  estrecha  las  manos  de  Fernando  y  Car- 
lota le  sonríe  como  expresando  su  aquiescen- 
cia á  los  pensamientos  del  rey.  Vanse  luego  se- 
giddas  de  Calomarde.) 

ESCEÑA  VI  , 
Fernán  tío  VIS 


{Después  de  un  momento  de  pausa)  Forzosamen- 
te voy  á  adelgazar  como  un  espárrago  con  es- 
tas cosas  que  empezando  por  quitarme  el  ape- 
tito acabarán  sino  lo  remedio,  con  quitarme  la 
corona...  ¡La  corona!...  ¿Qué  he  dicho?...  ¡Eso 
ni  por  soñación!...  La  corona  debe  sostenerla 
un  rey  mientras  aliente  en  el  mundo...  ¿Qué  hay 
transacciones  honcrosas?...  /Desgraciadamen- 
te!... Pero  yo  para  evitarme  disgustos  más  se- 
rios que  los  presentes  no  he  vacilado  en  llamar 
en  mi  auxilio  al  duque  de  Angulema  que  con 
más  de  veinte  mil  franceses  vendrá  á  sostener- 
me en  estos  mis  graves  desequilibrios.  Pero... 
¿Y  si  el  tal  gabacho  me  juega  una  trastada  co- 
mo la  de  Napoleón?...  ¡No  quiero  ni  debo  pen- 
sarlo'... De  aquello  tuvo  mi  padre  la  culpa  y  de 
la  eatdaiie  Waterloo  se  acuerda  mucho  ahora 
el  rey  de  Francia...  (Tomando  un  polvo)  Un  po- 
co ¡e  paciencia  y  todo  se  andará  aunque  sea  á 
pasitos  de  niños  ó  á  tropezones  de  viejo  (Pausa. 
Vuelve  ú  tomar  otro  polvo)  No  me  cabe  duda  al 
pensar  que  el  tabaco  es  un  gran  inspirador  del 
hombre  en  todos  sus  apuros.  ..  Por  eso  Napoleón 
se  llenaba  loa  bolsillos  de  tabaco...  Si  Calí- 
anla hizo  senador  a  su  caballo,  yo,  si  el  tabacc 


! 
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fuese  un  ser  viviente  le  liaría  príncipe  de  todos 
los  príncipes  de  este  mundo  picaronazo  y  bri- 
bonzuelo  por  excelencia  ..  ;Hay  que  ser  tirano 
aunque  no  se  sienta  la  tiranía'...  Todo  rey  que 
se  democratiza  se  convierte,  sin  saberlo,  en  el 
más  (truel  enemigo  de  si  mismo...  ( Voces  dentro: 
¡  Vivan  las  caenasl...  ¡  Viva  el  reí/  asoluto!)  Esa 
chusma  tiene  razón...  No  hay  como  las  cade- 
nas para  asegurar  la  monarquía...  Yo  me  fe- 
licito de  escuchar  esas  voces  precisamente  el 
mismo  día  en  que  Riego  marcha  á  la  plaza  de 
la  Cebada  para  que  le  suavicen  el  gaznate... 
(Pausa)  Torrijos  fué  tan  majadero  como  Rie- 
go... ¿Qué  falta  les  hacía  sublevarse  contra  mí 
cuando  siendo  generales  de  mis  ejércitos  les  hu- 
biera ido  mucho  mejor!...  (Pausa.  — Van  extin- 
guiéndose las  voces)  ¡Ayer,  Torrijos...  hoy,  Rie 
go!... /No  se  porque  siento  un  extraño  males- 
tar.'... ¡Ah!...  En  vano  es  querer  sustraerse  á 
ello...  ¡Esta  es  la  conciencia  que  comienza  su 
1  al )or ! . . .  ( Queda  pensativo . ) 

.  ESCENA  VII 


Fernando  ¥11  un  SSentil-Horai&^e  y  momentos  después  don  Garlos 
de  Bophójs. 


un  g.  hombre 
Fernando 


un  g.  hombre 
Fernando 
un  g.  hombre 


Fernando 


D.  Carlos 
Fernando 
D.  Carlos 
Fe unan do 
D.  Carlos 
Fernando 
D.  Carlos 
Fernando 


Señor.... 

{Distraído)  Algo  que  no  explico...  una  voz  que 
suena  en  mi  alma  me  dice  que  sea  clemente, 
que  cese  en  mi  despotismo  neroniano,  que... 

Señor... 

(Como  volviendo  de  un  sueño)  ¿Qué  quieres? 
S.  A.  R.  el  serenísimo  señor  don  Carlos  María 
Isidro  espera  en  la  antecámara,  obediente  al 

real  mandato  de  V.  M. 

¡Que  pase  inmediatamente!  ( Vase  el  Gentil-Hom- 
bre) ¡Mi  hermano!  (Estirándose  la  casaca  é  ir- 
gui endose  con  arrogancá)  \  Ahora  veremos  si 
dos  y  dos  no  son  cuatro/  (Entra  D.  Carlos. 

Fernando... 
Carlos... 

Recibí  tu  carta  y  aquí  estoy. 

Has  hecho  divinamente. 

¿Qué  me  quieres? 

Debes  de  suponerlo. 

Habla  claro  que  yo  á  mi  vez  hablaré. 

(Con  gran  sorna)  Alteza  serenísima,  recordad 
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D.  Carlos 

Fernando 
l).  (  arlos 

FERNANDO 
1).  (  ARLOS 

Fernando 
D.  Carlos 

Fernando 


D.  Carlos 
Fernando 
D.  Carlos 


que  estáis  ante  el  rey,  y  que  es  con  veniente  que 
no  perdáis  la  serenidad...  Verdadero  patrimo- 
nio moral  de  príncipes  nacidos  de  reyes. 
Me  place  encontrar  al  rey  y  no  al  hermano 
porque  así  el  rey  sabrá  escuchar  y  atender  lo 
que  no  escucharía  ni  atendería,  ciertamente 
el  hermano. 

Sepa  el  rey  lo  que  el  príncipe  piensa  de  la  se- 
guridad de  la  monarquía  española. 
El  príncipe  muchísimo  se  conduele  de  que  el 
rey  de  España  se  liberalice  tanto  que  hasta 
llegueá  firmar  una  constitución. 
,Tu  eres  un  sir vergüenza!...  |Ya  pareció  el  Jier- 
mano\...  ¿eh?...  ' 
¡Y  tú  un  imbécil  de  marca  mayor! 
¡Carlos/...  ¡Carlos! 

Fres  un  rey  débil  é  incapaz  de  sostener  el  gran 
cetro  de  nuestro  abuelo  Carlos  III.  Te  agobian 
temores  infundados  de  perder  la  corona,  y  lle- 
ga tu  ceguera  á  jurar  ío  que  ningún  rey  del 
mundo  debe  juraren  su  vida...  Yo  en  tu  caso, 
antes  que  hacerlo  hubiese  sabido  bajar  de  mi 
trono  con  todo  el  prestigio  délos  herederos  del 
derecho  divino  en  la  tierra. 
¿Quieres  que  rivalice  con  Caracalla?..  ¿No  te 
parece  poca  majestad  ni  poco  poderío  el  espec- 
táculo que  á  diario  doy  con  tanta  pena  de 
muerte  y  tanto  destierro  que  casi  no  tengo  ver- 
dugos que  maten,  ni  barcos  que  lleven  vícti- 
mas más  allá  délos  mares?  ¿Noesunacto  de  su- 
premo poderío  el  que  hoy  va  á  ejecutarse  ahor- 
cando á  Riego  por  liberal?...  ¿Qué  es  lo  que  tu 
pretendes?...  ¿que  es  lo  que  llamas  debilidad 
y  que  planes  son  los  tuyos  para  que  así  cons- 
pires en  la  sombra  con  Santos  Ladrón  y  con  el 
clero  español?...  ¿No  tenemos  esa  Inquisición 
que  es  vuestro  encanto?...  ¡Carlos  mira  lo  que 
haces!...  ¡Carlos,  piensa  que  ante  el  trono  todo 
es  nadai...  Reflexiona  que  puedo,  no  queriéndo- 
lo, ser  tu  verdugo  y  que  en  un  instante  puedo 


de  agua  sobre  un  cristal. 

El  liberalismo  más  que  un  pecado  es  un  crimen, 
y  tú,  por  ser  liberal,  vas  resultando  un  gran 
criminal. 

¡Ten  la  lengua,  miserable  ú  olvidándome  de 
todo,  perdono  ahora  mismo  á  Riego  y  te  hago 
colgar  á  ti  en  su  lugar! 

{Con  f/ran  calma)  No  lo  harías...  Escúchame  y 
puede  que,  al  fin,  me  des  la  razón...  (Pauta) 
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El  liberalismo  es  hijo  del  odio  y  de  la  miseria... 
Del  odio,  porque  es  fermento  del  despecho  de  lo 
pequeño  por  lo  grande,  y  de  la  miseria,  por 
cuanto  que  es  producto  del  hambre...  Y  si  es 
así,  indudablemente...  ¿Qué  encantos  tiene  para 
ti  el  liberalismo.? 
Fernando  ¡Ohi... 

D.  Carlos      Callas  porque  me  comprendes. 

Fernando      j  Vete  de  aquí  ahora  mismo! 

D.  Carlos  (Sin  atenderle.,)  Caminas  á  tu  perdición  y  prue- 
ba de  ello,  Fernando,  es  que  admites  el  parla- 
mentarismo y  entras  y  sales  en  las  Cortes  de 
Cádiz  acatando  leyes^  que  dictan  hombres  de 
orígenes  obscuros  á  quienes  solo  su  audacia 
pudo  encumbrar  hasta  allí.  El  parlamentaris- 
mo es  peor  que  el  liberalismo...  Parlamento 
que  se  abre  es  monarca  que  se  achica...  Para 
ser  grandes  y  temidos  no  tuvieron  parlamentos 
Pedro  de  Castilla  ni  Isabel  ¿a  Católica...  Tuvie- 
ron, si,  estamentos  de  proceres,  cortes  de  hom- 
bres ilustres  y  talentosos  que  no  habían  salido 
de  la  nada  y  que  no  fueron  jamás  á  perorar 
como  charlatanes  sin  sentidos...  ¿No  digo  ver- 
dad?... ¿no  tengo  razón,  Fernando? 

Fernando      ¡Oh,  calla,  calla! 

D.  Carlos  Tu  espíritu  de  rey  palpita,  á  mi  voz,  dentro  de 
tu  cuerpo  de  hombre  y  aunque  lo  niegues,  mis 
palabras  suenan  en  tus  oídos  como  grata  músi- 
ca de  la  verdad  más  irrebatible. 

Fernando  Tu  conspiras  en  contra  mía:  tu  ambicionas  mi 
corona  sin  tener  en  cuenta  que  la  Ley  Sálica 
está  abolida  y  que  mañana  puedo  tener  una 
hija  que  será  tan  reina  como  yo. 

D.  Carlos      ¡Ño  conspiro,  Fernando! 

Fernando      ¿Que  haces,  pues? 

D.  Carlos  Preveer. 

Fernando  ¿Y  tu  previsión  te  obliga  á  reclutar  hombres  ar- 
mados que  amenazan  mi  existencia?...  Tupre- 
visión  me  hace  reir! 

D.Carlos      Nadie  te  amenaza. 

Fernando      i  Mentira,  mentira  vil  y  cobarde. 

D.  Carlos      Ten  la  lengua,  Fernando  ó  no  respondo  de  mí! 

Fernando  Si  así  lo  hicieses,  detrás  de  esas  cortinas  hay 
más  de  dos  espadas  dispuestas  á  aniquilarte  á 
mis  pies. 

D.  Carlos  ¡Después  de  liberal  solo  te  falta  ser  fratricida 
como  Trastaniara! 

Fernando  ¡Basta  ya,  D.  Carlos  de  Borbón!...  Habéis  ama- 
gado, estáis  amargando  la  vida  del  rey  de  Es- 
paña y  la  solidaridad  de  su  trono  y  el  rey,  que 
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tal  cosa  no  puede  nunca  Consentir,  os  ordena 
ahora  misino  que  salgáis  desterrado  á  Por- 
tugal! 

D.  Carlos  ¡No  me  iré!...  Y  si  así  lo  hiciese  sería  para  dar, 
desde  Portugal,  fuego  á  la  mina. 

Fernando  (Indignadísimo.)  ¡Grandes (Je  España!...  iMag- 
nates  que  veláis  por  la  monarquía.  (Entran 
varios  grande*  de  España  ü  cortesanos  y  Genti- 
les Hombres)  prended  en  eí  a  to  al  infante  don 
Carlos  (Todos  desenvainan  los  espadines  de  cor- 
te) y  llevadlo  lejos  de  mi  reino,  donde  no  pueda 
traicionarme  á  mansalva!  (JD.  Cario*  retrocede. 
Todos  le  rodean,  á  tiempo  que  Calomarde  y  va- 
rios ministros  entran  por  el  foro.) 


ESCENA  VIII 


Dichos.  Calomarde  y  Ministros. 

Calomarde  Señor... 

Ferjtando      ¿Que  deseas?...  ¿Que  os  trae  tan  de  improviso? 

Calomarde  E!  consejo  de  ministros  viene  á  dar  cuenta  á 
V.  M.  de  que  Riego  ha  muerto. 

Fern  kmdo  (Con  mal  reprimida  alegría  y  supremo  sarcasmo) 
iSeñores.'...  Viva  Riego!  (i)  Señala  d  D.  Carlos 
para  que  se  cumpla  su  mandato  y  váse  por  la  iz- 
quierda, sacando  la  tabaquera.) 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO 


0>  Palabras  rigurosamente  históricas.  Léase  Uiego,  de  I).  Andrés  Bo- 
rrego.— Conferencia  hada  en  el  Ateneo  de  Madrid,  el  año  1886. 


ACTO  QUINTO* 


Interior  do  una  hermit  i—  Al  foro  un  retablo  de  arte  barroco  con  un  San- 
tiago en  una  hornacina.  Esta  imagen  representará  al  Apóstol  á  caballo 
y  con  la  espada  enhiesta.  El  altar  estará  alumbrado  por  "gruesos  ci- 
rios de  cera  amarilla.- Pende  del  techo  una  lámpara  de  bronce  encen- 
dida.—Puerta  de  entrada  á  la  derecha,  con  pesado  y  burdo  cortinón 
y  otra  á  la  Izquierda,  con  el  mismo  aditamento.— Atardece,  viéndose 
la  lumbrada  solar  á  través  de  los  cristales  de  la  pequeña  cúpula— Al 
levantarse  el  telón,  la  escoria  aparece  sola  oyéndose  alo  lejos  las  voces 
del  pueblo  que  canta  el  Gueriükako  Arbola.—  Pasados  unos  instantes 
Fray  Atanasio  de  la  Merced,  con  la  capucha  puesta,  entra  por  la  iz- 
quierda, se  dirige  hacía  el  altar  y  se  arrodilla  permaneciea4o  \tl 
oración  en  tanto  que  el  canto  va  amortiguándose  á  lo  lejos  hasta  ex- 
tinguirse. 

ESCENA  PRIMERA 

Fray  Atanasio  de  la  Merced. 

(Levantándose.)  \L&  voz  del  pueblo  resuena  en 
el  templo  como  eco  poderoso  de  aquella  voz 
que  extremeció  á  Moisés!...  La  pobre  España 
camina  á  su  perdición  si  la  hija  del  rey  Fernan- 
do VII  llega  á  ser  proclamada  reina...  ¡Dios  no 
puede  consentirlo  porque  él  velará  siempre  por 
el  derecho  divino  de  la  rama  masculina Üe  toda 
dinastía  del  mundo!...  {Pausa.)  El  gran  mo- 
mento se  aproxima  y  si  Fernando  VII  es  muy 
pronto  llamado  por  el  Altísimo,  1).  Carlos  de 
Borbón  triunfará  á  toda  costa  porque  su  causa 
es  justa;  porque  solo  él  puede  sostener  digna- 
mente la  herencia  de  Felipe  V...  lis  de  creer 
que  el  ministro  Calomarde  haya  convencido  al 


-63  - 


rey  para  la  derogación  de  la  (un esta  Pragmá- 
tica y  es  posible  (pie  á  estas  horas  se  haya  res- 
tablecido la  Ley  Sálica  que  aparta  del  trono  á 
las  mujeres,  como  puede  separarse  el  hierro 
del  oro  más  puro...  (Dirigiéndose  á  la  imagen) 
¡Oh  santo  y  gloriosísimo  Apóstol!...  Tu  has  de 
ser  nuestro  amparo  y  nuestra  guía  en  la  con- 
tienda próxima  á  estallar  y  esa  tu  espada  ben- 
dita será  para  nuestro  caudillo  lo  quo  fué  para 
tí  en  la  batalla  de  Clavijo.  (Levántase  la  cortina 
de  la  puerta  de  la  derecha  y  entra  D.  Santos 
Ladrón  embozado  en  una  capa  blanca,  con  la 
cruz  de  Santiago  bordada  en  ella,  y  una  boina 
también  blanca,  cotí  borla  de  oro,  puesta  en  la 
cabeza.  Al  entrar  se  detiene  en  el  umbral  un 
momento,  como  indeciso;/  luego  avanza  quitán- 
dose la  boina.) 

ESCUNA  II 


Fray  Atanasio  y  D.  Santos  Ladrón. 

D.  Santos  Buenas  tardes,  padre  Atanasio. 
Fray  Dios  le  bendiga,  señor  general. 

D.  Santos      ¿No  ha  venido  nadie  todavía? 
Fray  Falta  poco  para  la  hora  con  venida  y  es  de  creer 

,    que  no  falte  nuestro  señor  D.  Carlos,  que  Dios 

guarde...  ¿Sabéis  algo  de  Madrid? 
D.  Santos      No  mucho. 
Fray  ¿Que  se  dice? 

D.  Santos      Que  el  rey  está  moribundo. 
Fea  y  ¿Nada  más?...  ¿Derogó,  por  fin,  la  Pragmática 

Sancónl 

D.  Santos  Se  ignora...  Solo  si  se  sabe  que  hay  por  allá 
mucha  agitación  y  que  la  reina  Cristina,  que 
gobierna  en  nombre  de  Fernando  VII,  no  hace 
más  que  llorar  creyéndose  ya  con  su  hija  la 
princesa  Isabel  muy  lejos  del  trono  y  de  la 
patria. 

Fray  ¡l)iÓ3  protegerá  nuestra  causa  y  él,  D.  Santos, 

osconducirá  á  la  victoria!:..  Creedlo  así  por 
<pie  la  intercesión  divina  está  siempre  de  parte 
•  leí  rey  legítimo  y  no  de  la  reina  presunta... 
Don  Carlos  no  ha  querido  jurar  á  la  pequeña 
Isabel  como  heredera  de!  trono  de  España,  y, 
saliendo  de  Portugal  viene  á  España,  quien 
sabe  si  á  triunfal'  y  á  dar  á  la  patria  días  de 
verdadero  esplendor  que  no  ha  podido  conse- 
guir el  pobre  monarca  que  agoniza  entre  las 
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zafiedades  de  Chamorro  y  las  astutas  farsas  de 
ese  odioso  Calomarde,  que  más  que  ministro  de 
la  monarquía  debía  ser  ayudante  predilecto  del 
mismo  Satanás...¡  El  Altar  y  el  Trono!...  ¡Dios, 
Patria  y  Rey!...  He  ahí  el  verdadero  símbolo 
de  la  dicha  positiva  de  España....  Sin  cortes,  sin 
constituciones,  sin  parlamentos,  sin  libertades 
de  ningún  género...  ¡Dios  en  el  cielo  y  el  rey  en 
el  trono!...  Ni  más  ni  menos. 

D.  Santos  iAsí  sea,  padre!...  Cuando  pienso  en  lo  que  en 
España  está  sucediendo,  hierve  la  sangre  en 
mis  venas,  y  anhelo  por  instantes  montar  á  ca 
bailo  y  correr  á  destronará  esa  vanidosa  ita- 
liana que  se  cree  que  el  trono  de  San  Fernando 
puede  ser  heredado  por  ella  para  legárselo  des- 
pués á  una  niña,  cuyo  porvenir  es  incierto... 
¡Oh!...  ¡Cuando  llegará  el  instante  de  conducir 
nuestro  ejército  á  la  más  brillante  de  las  vic- 
torias! (Oyese  nuevamente  el  Guernikako  Arbo- 
la que  se  acerca.) 

Fray  ¡Es  la  voz  del  pueblo  que  predice  el  triunfo  de 

la  verdad/ 


ESCENA  III 


Dichos  y  don  Carlos  de  Borbóci,  por  la  derecha,  vistiendo  lo  mis- 
mo que  don  Santos.  Siguen  á  don  garlos  varios  caballeros  y  hom- 
bres del  pueblo. 


D.  Carlos      (Impidiendo  que  don  Santos  y  Fray  Atanasio  -sé 

arrodillen)  En  la  casa  del  señor,  el  rey  es  el 

más  humilde  dé  los  esclavos. 
Fray  iQue  Dios  bendiga  á  V.  M./ 

D.  Carlos       No  hay  tiempo  que  perder...  Fernando  VII  es  ya 

casi  un  cadáver. 
D.  Santos      Llegó,  señor,  el  momento  de  obrar  con  energía 

y  sin  desmayo. 

D.  Carlos  Dices  bien,  Ladrón,  y  porque  ese  es  mi  pensa- 
miento vengo  á  poner  en  tus  manos  la  misma 
espada  de  ese  Santiago  bendito  para  que  con 
ella  entres  en  combate  y  con  ella  venzas  al 
monstruo  del  liberalismo" 

Todos  ¡Viva  el  rey  Carlos  V! 

0.  Carlos       ¡Viva  España,  antes  que  todo! 

Todos  ¡:Vivaaa/...  lyivaal...  {Óyese  con  más  fuerza  el 

canto  popular, ) 

D.  Carlos  (A  Fray  Atanasio.)  Padre  mío,  tuque  aquí  sim- 
bolizas la  religión  que  defendemos  y  que  mi 
hermano  escarnece,  aparta  el  ara  de  ese  altar 
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y  sube  en  el  para  quitar  á  Santiago  su  espada 
pendita  y  dársela  á  nuestro  valiente  general 
do»  Sanios  Ladrón  de  Cegama  (Oyese  el  Ánge- 
lus mezclado  con  el  canto  popular-  Fray  Mana- 
si  o  ta  hacia  el  retablo  g  nace  lo  mandado.  To- 
dos sé  arrodillan.  Cuando  Fray  Atanado  baja 
con  la  espada,  don  Cario*  se  levanta  t/  la  toma 
de  sus  manos.) 

{Entregando  á  don  Santos  la  espada)  ¡General 
de  ibis  ejércitos,  yo  te  entrego  la  sagrada  espa- 
darte Santiago,  para  que  con  ella  los  lleves  a  la 
victoria!...  hoc  signo  vinctl:...  [Que  Dios  te 
ilumine. 

(Sin  levantarse  y  alzando  la  espada  hacia  don 
hartos  en  actitud  de  homenaje)  ¡Yo,  señor,  os 
juro  vencer  ó  morir! 

¡Que  sea  siempre  lo  primero  antes  que  lo  se- 
gundo'... Tu  misión  va  á  cumplirse  muy  pron 
to,  y,  por  si  quieres  impetrar  de  Dios  el  divino 
y  potente  auxilio,  quédate  un  instante  aquí 
orando  ante  ese  altar  donde  acabo  de  hacerte 
caballero  de  la  Fé  y  de  la  Razón,  en  tanto  que 
nosotros  partimos  á  ocupar  los  puestos  que  nos 
depara  el  destino  (don  Santos  permanece  ar 'ro- 
dillada,  y  vanse  todos  lentamente  por  la  derecha, 
ej'tinyuéndosc  d  lo  lejos,  el  canto  del  pueblo.) 

ESCENA  IV 


Ccn  dantos  Ladrón 


(Levantándose  después  de  un  momento  tj  con- 
templando la  espada) \¡n hoc  signo  vincit\  (1)  (Así 
lo  ha  dicho  don  Carlos,  y  así  debo  creerlo  para 
sosten  de  mi  entusiasmo  y  de  mi  fé.,.  ¡Bendita, 
oh  santo  acero,  la  jornada  en  que  yo  te  desen- 
vaine fulgente  co.no  el  rayo; ...  Antei  de  ausen- 
tarme de  este  sagrado  recinto...  (Volviéndose 
hacia  el  altar  y  retrocediendo  espantado)  ¡Ex- 
traño presentimiento  el  mío  en  este  instante, 
tan  solemne!...  ¡Oh!...  (El  retablo  desaparece 
tras  una  ((partencia  que  representa  un  campo 
con  un  cerrete  en  el  centro.  Por  la  derecha  de 

il)  Esta  espada  y  el  l'ajiii  do  D.  Santos  Ladrón,  rendida  aquella  v  en- 
tregado este  al  Ge  «muí  Lorenzo, abuelo  paterno  del  autor  deesíedra- 
nía,  en  la  jornada  de  Villa  dé  los  Arcos  tValladolid)  tan  gloriosa  nara  ln 
la  libertad,  <»i,ra  en  poder  de  In  lamilla  del  autor,  guardados  en  una  ne- 
qüena  vitrina.  D.Santos  Ladrón  fue  fusilado  en  Pamplona,  dias  dosniu- 
de  sn  derrota.  T 


1).  Carlos 

D.  Santos 
1).  Carlos 
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sus  vertientes  sube  el  general  Lorenzo,  á  medio 
embozar,  con  el  tricornio  puesto,  y  con  armas 
al  cinto,  y  por  la  izquierda  avanza  cautelosa- 
mente la  propia  imay  en  de  don  Santos,  sin  más 
armas  que  la  espada  de  Santiago  (1);  don  Santos 
no  ha  visto  al  general  Lorenzo  que  si  le  ha  visto 
venir  desde  lejos,  observándole  con  su  anteojo  de 
campafta,  y  se  detiene.  Don  Santos  remonta  el 
cerrete  y  al  verá  Lorenzo  queda  estupefacto. 
El  general  Lorenzo  le  intima  la  rendición,  ha- 
ciéndole ver  la  supremacía  de  sus  armas.  Don 
Santos,  anonadado,  hinca  la  rodilla  y  entrega 
á  Lorenzo  la  espada  y  el  fajín.  El  general  Lo- 
renzo le  hace  levantar  cotí  gran  cortesía,  y  to- 
mándole de  un  brazo  le  conduce  por  donde  el  ha 
venido.  El  paisaje  es  apenas  alumbrado  por  la 
tenue  claridad  de  una  noche  de  luna  opaca  y  ne- 
bulosa) ¡Qué  estoy  viendo,  santo  Dios!...  ¡El  ge- 
neral Lorenzo!...  ¡Lorenzo,  mi  amigo  del  al- 
ma!... (2)  ¡Yo  mismo!...  ¡yo  allíi...  ¡Esio  es  un 
vértigo  fatal  que  turba  mi  razón!...  /Yo  venci- 
do!... ¡imposible....  ¡La  espada  de  Santiago  la 
tengo  yo  aquí!  {Empuñándola  delirante)  ¡No, 
Dios  mío,  no!...  Esto  es  un  quimérico  presagio 
nacido  de  un  loco  desvarío!  (Frotándose  los 
ojos  con  las  manos  y  mirando  otra  vez,  á  tiem- 
po que  la  visión  se  desvanece  y  vuelve  á  quedar 
todo  como  antes)  ¡Sí!...  i  Ya  no  existe  el  horren- 
doespejismo!...  {Dando  algunos  pasos  vacilan- 
te) ¡Soñé!...  ¡Sí,  soñé!...  ¡No  hay  duda!  Pero 
¡ay!...  ¡Que  tal  sueño  me  extremece  de  pavor!... 
{Embózase  en  su  capa,  guardando  la  espada 
cuidadosamente  y  vase  por  la  derecha,  calando- 
se  ¿a  boina  antes  de  salir.) 

MUTACIÓN 

Salón  del  Palacio  Real  de  Madrid,  llamado  la  Camarilla—  Una  gran 
mesa  en  el  centro,  con  sillones,  y  presidida  por  el  sitial  dorado  del 


-  (\)  Histórico.  Representa  la  captura  de  D.  Santos  Ladrón  por  el  Gene- 
ral Lorenzo. 

(2)  D.  Santos  Ladrón  y  el  General  Lorenzo  eran  antiguos  amigos  y 
camaradas  v  cuando  por  este  terrible  azar  de  la  suerte  sucedió  lo  indi- 
cado, el  General  Lorenzo,  por  no  fusilar  á  1).  Santos,  acto  seguido  de  su 
captura  le  entregó  á  un  consejo  de  guerra  del  que  no  formaba  parte.  Don 
Santos  se  porto  como  un  dignísimo  caballero,  y  la  noche  antes  de  ser 
llevado»  á  Pamplona  consíit»\  ose  preso  bajo  su  palabra  de  honor,  rogan- 
do á  Lorenzo  que  velaba  en  un  cuarto  inmediato,  le  permitiese  hacer  tes- 
tamento antes  de  partir,  lo  que  se  verifico  después  de  una  dolorosa  y 
caballeresca  despedida  de  am»os  caudillos.  Aquella  jornada  représenla 
en  la  historia  la  primera  victoria  del  liberalismo  sobre  el  carlismo. 
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roy.— Ksta  mesa  tendrá  encima  tres  grandes,  candelabros  con  bujías 
encendida^  y  varieda*  l  de  legajos,  papeles,  carpetas,  y  objetas  de  escri- 
torio. 

ESCENA  V 

Calomarde  y  los  Ministros, reunidos  en  Consejo.  El  sitial  del  rey 

estará  desocupado. 

Calomarde  Señores  ministros...  El  gran  paso  está  dado, 
aunque  al  darlo  hayamos  comprometido  el 
porvenir  de  la  princesa  de  Asturias.  ¡No  había 
más  remedio  que  hacerlo  así,  para  evitar  que 
don  Carlos  encienda  una  horrible  guerra  civil... 
Lo  hemos  hecho  así  abrigando  la  esperanza 
de  poder  deshacer  lo  hecho,  en  la  primera  oca- 
sión... El  rey  ha  restablecido  la  Ley  Sálica  abo- 
liendo la  Pragmática  Sanciónl...  Acaba  de  fir- 
marlo así  hace  un  instante  y  aquí  tenéis  el  do- 
cumento (Mostrándoles  un  gran  pliego.) 

Un  Ministro  .Quiera  Dios  que  no  nos  cueste  lo  hecho  más 
de  lo  que  tenemos! 

Calomarde    No  lo  creáis  así,  señor  ministro  de  la  guerra. 

otboministroSí  el  rey  muere  mucho  tenemos  que  temer  los 
los  que  aquí  nos  reunimos  puesto  que  han  da- 
do en  llamarnos  la  Camarilla  dándonos,  por  an- 
tonomasia el  nombre  de  este  salón. 

Calomarde  Esas  son  tonterías  de  las  gentes  que  nos  envi- 
dian {O ¡¡ ese  dentro  la  voz  de  la  Infanta  doña 
-  Carlota.) 

Carlota  {Dentro)  ¡Yo  quiero  y  puedo  pasar/  ( Todos  se  mi- 
ran asombrados  .) 

Calomarde     ¡Es  la  voz  déla  infanta  doña  Carlotal 

Un  ministro  ¿Qué  ventolera  la  traerá  por  aquí? 

Calomarde  Habrá  que  verlo  (Se  levanta  en  el  momento  en 
que  doña  Carlota,  toda  so  focada  se  precipita  en 
ta  estancia.) 

ESCENA  VI 

Dichos  y  la  Enfanta  doña  Carlota  de  Borbón. 

Carlota        {Encarándose  con  Calomarde)  ¿Es  cierto,  so  bri- 
bonazo,  (pie  ha  derogadofcel  rey  la  Pragmática 
ÉL'<  Sancioné 
Calomarde    (Esq ideándose)  ¡Alteza!... 

Carlota        (Sin  dejarle  moverse)  Es  verdad  que  mi  sobrina 
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la  princesa  Isabel  ya  no  podrá  ser  reina  de  Es- 
pana  solo  por  complacer  á  ese  bandido  de  don 

Carlos? 

un  ministro    (Interponiéndose)  Ruego  á  V.  A.  R.,  serenísi 

nía  señora,  recobre  un  tanto  la  calma. 
Carlota         ¡Contéstame,  Calomarde! 
Calomarde     (Con  jactancia)  Es  cierto. 

Carlota  (Soltándole  una  tremenda  bofetada,  sin  que  na- 
die pueda  impedirlo,  por  la'  celeridad  de  ¿a  ac- 
-  ción)  ¡Canalla!...  ¡Ahí  tienes  tu  merecido! 

Calomarde  (Retrocediendo  un  momento  y  dominándose  con 
gran  aplomo)  Manos  blancas no  ofenden  (í)(La 
Infanta  se  echa  á  reir  ij  rase  precipitadamente 
seguida  de  los  Ministros  (¡ue  la  increpan.  Calo- 
marde queda  un  momento  solo  g  vase  luego  por 
la  derecha,  diciendo)  ¡Y  qué  no  pega  mal  la  di- 
chosa infantona!...  ¡Oh!...  ¡Esta  bofetada  pue- 
de costar  á  España  muy  caro!  (Vase) 

MUTACION 


Cámara  del  Rey.— Al  fondo  ol  lecho  revestido  de  cortinas  de  brocado 
y  encaje.— A  la  derecha  una  chimenea  encendida  junto  á  la  cual  yace 
Fernando  VII  en  una  poltrona.— En  segundo  término,  una  puerta  can- 
cela de  terciopelo  carines''.—  Puerfa  de  entrada  á  la  izquierda. —A  uno 
dolos  lados  del  arco  de  entrada  de  la  alcoba  habrá  un  altar  con  lucos 
y  llores.— Noche  del  29  do  Septiembre  de  1833  en  Madrid; 

ESCENA  VII 

Fernando  VIB  y  Chamorro. 

¿Cómo  me  encuentras  hoy,  Chamorro? 
¡Muy  bien,  señor.'...  Tiene  V.  M.  todo  el  aspec- 
to de  un  barbián. 

(Sonriendo  tristemente)  ¡De  un  barbián  de  pata 
quebrada/ 

¡Quiá!...  ¡no  señor.'...  V.  M.  está  ahora  muy 

rozagante. 

¡La  belleza  de  la  muerte! 
¿Quién  piensa  en  morir,  señor? 
Yo  la  veo  cada  instante  más  cerca...  Su  mira- 
da tiene  el  atractivo  fascinador  del  fondo  del 
abismo;  ¡su  palidez  es  intensa  y  aterradora... 
su  silencio  tiene  el  encanto  del  supremo  reposo; 
su  contacto  es  esencia  del  hielo  mismo  y,  no 


Fernando 
Chamorro 

Fernando 

Chamorro 

Fernando 
Chamorro 
Fernando 
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obstante,  la  muerte  se  me  figura  la  dicha  de  las 
dichas,  porque  sino  muriésemos  nunca...  ¡Qué 
horrible  seria  la  eternidad  de  nuestra  vida 
(Queda  pensativo.) 
Chamoero  Vamos,  señor...  No  piense  V.  M.  en  esas  co- 
sazas  capaces  de  revolver  el  meollo  al  más 
piutao...  V.  M.  tiene  que  vivir  mucho  más 
que  yo! 

Fernando  Me  engañas  dulcemente  porque  eres  un  buen 
amigo...  El  mismo  Calomardeño  me  habla  co- 
mo tu.  : 

CiiAMOKko  Porque  don  Tadeo  creerá  lo  mismo  que  yo 
pero  no  querrá  hablar  para  que  V.  M.  no  le 
diga  que  le  engaña,  como  me  dice  á  mí. 

Fk uñando  ¡Con  la  hostia  tomada  esta  mañana  de  manos 
del  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  ha  penetrado 
en  miel  pleno  convencimiento  deque  el  sol  que 
alumbre  mañana  tal  vez  ño  lo  vean  ya  misojos. 

Chamorro  Eso  es  mucho  decir,  señor...  •  ¿Que  apostamos 
á  que  mañana  V.  M.  podrá  ya  ponerse  de  pie 
más  que  aliviado  de  esa  maldita  gota? 

Fernando      (Con amargura.)  ¡Levantarme!...  ¡Que  locura!... 

Si  ahora  pudiese  yo  ponerme  de  pie  volvería  á 
caer  agobiado  aquí,  ante  la  inmensidad  de  los 
negros  recuerdos  de  toda  mi  vida. 

Chamorro  Los  recuerdos  malos  son  como  el  humo  de  las 
tagarninas  que  se  venden  por  ahí...  En  cuanto 
que  le  dan  un  poquito  de  viento  se  desvanece 
para  siempre. 

Fernando  Tu  buen  humor  es  constante,  pero  los  humo- 
rismos ante  la  tumba  son  como  acentos  de 
alegría  en  instantes  de  angustia  suprema!... 
Déjame  un  momento...  A  los  que  nos  vamos  de 
ar/iü  nos  es  muy  grata  la  soledad  para  pensar 
en  el  allá  que  nos  espera...  Pude  en  mi  loca 
ceguera  de  majestad  desatentada  pensar  y 
hasta  creer  que  si  los  reyes  morían,  morían 
más  tarde  que  nadie,  y  heme  aquí  tan  rendido 
como  Carlos  V  en  su  reída  de  Yuste  y  tan  mi- 
serable y  tan  podrido  como  Felipe  II  con  su 
c  icrpo  vivo  lleno  de  gusanos  de  muerto... 
Mortal  y  cruel  incertidumbre  me  atormenta 
sin  piedad  pensando  en  que  si  lo  que  hice  en  el 
mundo  fué  malo,  lo  que  me  espera  más  allá 
del  dundo  no  puede  ser  nada  bueno,..  (Pausa.) 
¡El  villano  y  el  monarca,  el  pobre  y  el  poderoso, 
el  reliz  y  eí  desgraciado,  todos  son  ante  Dios 
iguales  y  si  esto  es  una  verdad  tan  grandecomo 
el  cielo  con  que  soñamos  en  los  umbrales  de  la 
muerte,  me  aterra  la  idea  de  la  justicia  divina 


c  ha  moeeo 
Fernando 
Chamorro 
Fernando 
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para  conmigo!...  ¡Rey  poderoso,  rey  cuyo  cetro 
abarca  del'  uno  al  otro  confín,  qué  pobre  y  qué 
misérrimo  desciende  á  la  horrible  fosa/...  |La 
tumba!...  iLa  tumba,  lo  má^  horrendo  del  mo- 
rir!.. Ante  mis  pies  la  miro  abierta  cual  si  mos- 
trarme quisiera  mi  triste  destino...  ¿Que  es  la 
tumba,  inconcebible,   pavorosa,  inmensa?... 
¿Que  es  ese  lecho  de  polvo  y  podredumbre 
donde  nadie  sabe  si  todo  acaba  ó  todo  mamM-efiihá^ 
ifBÜ  i Ah,  Dios  mío!...  ¡ La  tumba  es  la' última  ■ 
puerta  que  atraviesa  el  hombre  en  su  camino! 
{Cúbrese  el  rostro  con  las  manos.   Pausa  so- 
lemne.) 

Señor...  señor...  Crea  V.  M.  que... 
(Con  apayado  acento,)  ¡Vete! 
Pero  señor,  si  es  que  yo... 

(Señalándote  la  puerta.)  No  mezcles  tus  humo- 
rismos con  mi  agonía!...  (Chamorro  muy  emo- 
cionado, va  d  salir  en  el  momento  en  que  entra 
la  infanta  Doña  Carlota,) 


ESCENA  VIII 


Dichos  y  la  Infanta  doña  Cariota. 


Carlota 
Fernando 

Carlota 

Fernando 

Carlota 

Fernando 
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Fernando 


Carlota 

Fernando 
Carlota 


(Llenando  hasta  él  rey.)  ¡Oh,  Fernando! 

¿Qué  te  sucede?...  ¿Les  ocurrre  algo  á  Cristina  ó 

mi  hija. 

No 

¿Que  pasa,  entonces? 

¡Que  has  hecho  muy  mal  derogando  la  Prag- 

mdtiea\ 

¿Y  eres  tu  la  que  vienes  á  culparme! 
Sería  infame  si  tal  hiciese...  ¡No,  Fernando, 
no.'...  Vengo  á  decirte,  únicamente,  que  por  tu 
hermano  has  perdido  el  porvenir  de  tu  hija. 
¡Oh,  no,  Carlota!...  No  habéis  comprendido  mi 
acción  al  restaurar  la  Ley  Sálica.  Lo  hice  así 
por  calvará  España  de  una  guerra  civil  que 
siento  germinar  al  pie  mismo  de  mi  lecho  de 
muerte...  Carlos  se  convencerá  al  fin  de  la  in- 
discutibilidad del  derecho  de  Isabel,  y  mi  hija 
será  reina...  ¡no  lo  dudes!...  Asi  me  lo  aseguró 
Calomarde  cuando  vino  á  robar  mi  firma  de  mi 
mano  de  agonizante.  ¿Y  cuenta  que  Calomarde... 
Ya  le  he  dado  á  ese  canalla  el  premio  que  se^ 
merece. 

¿Que  has  hecho? 

Le  he  soltado  un  bofetón  como  para  él  solo,  en 
pleno  consejo  de  imbéciles  ministros. 
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Fernando  (Fingiendo  gran  asombro,  pero  sonriendo  mali- 
ciosamente.) í  i  A  Calomarde! !  /Una  bofetada  á 
CaioniaVtle!...  {Breve pausa.)  Mejor  hubiera  «ido 
que  se  la  hubieses  plantado  al  Cardenal  Arzo- 
bispo de  Toledo!  (\). 

Chamorro  (Ap.eongran  fruición.)  ¡Muy  requetebién!  ¡Esta 
buena  moza  és  capaz  de  arrancarle  la  coleta 
de  un  tirón  al  propio  Costillares! 

Carlota  Hombres  como  Calomarde  mas*'  que  bofetadas 
merecen  puntapiés. 

Fernando      iPero  Carlota! 

Carlota  Es  un  miserable  que  ha  perdido  á  España,  al 
no  impedir  que  se  pierda  América;  es  un  cana- 
lla al  engañarte  más  que  ninguno  de  tus  corte- 
sanos y  es  un  bandido  al  consentir  que  tu  her- 
mano se  haya  salido  con  la  suya...  Para  Calo- 
marde me  parece  poco  la  hoguera;  á  ese  infame 
Tartufo  le  haría  yo  sacar  las  entrañas  vivo,  y 
ahorcarle  después  tantas  veces  como  delitos 
pesan  sobre  su  alma  de  cocodrilo. 

Chamorro  (Ap.  frotándose  ¿as  manos.)  /Y  qué  no  piensa 
del  todo  mal,  esta  italianita! 

Fernando      ¡Carlota,  por  Dios! 

Carlota  .  Después  de  todo,  lt)  único  que  ha  hecho  Calo- 
marde, ya  no  puede  causarte  ningún  daño... 
Digo,  si  á  tu  muerte  no  tiene  el  cinismo  de  es- 
carnecer tu  memoria. 

Fernando      ¿Y  porqué  ha  de  hacerlo  así? 

Carlota  Porque  como  todo  lo  malo  procede  de  todo  lo 
bueno,  la  perversidad  es  hija  del  favor  y  madre 
de  la  ingratitud...  Ya  lo  sabes  todo,  Fernando, 
y  autos  de  dejarte  para  que  puedas  descansar, 
vuelvo  á  repetir  que  has  perdido  el  porvenir  de 
Isa  be!  i  ta. 

Fernando  /Oh,  no,  no!...  Vuelvo  á  decírtelo  con  todos 
los  alientos  de  la  poca  vida  que  me  resta. 


ESCENA  IX 


Dichos,  un  Grande  de  España,  desde  el  dintel  y  momentos  después  la 
reina  Crtótyná  en  traje  de  corte,  como  si  viniese  de  presidir  el  consejo 
de  ministros.  j^^MS>*£"'-r' 


Grande         S.  M.  la  Reyna.— (Fernando  se  incorpora.) 
Cari.o'i  \        Ella  te  hablará  mejor  que  yo.  (Entra  Cristina 
y  rase  el  Grande.) 


(U  Frases  históricas. 
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Fernando  {Tendiendo  las  manos  a  Cristina.)  Saludo  á  la 
reina  gobernadora. 

Cristina  {Acercándose  á  ei  y  estrechándole  ¿as  manos.) 
/Oh,  mi  querido  Fernando/ 

Fernando  Tus  manos  están  irías  y  tiemblas  con  extraño 
extremecimiento...  ¿Que  tienes?...  ¿Te  han  dicho 
los  médicos  que  no  tengo  salvación? 

Cristina  ¡Me  acuerdo  de  tu  fatal  revocación  y  de  que  el 
porvenir  de  nuestra  hija  queda  á  merced  de  las 
veleidades  de  tu  hermano  Carlos! 

Fernando  Por  fortuna  quiere  Dios,  que,  aunque  moribun- 
do, al  escuchar  tus  palabras  recobre  yo  la  vida 
y  la  razón  y  que  me  haga  cargo  de  lo  que  hice 
y  de  loque  tu  me  auguras,  que  significa,  Cristi- 
na, el  derecho  de  nuestras  hijas  y  ahora,  con 
las  claridades  de  )a  muerte,  que  no  es  tan  o6s- 
cura  como  dicen,  discierno  y  vuelvo  de  mi 
acuerdo  y  estoy  dispuesto  á  reunir  en  mi  cáma- 
ra al  Arzobispo  de  Toledo,  á  todos  mis  minis- 
tros, al  consejo  de  Estado  en  pleno,  al  de  Indias 
y  al  de  Castilla;  á  los  grandes  y  proceres  de  mi 
reino,  á  los  diputados  de  las  provincias  exentas 
y  á  cuanto  algo  valga  ó  algo  signifique  en  mi 
corte  para  depararles  solemnemente  que  sí 
destruí  las  leyes  fundamentales  de  la  monar- 
quía, lo  hice  sin  conciencia  y  solo  movido  por 
la  turbación  y  la  congoja.  {Levantándose  vaci- 
lante, pero  con  suprema  arrogancia.)  /La  hija 
de  Fernando  VII  tiene  que  ser  reina  de  España 
por  que  suya  es  la  corona  que  he  de  dejar  al 
morir!  {Cristina  se  arrodilla  á  sus  pies  anegada 
en  llanto.)  Para  que  se  haya  realizado  en  mi 
esta  maravillosa  transformación  basta  con  una 
cosa  que  todo  lo  puede...  ¡el  amor!...  el  amor 
de  una  buena  y  santa  mujer  y  de  una  niña  ino- 
cente. 

Carlota        jAsí  quería  verte,  Fernando! 

Fernando  /Que  venga  Calomarde  ahora  mismo.  {A  Cha- 
morro que  se  va  diligente)  y  España  va  á  saber 
quien  es  Fernando  VII  al  borde  de  su  sepultura! 

{Apóyase  en  el  brazo  de  Cristina  y  seguidos  am- 
bos de  Doña  Carlota  vanse  por  la  cancela.) 


MUTACIÓN 


Salón  en  la  residencia  de  Don  Carlos  de  Rorbón. 
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ESCENA  IX 


Don  Garlo»,  rasgando  un  papel,  de  pie  junto  á  una  mesa  en  que  se  ve- 
rán varios  .estajos. 


¡Que  yo  juré  Princesa  de  Asturias  á  la  hija  de 
mi  hermano!...  Antes  que  prestar  juramento 
ta!,  en  toda  España  he  de  provocar  la  guerra... 
.Cierra  santa  que  afianza  en  mi  cabeza  la  co- 
rona de  mi  padre!  (Pausa)  No  me  explicó  la 
e:i!>:'r;*íd»  casi  postuma,  de  Fernando  al  volver 
s  >b?e  su  acuerdo...  ¡Oh!...  jYa  es  muy  tarde!... 
Mis  partidarios  me  consideran  ya  como  here- 
dero inmediato  del  trono  y  ser  rey  bien  vale  no 
retroceder  en  el  camino  emprendido...  ¿Que  im- 
porta qu3  se  vierta  la  sangre  española?...  ¿No 
sé  lia  hecho  otro  tanto  siempre  que  los  reyes  y 
lo,  príncipes  han  discutido  eií  el  mundo  sus  de- 
recho,?...;  Yo  rey, y  nadie  ni  nada  más  que  yo*... 
/  Yo  Carlos  V-de  España,  y  nunca  Isabel  III... 
La  monarquía  tiene  que  ser  aquella  que  yo 
quiero,  sin  más  acatamiento  que  á  Dios  y  sin 
más  voluntad  que  la  del  rey,  porque  la  patria 
viene  después. 


ESCENA  X 


Con  Carlos  y  Don  Santos  Ladrón,  por  el  toro. 


D.  Carlos 
I).  Santos 


D.  Carlos 
1).  Santos 

I).  Carlos 

I).  SaNTus 

1).  Carlos 


Haces  bien  en  venir. 

Si,  ¡señor,  lo  que  V.  M.  me  va  á  decir  y  aunque 
algo  desalentado  no  se  por  qué  extraños  pre- 
sentimientos,  vengo  á  recibir  las  órdenes  de 
mi  rey. 

¡Desalentado  tú!...  No  puedo  creerlo! 

Prescinda  de  ello  V.  M.  y  mándeme  qué  aquí 

estoy  nara  obede -er  ciegaménie. 

Ya  sab.ás  lo  hecho  por  mi  hermano  hace  tres 

días. 

Porque  lo  sé,  señor,  estoy  aimra  aquí. 
1'  ieá  bien,  don  Santos  Ladrón  de  Cegama,  no 
ol yides  que  para  vencer  hemos  desarmado  á 
Santiago...  Ap/éstate  cuanto  antes  y  en  cuan- 
to creas  que  la  o  lasión  se  ha  presentado,  lán- 
zate al  campo  y  triunfa,  que  yo  no  te  seré  in- 
nato... Cúname  esa  corona  de  rey  y  tu  á  mi 
lado  lo  serás  todo...  Vence  y  pídeme  luego  que 


cuaatos  honores  y  riquezas  pudo  mente  hu- 
ma ia  a'nbiei  ma*  en  el  mundo,  serán  para  tí 
porque  así  debe  premiarse  al  caudillo  victo- 
rioso.. Vence,  y  mi  cetro  será  para  tí  varilla 
mágica  de  inagotables  mercedes;  triunfa  en 
nuestra  santa  lid  y  en  los  mismos  cirios  fune- 
rarios de  la  tumba  de  Fernando,  se  encenderá 
radiante  la  luz  de  tu  apoteosis;  hazme  rey  y  yo 
te  baré  príncipe,  don  Santos. 

D.  íanto?  Vuestras  palabras,  seño:*,  me  enajenan  de  fér- 
vido entusiasmo  y  ha  de  ser  mía  la  victoria,  ó 
he  de  ser  yo  el  prime  '  muerto  en  la  derrota. 

D.  Carlos  No  hablemos  de  derrotas  cuando  ambiciona- 
mos triunfos...  Estate  dispuesto  para  todo 
evento  que  yo,  después  de  disponerlo  todo 
desde  aquí,  pediré  á  Dios  la  eterna  salvación 
del  al  na  del  rey  que,  al  fin,  es  mi  hermano  y 
no  estaría  bien  que  yo  empuñase  su  cetro  con 
la  sonrisa  en  los  labios  aunque  por  dentro  me 
rian  á  porfía  el  alma  y  el  corazón  ( .  yense  ca- 
ves rjñe  aclaman  á  don  Carlos  gritando:  \  Viva 
é   Carlos  V\) 

D.Santos  Es  la  voz  del  pueblo  que  aclama  á  su  legítimo 
l^gS        rey.  ¿g¿¡ 

D.  Carlos  Nada  más  justo  que  corresponder  personal- 
mente á  ese 'popular  entusiasmo,  asomándome 
al  balcón  para  saludar  á  mis  vasallos  (  Vánse 
por  el  foro .) 


MUTACIÓN 


ESCENA  XI 
La  niistna  decoración  de  la  escena  vil 


Fernando  VII  tendido  en  ei  Jecho,  agonizante,  fóarfa  Cristina 

junto  á  el:  doña  Cario'-' a  en  eJ  dintel  de  la  alcoba  y  Chamorro  jun- 
to a  la  puerta  daeatÉada  ahogando  sus  sollozos  de  profunda  aflicción 


F  aunando      i  Adiós,  adiós  para  siempre! 
Cristina        ¡Fernando'....  ¡Feraando! 

Fermando  Muero  tranquilo  después  de  haber  restaurado 
lo  que  abolí...  ¡Isabel  será  reina,  y  en  la  guerra 
que  ha  de  encender  su  fuego  en  los  blandones 
de  mi  cámara  ardiente,  se  tú,  Cristina,  el  firme 
sostén  de  esa  nina  de  mi  alma....  ¡Dios  no  per- 
mite que  en  este  mundo  sean  indiscutibles  los 
derechos  de  los  reyes!...  (Chamorro  que  habrá 
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Cristina 
Fernando 


Chamorro 
Fkkn  ando 

Cristina 


ido  acercándose  al  ¿echo,  cae  ante  él  cubriéndo- 
se ef  rostro  con  las  manos  y  llorando  amarga  - 
menté)  ¡Adiós,  Chauiorro!...  ¡Tu  has  sido  mi 
único  y  verdadero  amigo  y  tu  dicha  positiva 
e.á  que  no  morirás  con  ninguna  culona  de  rey 
en  la  frente  ni  con  ninguna  otra  de  espinas 
clavada  en  el  corazón,  como  me  sucede  á  mí!... 
¡Dame  tu  .nano,  Carlota  y  perdóname!  {Dona 
Carlota  estrecha,  conmovida,  la  mano  que  le 
ti  ¿míe  Femando.) 
lOh,  Fernando'. 

Tu  no  me  amabas  cuando  te  hice  mi  esposa... 
¡Lo  sabía!...  Pero  ahora  me  amas  porque  el 
amor  se  aprende  si  no  se  siente...  Muero  feliz... 
( Queda  exánime.  Chamorro  se  levanta  y  se  acerca 
al  rey. 

Señor!...  'señor!... 

i Inc  >rp  •''ándose  anhelaiüe.)  ¡Isabel!...  lElla!.  . 
¡Fila  sola,  la  reina:  ( Da  un  suspiró  y  cae  muerto) 
¡  Fernando'... .  (  Estrech  ¡/(dolé  contra  su  pecho.) 
¡Muerto!...  ¡muerto,  Dios  mío.'...  ¡Que  va  á  ser 
de  mi!  (Salé  enajenada  de  dolor,  de  la  alcoba 
á  tiempo  que  entra  Calomarde. 


Calomarde     Mitigue  V.  M.  su  dolor, 


señora  que 


nadie  po;'  lo  pronto,  debe  enterarse  de  esta  in- 
mensa desgracia. 


ESCENA  ÚLTIMA 


Dichos  y  Calomarde. 

Cristina        ¿Que  me  queréis  decir? 

Calomarde  ¡Por  lo  que  más  ame  V.  M.  en  el  mundo,  por 
la  me  noria  misma  del  rey  que  acaba  de  espi- 
rar: en  nombre  de  la  reina  Isabel  II,  yo  ruego  á 
V.  A.  que  se  aparte  en  e¿te  mismo  instante  de 
esta  cámara  mortuoria. 

Cristina         ;vJh,  nunca!... 

C.viíl h  a  Tal  vez  c>te  hombre  tenga  ahora  razón  por 
primera  ve/  en  su  vida../  Ven  Cristina,  ven... 
(Cristina  se  deja  conducir  por  su  hermana  y 
vanse  atabas  por  it  puerta  de  la  cancela.) 

Ohvmorro      jEstorboyo  también? 

( " al  >.v1ak        No...  E1  rey  no  debe  aparecer  muerto  hasta 

pasado  mañana. 
¡Chamoubo      iOh,  señor!...  ¿Y  por  qué? 

Calom  v.rde  Conviene  así  á  la  ráz'm  de  Estado  en  estos  crí- 
ticos momentos...  Llamarás  á  los  médicos  de 
cámara  de  S.  M.  para  que  vean  el  modo  de 
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conservar  el  cadáver  con  todas  las  apariencias 
de  la  vida...  ¡Víañaiaes  día  de  Salve  en  Atocha 
y  el  rey  tiene  que  asistir  á  ella...  |Ni  una  pala- 
bra, Chamorro!...  El  rey  irá  á  la  basilica., 
aunque  no  entre  e:i  ella...  De  eso  me  encargo 
yo...  ¡Silencio,  Chamorro,  ó  eres  muerto  en  el 
acto'  (1)  Ahora,  disponte  á  ponerá  S.  M.  el 
mejor  de  sus  grandes  uniformes...  (Entra  en  la 
ale  ba)  ¡Rey  de  España,  tu  tienes  que  reinar 
aún  después  de  morir!.  .  {Chamorro permanece 
perplejo)  ¡El  movimiento  de  tu  carroza  te  hará 
moverla  cabeza  y  España  creerá  que,  como 
siempre,  le  sabida  cariñoso  el  grande  y  mag- 
nánimo Fernando  VJ1!  ..  Creerá  el  pueblo  que 
vas  al  templo  á  rogar  á  Dios  por  su  ventura 
imperecedera  y  nadie  podrá  figurarse  que 
aquella  noble  figura  que  contemplan  sus  mira- 
das ya  no  es  más  que  el  tronco  inerte  de  Fer 
nando  Vil!...  . 

TELÓN 


FIN  DEL  DRAMA 


1  Aunque  esta  escena  parezca  inverosímil,  dícese  que  asi  fué  en  rea- 
lidad y  que  el  cadáver  de  Ferian. lo  VII,  fué  llesado  á  la  Sxlpe&in  que 
el  pueblo  se  apercibiese  de  que  era  un  muerto  (tal  perfección  había 
sido  La  de  loa  médicos)  el  que  veía  tras  el  cristal  de  la 'carroza  real,  en 
la  que  fuero. i  también  Calomarde  y  otros  dos  ministros. 


DISCURSOS 


Shakespeare,  Lord  Byron  y  Chateaubriand,  como  modelos  de  la  juven- 
tud literaria,  pronunciado  en  el  Ateneo  de  Madrid. 

ReooluciónArtistico-Literaria  y  Postergación  déla pronuncia--' 
do  en  ei  Fomento  de  las  Artes. 

El  Conde  D'Ayol  y  la  Bidroy rujia  francesa  en  las  regiones  del  extremo 
Oriente  á  principios  del  siylo  XIX.—  En  el  Centro  del  Ejercito  y  la  Ar- 
mada, Madrid. 

Campañas  del  deneral  Lorenzo.— Idem  id. 

Excursiones  mil-tares  del  coronel  D.  Manuel  Lorenzo  al  país  de  los  Iyo- 

rrotes—lúeni  id. 

Artes  y  Letras  en  Filipinas.— En  el  Círculo  de  Ja  Unión  Mercantil  é  In- 
dustrial, de  Madrid,  de  donde  tiene  el  autor  el  titulo  de  Socio  Hono- 
rario. 

Las  Aristocracias  ante  el  Proyreso  en  las  edades  antiyua  a  media.— Es- 
tudio critico-histórico  leido  en. el  Fomento  de  las  Artes.  ' 
El  Doctor  Torres  \  illurroel.— Idem  en  el  Ateneo. 


La  Iberiada 


Poema  épico  en  prosa,  actualmente  en  publicación:  dedicado  á  cantar 
las  glorias  y  vicisitudes  del  pueblo  ibero. 

Este  poema,  verdaderamente  grandioso  y  que  obtiene  universal  acep- 
tación y  elogio  de  la  critica  y  de  la  prensa  en  general,  se  publica  por 
cuadernos,  conteniendo  caaa  uno  de  ellos  un  poema  sobre  determina- 
da región,  siendo  entre  si  completamente  aislados  dichos  cuadernos, 
con  objeto  dQ  facilitar  al  público  su  adquisición  por  si  no  le  c  onviene  la 
compra  de  la  obra  en  total.— Cada  cuaderno  vale  cincuenta  cénti- 
mos y  van  publicados,  reproducidos  y  comentados  en  todo  el  mundo, 
los  cantos  1,  II,  III,  IV  y  V,  cuyos  titulosson,  respectivamente: 

TOLE  DO-  GA  TAL  UÑA- A  RA  GÓN-  GÓRDOBA-SE  VILLA-  VALE  NGIA 


LA  REFORMA  LITERARIA 

BIBLIOTECA  ESPAÑOLA 

Tiene  en  preparación  varios  y  brillantes  trabajos  de  diferentes  au- 
tores, asi  como  las  ¡siguientes  producciones  de  1).  M.  Lorenzo  ÜA.\ot, 

que  alternaran  con  aquedos. 

Lord  lamer,  drama  contemporáneo,  en  cinco  actos  y  en  prosa. 

Esludios  contemporáneos.— i.  Una  ley  necesaria. 
La  Vestal.—  drama  moderno,  en  ciueo  actos. 
LuzOelina,  ídem  id. 

Alma-Negra,  ie.\  e.ida  trágica,  en  cuatro  actos. 

Los  buscadores  de  yarbanzos,  drama  en  cinco  actos,  original  y  en  prosa. 

Las  grandes  almas,  idem  id. 
Oscár> na,  poema  trág.co. 
Los  albiyenses. 

Sarda/tápalo,  refundición  de  la  célebre  tragedia  de  Lord  Byron  del 
mismo  titulo. 

1  rastamara,  drama  histórico,  en  cinco  actos  y  en  prosa. 


Los  redidos  de  ejemplares  del  presente  drama,  deben  ser  hechos  di- 
rectamente al  autor,  en  Madrid,  calle  de  Luchana.  num.  37,  pral.,  previo 
envío  de  su  importe  por  adelantado.— Los  quebramos  del  giro  serán  de 
cuenta  de  los  compradores.  También  se  hallarán  ejemplares  en  la  libre- 
ría de  Murillo,  Alcalá,  7. 


L08  BUSCADORES  DE  GARBANZOS 

Novela  interesantísima,  de  la  que  el  mismo  autor  ha  hecho  un  drama 
como  queda  anunciado. 
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